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Hable and positively "bona-tidae" 
ssession, we are ready to prove 
THE LARGEST AND MOST 

CULA TION in the city of Havana, 
ha and in foreign countries, of all 

ies published in Cuba. 

La circulación 

CON datos absolutamente fi.d 
irrefutables, podemos demos , 

es el semanario ilustrado de MA Y 
SA CIRCULACION en la ciu 
el territorio de la República y 
entre todas las revistas similar 
en Cuba. 

Su propaganda 
un poco más, pero su ren 
das y positivas utilidades, le 
creces esa pequeña diferenci 
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José González 
Empleóido de los Femxamles en 

$agua la Grande 

Leandro Díaz 
Cantel. 

Fernando Enriquez 
Camarioca. 

Manuel Amor 
Sant!, Cruz del Norte, 

Anselmo Cuervo 
Catalina de Güines. 

Francisco Casas 
Sta. María del Rosario. 

Adolfo Curbelo 
Manguito 

J. Rodríguez Escribá 
Alacranes. 

.Simón Echevarria 
Central Purio 

J. L Carbó 
San Ramón de Guaninao. Oriente 

Jesús Lorenzo Díaz 
Real Campiña 

Heriberto Fernández 
Paso Real dé San· Diego. 

Leonel Febles Martínez 
Palos. 

Arsenio Febles 
Bolondrón. 

Juan Fernández Gallardo 
Placetas. 

José Fundora 
San Juan de los Yera.~ 

Osear Acevedo 
Torriente 

Actualmf: nte Jefe de Comunicacionc 
en Biran, . Oriente 

NOTA.--Recomendamo, 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí aparé,.. 
ceo, a 60 de proteger sus in• 
tereses contra posibles sor­
presas. 

A VISO A LOS COMERCIANTES 

Emplee el material de propa• 
ganda Gillctte para avisar a 
aus dientes que usted vende 
las Navajas de Seguridad y 
Hojas Gillette. Si no recibe 
usted material de exhibición 
y para propaganda, mindenos 
11U nombre y dirección o 

eacriba a nuestro distribuidor 
cuyo nombre aparece mu 
abajo, y recibirá el material 
que neceaite enteramente grá, 
ti,. 

ADVEllTISING D EPA llTMENT. 

Gillette Safety Razar Co .• 
Boaton, E. U. A. 

GENUINAS 

Cuando la Navaja de Seguridad Gillette 
se puso en el mercado significó la realiza ... 
ción de un descubrimiento que se venía 
persiguiendo ávidamente desde mucho 
antes del tiempo del celebérrimO Ponce 
de Leon . 
Se descubrió que afeitándose diaria ... 
mente con las Hojas Genuinas Gillette, 
usadas en las Genuinas Navajas de 
Seguridad Gillette, se conserva el rostro 
suave y juvenil, cohtribuyendo a re ... 
tardar las huellas de los años que pasan. 

Emule los millones de hombres que con ... 
servan su juventud afeitándose todos 
los días con la Navaja de Seguridad 
Gillette. 
En todas partes se encuentran comer ... 
ciantes responsables que venden las 
Genuinas Navajas de Seguridad Gillette 
y Hojas Gillette en juegos atractivos y 
a precios extraordinariamente bajos. 

Para obtener una afeitada confortable use 
la Genuina J\la'VOja d e Seguridad Gitlette . 

Dlstrib,icf,m:s 

COMPAÑiA HARRIS, S. A. 
O"Retlly 106, (Apar~ado 650) 

Hahana 

..Hoias Gillette 



·ª¿Cincuenta francos por el pa~ 
seo? Es demasiado, pero, en 
fin, acepto ¡A mi mujer 
le gusta tanto el mar!" 

UN DIA DE TRABAJO 

\Life, New York.) 

! ! ! ! ! ! ! ! 
rr ¿Cómo? ¿Cien francos? Pe~ 

ro, no me había dicho usted 
que cincuenta?" 

ªSí, pero en eso no enÚaba lit 
tormenta .. " 

CHISMOGRAFIA 
MUNDANA 

(L'lntransigeant, París) 

-¡Cómo! Madó ,iene 
a bañarse sola . 
¿Ya no tiene aquel 
no,io abogado? 

-No. La ,ió en traj, 
de baño y la rechazó 
pgr defecto de for- , 
ma. (Le Rire; París) 

LA NUEVA MU­
RALLA DE 

CHINA 
.que separa al Nor­
te del Sur. 

ISimplicissimus, 
, Munich) 



UN BOTE ORIGÍNAL-Tm jó,-tntt 
dt Lo! Angtlu (C11l.}, Elh.abtth TrtYt• 
nich, Louist Carttr y Luállt Campbtll, 
han htcho con1truir tslt curioso bott in-
1umtrgiblt, con ti qut st propontn rtil· 
lii11r (argos yi11jts. Como Ji1ttma dt pro• 
pulsión no titnt nada mtjor qut u11os 

rtmos comuntJ '1 corritnltJ. 

(Foto1 Undt1111ood arld Undmvood) 

EL COLMO DE LA · ECO­
NOMIA 

Tres amigos discurren sobre cuál 
es o cuál puede ser el colmo de la 
economía. 

- Y o-dice uno de ellos-puedo 
citar un· caso que considero como 
el insuperable, el indiscutible col­
mo. He conocido a un comerciante 
tan e~onómico, que, cuando escri­
bía, cada vez que mojaba la pluma 
en el tintero, lo tapaba inniediata­
mente para evitar la evaporación 
de la tinta. 

-Y o-dice otro de los interlo­
cutóres-sé d.e · un señor que todas 
las noches, c}ntes de acostarse, hace 
parar la marcha de Íos relojes que 
hay en su casa para ahorrar el des­
gaste de las ruedas de la maquina-
ria: . 

· -Pues yo-dice el tercero de los 
amigos-tengo un pariente, muy 
viejo y tan económico, que ha re­
nunciado a la lectura del periódi­
co que leía todas las mañanas pa­
ra no gastar los cristales de sus an­
teojos. 

EL "ZEIBEK" 

Mustafá Kemal pachá, presi­
dente de la república turca, del que 
se conocen las tendencias modernis­
tas, no es precisamente un admira-

dor del chárleston ni del "black­
bottom". 

U~ periódico húngaro dice que, 
el año pasado, Ke .. mal \'ÍÓ con dis­
gusto, y desaprobó públicamente, 
las últimas danzas europeás y ame­
ricanas, a las que ,;e rendía árdo­
roso culto en todas las ciudades y 
villas de veraneo de Turquía. 

Y recordó haber,,visto a las alum­
nas de una escuela de Esmirna ~ 
lar el · 11zeibek", un baile que le pa­
reció• en1..antador. Y pidió a un pe­
dagogo, Selín Sirry bey, que mo­
dernizase aquella antigua danza, 
para que se hiciera de uso gene­
ral. 

_Esa danza era en otros tiempo~ 
la diversión nacional de los zeiQek, 
montañeses de vieja raza turca, que 
habitaban cerca de Esmirna. 

Los montañeses bailaban el "zei­
bek" agitando cuchillos, dagas y 
pistolas a.l compás de los dulces 
so·-lldos de caramillos o flautas pas­
tl,riles. 

Cumpliendo el encargo de Ke­
mal, la antigua danza guerrera ha 
sido transformada en un baiie na­
da belicoso, y con su simbolismo y 
todo. La Tierra ( el hombre) gira 
alrededor del Sol (la mujer). Des­
pués de cinco distintas figuras, el 
baile termina con un beso de 1' la 
T ierra al Sol". 

LAS Ut'<AS DE LOS PIES 
HAY QUE CORTARLAS PA­
RA QUE EL ANGULO NO 

PENETRE EN LA CARNE 

Si, desgraciadamente, esto suce• 
de, en los casos sencillos se procu­
rará levantar el borde libre de la 
uña, introduciendo en él una pe­
queña capa de algodón. 

Si la inflamación sobreviene, un 
algodón empapado en una ligera 
solución de cloruro de hierro basta 
para hacer desaparecer los dolores 
y la irritación. 

Mientras se padezca, hay que lle­
var un zapato ancho. Un reposo 
de tres o cuatro días en la cama 
hace desaparecer los fenómenos in­
flamatorios más acentuados. 

LOS DIENTES 

Usese siempre un cepillo curvo, 
igual en ambos· extremos, y ancho 

o angosto, según sea el tamaño de 
los dientes. Un cepillo demasiado 
angosto no alcanza a limpiar los 
dientes, y cuando es demasiado an• 
cho lastima las endas, abriendo 
campo a la piorrea. Nunca debe 
usarse un cepillo demasiado duro. 
La forma y hermosura de los dien­
tes depende casi de la naturaleza; 
pero su blancura está al alcance 
de todos. No hay nada como lim­
piar dos veces al día los dientes 
con un dentífrico cualquiera, y lue­
go usar, tres veces a la semana, bi­
carbonato de sosa. 

EL AMOR A LA VERDAD 

No era ·rencoroso el maestro 
Verdi. Olvidaba bien pronto las 
ofensas y los desaires. Así una vez 
Eug~nio Checchi, famoso áí,ico 
de aJ'te, pidió disculpas al gran mú­
sico por algunos conceptos vertidos 
en su contra años atrás. 

-No tengo nada que disculpar­
le-dijo el maestro.-Si usted es­
taba convencido de que mis obras 
merecían una censura, hizo muy 
bien en decirlo. Sólo así creeré en 
la sinceridad de sus elogios de hoy. 

HEROE DE NOVELA 

Blasco Ibáñez hablaba· en Espa­
ña de su intento de una colonia 'es­
pañola en la Argentina. 

-Fué una lástima-decía-que 

fracasara. ¡Qué vida tan intensa, 
tan azarosa, tan verdadera, aqué­
lla, cuando había que ir con el re­
vólver al cinto y el winchester a la 
espalda! Cuando había que vi­
vir en una cabaña, en medio de la 
selva, rodeado de peligros. A los 
veinte años, yo había soñadQ con 
ser Dantón. A los cuarenta me veia 
convertido en un persona je de 
Mayne Reyd 

ENTRENAMIENTO 

Un nuevo rico que al estallar la 
guerra debutó en el comercio con 
un tenducho en las afueras de Pa­
rís, hoy tient;: grandes almacenes, 
automóvil y una "villa" en la Cos­
ta Azul. 

Un amigo fué a vis1tar1e en su 
despacho, y se quedó sorpr~ndido 
al ver al nuevo rico qtie tranquila­
mente, sin moverse, tCnía metido 
dentro de un vaso lleno de agua 
el dedo índice de su mano dere­
cha. 

-;,Qué estás hacien~o?-le pre-
guntó. 

-Y a lo ves. Me entreno. 
-;,Es que_ tien1:s un panadizo? 
-;.Yo? ¡Qué he detener! 
-Entonces . ;,Eso te divierte 

acaso? 
-Tampoco. Es que c1 médico 

me ha recomendado que tome ba­
ños fríos, y estoy entrenándome. 

UN TRANVIA REVOLUCIONARIO.:_La t mprt1a dt tran,-ía1 dt Cltvtland (E1-

1::,::t ~~~1,~:~• /::16:i11:: !º¡:1 ª~s:J;;tst::t!:: . unPt:;t;::t:!~º d:t1/ª;:;at:::t:;;¡--'"" 
Jram·ias <orrit11tt1 y 1ólo ntctsita do1 molortJ dt 50 H.P. para lransport11, J8 pasa• 
jtrOf 11 IIM velocidad dt 20 milla1 por hora. No product ruido y 1us vibraáonts son 

complttamt11tt amortiguad,n por mtdio dt pntumátí<oJ. 



·concurso d~ Dibujo Libre 
o de Imaginación 

BASES: 
Los niños de 6 a 14 años· que tometl part~ en el 

Concurso pueden enviar sus trabajos, acompañados 

del cupón correspondiente a la semana en que realice~ 

el envío, dirigiéndolo a Revista CARTELES (Concur­

so de Dibu io l. Almendares v Bruzón. La Habana. 
Este semanario publicará un · cupón que llevará el 

número correspondiente a la tirada en que aparezca, co 

menzando esta numeración pC>r el número 1 de la 

semana que comienza el cÓncurso, y numerándose los 

~e las sucesivas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

con el fin de que 1.10 puedan confundirse con los de 

c,tra cualquiera. 
Los niños '1UC deseen tomar · p~rte en el cpncurso y 

optar por los premios, deberán remitir su trabajo acom• 

pañado del cupón de la revista "CARTELES" corres­

pondiente a la misina semana en que el dibujo ha sido 

hecho. 
Cada uno de los dibujos irá firmado por el niño o 

.iiña autor del trabajo, y ~arantizado con la firma del 

maestro o' de la maestra del aula córrespondlc::nte. 

Los trabajos serán realizados, simultáneamente, por 

todos los niños del aula, de acuerdo con lo tstableddo 

en el éurso de Estudios vigente, correspondiente a la 

enseñanza del dibujo. , 

Esta .revista dej_a a cada maestro la elección del tema, 

pues no es posible dictar el mismo para todos los niños 

de la república, dadas las diferencias que existen en tre 

la escuela rural y la urban~ y aun en éstas mismas en­

tre sí. 

Siendo seis los grados en que, según el Curso de Es­

tudios oficial, se encuentra dividida la ensef1anza, se rán 

·seis las agrupaciones y clasificaciones de los dibujos, y 

seis los grupos de premíos. 

Los trabajos se agruparán, se clasificarán y se pre­

miarán no por la edad sinn oor el grado a qui': cada 

niño pertenezca. 

A cada grado corresponderán los premios que se de­

sign"en en ·su oportunidad. 

Este concurso comenzó a regir el día 241 de sep­

tiembre de 1928 y te~minará el último día de dase 'del 

primer pecíodo escolar del curso ¡92g;¡929_ 
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CUPON NUM. 4 
Nombre y •pellidor del niño . 

Edad 

Escuela nJmero 

Rural o Urba_na . 

Término Municipal . 

ProYincia 

Aula 

Grado 

Maestro 

Fecha 

6 

Tenga el orgullo de inscribir a su hijo en el 

Concurso de Maternidad; demuestre que usted 

ha sabido cumplir dignamente con su deber 
de madre; recuerde que: '4Es madre dos veces 

la que dá a luz y cría." 

Las madres que durante la gestación y lactancia 
toman Cerveza "Cabua de Perro" aseguran para 

su hijo salud y vigor, porque ''Cabeza de Perro", 

como lo ratifican los médicos, produce a las 'ma• 
dres la mayor cantidad y mejor calidad. del 

jugo lácteo. 

Consulte a su médico: él le dirá que debe tomar 
Cerveza 44Cabeza de Perro", es infalible para la 

mujer que cría. 

Disfribuidor 
para Cuba 
C. Conde. 

S. Felipe 4 
• Tel.A . 2568 
• Habana . 

BLE Z 
EL FOTÓGRAFO DEL MUNDO ELEGANTE 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE RETRATOS 

ARTÍSTICOS 

NEPTUNO 38 TEL. A,5508 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

la continuación de Los Devoradores de 

H ombres de Tsavo. Esta admirable 

narración ha tenido la virtud· de inte­

resar vivamente a nuestros lectores, por 

la intensidad dramática de las esce;zas 

descriptas y por la atmósfera de _m is­

terio que envuelve la lucha ter'ribÍe en·­

tre los hombres y las f ieras. 
Vea también un cuento del célebre 

escritor francés A ndré Bir.abeau, titu­
lado Un muchacho de hoy. En este 
rnento, im pecablemente vertido al es­
pañol por A ndrés N úiíez Olano, se 

la Cinematograf ía avanzada, en Pa­
rfs, y tm trabajo del Dr. Juan Antiga, 
fon el tít1tlo de Los · Estados Mentales 
y sus Relaciones ·Patológicas. 

U11a 11ota sensacional del próximo 
CA RTELES la dará nuestra Secció~i 

- · -- - de Música con el vals C'est vous, el 
,-. T " C A ! gran éxito de la revista del Palace de 

F :; .. ; París, en uno de wyos cuadros apare~ 
bosqueja cr11dame1 te-.ta. silueta de un ,.! ce tri1111falmente la gran artista cuba­
joven moderno. 11a Rita Montaner. C'es vous se ha 

También contendrá el próximo mí- popularizado rápidamente y h(Jy es la · 
mero de CA RTELES un admirable canción que todo el mundo canta en 
artículo de Alejo Cal'pentier acerca de París. , ------------------------------------

El Polo Norte aun no es de nadie. 
El capitán Amundsen, a los pocos días de su llegada 
a la . capital noruega, procedente de Bergen, contó que 
durante la travesía de Nueva York a Noruega recibió 
por telegrafía sin hilos del periódico "Aftenpost" la 
siguiente pregunta: "e A quién pertenece el Polo Norte? 
i:Ha sido anexionado por Peary, Byrd o Amundsen?" 
El célebre explorador contestó: "La expedición noruega 
ha probado que el Polo Norte no está situado 
en tierra, sino en un punto del Océano Artico. 
Y al hallarse establecido en un océano es inter­
nacional, y ninguna nación particular - Noruega, los 
Estados Unidos, o cualquier otra - puede decir que 
se ha anexionado el Polo Norte." Interesante - -
pero para V d. mucho más importante es saber que 
con el Veramon-Schering (tubos de 10 y 20 tabL) 
puede hacer desaparecer' un intenso ataque de dolores 
de muelas y de cabeza, sin temor a efectos nocivos. 



LA FE PELIGRA 
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Doña Emerenciana:-Mire, doña Sinforosia, la fe está perdía. A ese Mr. Smith no lo quieren en Wasintón por 

que es cristiano y no hereje como el Juve ese. Y dice mi sobrino que unos yanquis acabaron con los 

cardenales que estaban por allá .... 
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SENTIMIENTOS Y DISCRECCIONES 

J ESE a las manifestaciones públicas. propicias a la cristalización de la 
idea-nos dice un amigo recién llegado de la capital de Oriente-, no 
son pocos los españoles y cubanos residentes en Santiago de Cuba que 
se muestran contrariados ante el prop§sito de erigir, en la histórica 
loma de San Juan, un monumento al soldado español desconocido. 

Comprendemos y nos explicamos tal estado de ánimo que no amengua en un ápice 
las corrientes de cordialidad existentes entre españoles y cubanos, no por imposicio­
nes de cortesías protocolares, sino como expresiones sinceras de un sentimiento 
.popular. 

Desde que el coronel Avelino Sangenis, secretario particular del general José 
Miguel Gómez y agente financiero di! la campaña que culminó en la exaltación de 
aquel caudillo a la presidencia de la república, dió a luz un libro titulado Tiburón , 
en el que expone los recursos de que se valió para tocar la cuerda sensible de los 

comerciantes hispanos, a fin de que contribuyeran con sus dádivas a los propósitos 
electorales que persegula, sobran motivos a los españoles que con nosotros con• 
viven para no entusiasmarse demasiado con ciertas explosiones hispanófilas. Por 
su pa~te, muchos cubarios temen, acaso no sin fundamento, que, de una en otra 
exageración de nuestros sentimientos hispanófilos, pudiera llegarse a la glorificación 
del pasado colonial como si . se tratase de un bien perdido, y a condenar, en con• 
cepto de un deplorable error, nuestras luchas y sacrificios en aras del ideal de 
independencia. 

No existe ni puede ni debe existir el menor asomo de resquemores o propósit~s 
de aventar odios, en esta justa apreciación de sentimientoS colectivos. Cuba dió 
un ejemplo sin precedentes en la historia de los pueblos americanos, cuando el pro• 
pio Generalísimo del Ejército Libertador se erigió en apóstol de la concordia entre 

españoles y cubanos, apenas terminada la cruenta y dolorosa contienda emancipa• 
dora. La reconciliación que en la América continental exigió el transcurso de varias 
décadas, aquí fué obra de unos cuantos días. Más de una vez, al ser recogidos en 

nuestros campos restos de soldados españoles que sucumbieron en la lucha, el pue• 
blo sin distingos ha exteriorizado su respeto a los caídos en cumplimiento de su 
deber, y· Ías tropas cubana~ les han rendido honores, y nadie se ha extrañado de 
estas naturales manifestaciones, en las que se hermanan la piedad y la cultura cívica. 
Más todavía: hace mucho tiempo que en Cruces, por iniciativa popular, fueron 
recogidos los restos de los combatientes de ambos bandos que sucumbieron en la 
jornada de Maltiempo, uniendo en el postrer reposo a los que el destino había 
distanciado, y levantado un sencillo monumento en homenaje a aquellos héroes del 
deber cumplido. 

Lo que ahora se trata de hacer en la Loma de San Juan parece tener otro carácter, 
posiblemente no porque exista tal idea internacional, sino por la impremeditada 
festinación en adoptar una moda exótica. Después de la gran guerra europea, en 
la que todo fué singula rmente excepcional, para glorificar el heroismo colectivo 
las principales naciones beligerantes no escogieron a un caudillo de renombre, sino 
que acudieron a la fosa común de los ignorados para extraer de ella los restos de 
un héroe anónimo, ofrec\éndolos a la veneración pública en suntuosos monumentos 
elevados al soldado desconocido. Nos resistimos a creer que esta idea guarde simi. 

litud con la que inspira el proyectado monumento en la Loma de San Juan. Para 
ello sería preciso aceptar la existencia colectiva entre nosotros de un estado de in­
sania, con deplorable desviación del sentido moral. 

Por otra parte, no dejarra de causarles extrañeza a los españoles poseedores de 
un equi!ibrado raciocinio esta diligencia nuestra en la exaltación de · sus valores he• 

roicos, cuando aun nos hallamos en descubierto a este respecto con nuestros propios 
valores, no ya del montón anónimo sino de aquellos que por su descollante actuación 
han sido depurados y aquilatados en el crisol de ia historia. Pensarán esos espa• 

f:o les, descorriendo con acierto, que así como la caridad bien entendida debe comen• 
zar por casa, sería más racional que nosotros nos empeñásemos en honrar y reve­
renciar a nuestros héroes, dejándoles a ellos la tarea de hacer lo propio con los suyos. 

La justa apreciación del valor positivo del factor español en la formación, desa• 
rrollo y perdurabil idad de· la co,nupidad cubana la conceptuamos de tan alta tras• 

cen9encia, que si el afecto no nos la aconsejara la conveniencia nos la impondría. 
Creemos, con Renan, que la esencia de una nación estriba en que todos los indivi. 
duos que la integran tengan muchas cosas en co~ún y también que todos hayan 
olvidado gran cantidad de otras cosas. Pero los cubanos no podemos ni debemos, 

o 

tanto en la exteriorización de los sentimientos colectivos como en el recuerdo de 
las cosas que es bueno, útil y conveniente dar al olvide, prescindir de ciertas ele. 
mentales discreciones impuestas por el sentido de la medida. 

VISION ANTICIPADA 

La visita de un numeroso contingente de veteranos de la gue.•ra hispanoamericana, 
que aquí acaban de celebrar su trigésima convención anual, nos ha permitido vis­
lumbrar lo que pudiera ser para nosotros el turismo, metódicamente organizado. 

Durante varios días se han visto las principales calles de la urbe invadidas por 
millares de forasteros. En los hqteles, como en gran número de establecimientos 
mercantiles, se advertía extraordin.irio movimiento. Nuestros v.isitantes, ya paseando 
en automóviles, y omnibus o bien realizando compras en los comercios, daban nota3 
de animación que por momentos hacían olvidar la depresión económica bajo cuya 
fatal influencia nos hallamos. 

Este fenómeno nos suministra objetiva y experimentalmente un estimable caudal 
de provechosas enseñanzas. Para favorecer el arribo de los veteranos y prop0rcio­
narles una grata estancia entre nosotros, se comenzó por el principio, mediante una 
acuciosa organización. A esta acuciosidad respondió el cuidado que se puso en 
expeditar rápidos medios de transporte, suprimir innecesarios requisitos para el 
desembarco, ofrecerl es cómodo y módico hospedaje, a .enderlos en cuanto pudieran 
necesitar y darles en todo y para todo la sensación del agrado con que recibimos 
su viSita. 

No es inoportuna la insistencia en repetir que el turismo resulta ser un filón 
úbérrimo, a condición de querer y saber explotarlo decentemente. Del mismo modo 
que se suprimió para los veteranos el requisito del pago del impuestq sobre los 
pasajes, puede y debe suprimirse esa gabela para todos los turistas. Conforme se 
atendió a que los hoteles no justificaran en este caso la poco envidiable fama de 
carestía que en el extranjero disfrutan nufstros hospedajes, puede y debe extenderse 
esa atención a todos los casos. Las oficinas de información establecidas para los 
veteranos por la Cámara de Comercio Americana, pudieran funcionar de un modO 
análogo y con carácter permanente para todos los turistas. 

Al anuncio, comentado en estas notas, de que la "Cunard Line" extenderá• este 
año sus excursiones de turismo europeo hasta Cuba, ha seguido el de que la "Grace 
Line" ha escogido a La Habana como punto de escala para sus excursiones turís­
ticas entre los Estados Unidos y los pafses que baña el Caribe, así como el de 
qne durante el próximo invierno se aumentará el número de vapores destinados a 
la travesía entre Miami y nuestro puerto. Se anticipan las propias empresas navie• 

ras a dispensarnos del cuidado de organizar los transportes. Nos queda a nosotros 
la tarea de hacer lo que éllas hacen en obsequio de sus intereses: organizar, encauzar 

y poner en actividad nuemos esfuerzos para :lprovechar las múltiples oportunidades 
que nos brinda el turismo. ' 

No hace mucho, el administrador de una empresa de Ómnibus confesaba el fra• 
caso de su empeño en establecer un servicio de excursiones dcminicales entre La 
Habana y Mariel, atribuyéndolo a que los comercia ntes de este último lugar preten• 
dían~ esquilmar a los excursionistas habaneros, llegando a cobr:trles veinticinco cen• 

tavos por una limonada. Ese es un mal sistema para atraer forasteros. De este y 
otros arbitrios simila res debieran abominar con horror hoteleros, comerciantes "chauf­
feurs" y todos cuantos por cualquier concepto hayan d; ponerse en contacto con 
los turistas. Un rocío abundante y bien repartido es más provechoso y fecundo que 
un chaparrón impetuoso. El turista da de sí sin forzarlo, y mientras más se ptocurt 
alejar de su mente la idea de que es expoliado, mayor será su liberalidad en los 

gasto's. 
Sie'te u ocho mil veteranos, en sú mayoda personas de modesta posición social, 

que no venían propiamente en excursión de recreo sino a reunirse para fortalecer 
sus vinculaciones solidarias, han bastado, sin embargo, para dar animación a nues• 
tra ciudad durante varios días, movimiento al comercio y a l consenso popular una 
sensación de placentera alegría, en visible contraste con las realidades de la actual 

situación económica. Al legítimo regocijo que experimentamos con la visita de 
estos buenos amigos de los d~as tristes, e inolvidables aliados en la jornada decisiva 
de nuestra emancipación, se unen enseñanzas que nos hallamos en el caso de apro­

vechar. La diligencia que ahora tuvo por mbvil propulsor el afecto y la gratitu4, 
pudiera movilizarse con decentes propósitos utilitarios para hacer del turismo una 
nueva zafra quizás no tan espléndida, pero positivamente menos suscitadora de 
preocupaciones que nuestra cada vez más malaventurada zafra aztlcarera. 
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(V trsión dtl inglis, upuial 
para CARTELES, por Ba ­

tha A . de Martint'{• 
Márqutz) 

E11 ti a,¡"',,, 1898, los obrtros qut trabaja­

b,m t n la construcció11 dt l Jtrrocarril dt 
U ganda, tn la partt orit11tal dtl Africa li, . 

gltsd, fu eron o/atados por dos lto11n /uo­
u.s. El torontl Patta1011, ingt11it10 e11et1r­

ga,do dt la stcció¡1 dt T sa'l'o st impuso el · 
deba de librar a la comarca de lafu fieras. 

T odas las uochtt, los ausinos in"fadian 1111 

campamento, dist:1110, 'Y se litYdba11 uno o 

dos hombus. Una 'Yt't, ," el co,o,ul decidió 
ug1ú1 l,u htullas a uno de los mon1t111os, 

"J tncoi1tr6 los . restos de la -ríctima. Como 

la maniiua er11 ta,~ ,espna, era impOli!,/e 

ta'{ar " los /tonel durante el di11 . E,11011u1 
· co,utruyeron · cacas de _púa1, llamadas "bo­

mas'', muy reústt11tcs, e11 tor1lo a /01 c,m1-

P1Jnttnlo1. Pero ute ardid, urnltó i11útil. 

L1J1 /itraJ co"ti11uaban t n IUJ ataqut J 11oc• 

/11rno1, 'Y ha1ta lltgaron a ucutst rar hom­

brts dtl propio hospital. Nocht tris nó­

cht, Patl tTJon pámantció t ll '>'tia , tsp:ando 

fa occ:sión dt .di1parar 1obrt aqut/lo¡ d t mo­

nio¡. Y lo qut conuguía Úd tllucha.r fo1 

gritos "/ lamtnlos qut partían dt otro ll.lg41 

dtl ·,ampa.mtnto. una no,ht, t!" co"ro,itf 

PalltTion 'Y un compa1it10, /ut1ó11 af1Jcr1dos 

por los ltonts. Dispa;r1,ori simultántamtn• 

ttJ 'Y lograron salt'r1rst. Pero ti león ta.mbié,i 

rt1ultó ilt10. Ento11ct1, co111l1u-ye1011 11114 

t ra.n. :,a co11 railtJ "/ '>'Ígas. Dos "ªti'>'oJ /t1t • 

1011 colocados en "" dtparlamento d t la jau ­

la. A/Ir estaban ptr/ect,nntiilt en sal.-o. "/ 

ur.-ían dt ctbo al ltó11. Cayó la /it ra t11 

la trampa, "/ dt1 p11és de un instr111lt de Ya• 

cil1Jció11 )' dt horror, le ·di spr11aro11 u~ tiro, 

hiriindolo tan le.-eme11tt que pudo euapar 

anttJ de rtr muuto. Los nati.-os inú1tía11 

tn qut eran espíritu, maligno1 t11carnr1dos 

e/1 ftonu,. ' que, por fo tanto, tra. impoúble 

su captura. A f /in, caJÍ todor los obreror 

u dulararo11 en huelga, ntfl,d11dou a. ptr• 

mtJ//Utr má1 lit mpo tn ti drta in/t1t1Jda. 

El ofic."al del D iJt,ito , M ,. Whitehtad , st 

di rixió d T sa.-o, por lrt n , con t! obicto dt 

d"JUda, a Pdlttrson eu· su lucha con los leo-

11t1. En ti camino de la. u tacióu al cam-

pnmento, M. WhÚthtad fui húido -~, un 
ltón, "/ su rir.-itnlt pereció dt.-or11do poi, lt1 

mim111 fiera. LoJ mon1truos continúaban 

imputurb1.1blu, suJ ataqut1 d lot homÍntr. 

Una mañana, u n nati.-o ad.-i,t,'ó a Patttr• 

son, q_u't los lto11tt ht1bÍrln matt1do- un b11. 

rro, 'f lo tstaba11 drvor11ndo . en aquel in1-
ta11tt , tn lar proximidadts dtl río . El co­
rontl pt1rtió al· momento para r1qutl lugt1r. 

Y en un t11cue_ntro tmociont1nte mt1tó r1l pri­
mtr au1ino. 

CAPITULO VII 
LA MUERTE DEL OTRO 

MONSTRO 

de chivos del inspector-,_y se los co• 
.m~ó. ·· -

· ·Enterado :J e esto, determin_é si• 

t\larme la próxima noche, ·c~rca 

del "bungalow" del inspector. En 

los alrededores había una caseta de 

hierro, _ cb~ su . aspillera para dis• 

parar, y que nadie utilizaba _ enton.' 

ces. En ella me instalé. Como ce­

_bo, amarré tr'es robüstos chivos~ a 

un poste que pesaba 250 libras, y 

que estaba próximo a mi alberg~e. 

tt 
La noche transcurrió muy tran• 

O era posible suponer quila hasta el amanecer. Al fin, 

que con la muerte de volvió el león. Tiró un zarpazo a 

este león, nuestras des• los chivos, cargó con uno de ellos, 

dichas habían termina- y arrastró a los demás con poste y 

do. Su compa.ñfro estab:1 aú·n en todo. Disparé algunos tiros en 

lil?ertad, y se apresuró ?- ponerlo aquella dirección, pero la obscuri• 

en nuestro conr ;imiento. A las po• dad era tan impe~ettable que no 

cas noches, ir.tentó secuestrar al pude hacer blanco. Sólo cons-eguí 

inspector permanente de la ~ía. Su. herir a uno de los chivos. Cómo 

bió los escalones· de su "bungalo~" suspiré por una linterna en tal oca• 

y comenzó a pasearse por el por• sión. 

tal . El inspector al oír el ruido, A la mañana sigui~nte, seguí las 

pensó que se trataba de un hombre huellas, bien visibles, · de los chivos 

borrach~. Le gritó enfadado: "Lár- y el poste. Me acompañaron . algu­

guese de ahí". Afortunadamente, nos .obreros en esta Rersecución.: Al 

el león se marchó sin· tratar de cuarto de milla, encontramos al 

abrir la puerta. Chasqueado en su león, que aún estaba comiendo. 

tentativa de conseguir para su ce• .. Oculto tras un bosquecillo de -ar• 

na, carne humana, se llevó un Ptr bu-.r-"s, rugió enfadado, al esc~char 

"' 

Ilustraciqnes de Lynn 

Bogue . Hunt. · 

·-;;:\ 
nuestros pasos. Al ffrt/ sa&Ji';;,if;{, . 
los arbustos, ~ 'i6i~~~~ _l.i;~:~f~·q~~ 

Al mome_nto se •diSP;e,r$aron. 'to--· 

dos los hombres" 'del grtipÓ. ' Trepa­
ron a los árboles in.is pr6xirrÍOs. Pe• 
~o uno de mis asistent; s, __ Se-'.qu_ed(? : 

a pie firme, junto a mí." Sin _ ~­
bar¡zo, el bruto cambió d;_ idea:,' Y 
se internó por lo~ ~a't~~Tt l~ ,-~e-· 
jó los chivos a medio devota~. , . 

Probablemente, el león .vol\/é,;ia, 

por la noche, a termina~: :$te coini­
da. Y o tenía un andamia)i'de ma­

dera, muy resistente, y tju_e: eD.tb~­

ces estaba muy cerca del luga~. don• 
de yacían los chivos .• En e~te· an­

damiaje me instalé. T,raje a_ Mahi­

na, para que se turitat'.t . conmigo 

en el acecho, pue:s me ~erttía su!lla• 

mente cansado. Y a -me había dor- -

mido, cuando ~entí :qu~ me saci.F 
dían el braw · violentamente. Al 

_abrir los ~jos Vi ciue fytahina m.e 

seña!aba la dirección de los chivos, 

y exclamaba: '!Sher" ( el león.) 

Me apoderé de mi ·escopeta de 

cañon doble, cargada· con posta, y 

esperé pacientemente. , A · los pocos 

min utos oí un crujido en la ma• 
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nigua, Y ví surgir al león avanzan- na sig'u1ente pudimos comprobat de la maleza, pudimos ver al ase~-, ~~ 
do con cautela en dirección a nos- que el asesino había rondado largo sino mostrándonos sus colmillos. Al .· 
otros. Disparé casi simultáneamen rato por allí'. En torno al árbol momento, disparé. El león, muy , 
te los dos c~ñones de la escopeta. había un círculo de huellas, trazado enfadado, trató de atacarnos, pe- ~ 
Con alegría, vi desplomarse a la por sus patas. ro hice fuego otra vez. Logré .de-
fiera, ha jo ,la fuerza del doble dis- Por la noche me aposté en el rribarlo, pero antes de • un segundo 
paro. mismo árbol con la esperanza que se puso de nuevo en pié, a la ofen-

En seguida cogí mi rifle de car- volverían al atague. Las cosas se siva. Se acercó a mí' tan aprisa co­
tuchos, pero antes que pudiera ha- iniciaron mal, porque al tratar de mo se lo permitían s:.:s heridas. Co­
cer uso de él, el león desapareció subirme al árbol, puse la mano so­
de mi vista, internándose en la ma- bre una serpiente venenosa, que es­
nigua. Tuve que disparar al azar. taba enroscada en una de las ra­
Pero yo tenía el íntimo convenci- mas. Al instante bajó, y uno de 
miento que lo podría capturar al mis hombres despachó al animal de 
día siguiente. De á::uerdo con esta un estacazo. 
idea, comencé mi exploración, al La noche era muy clara. Estuve 
amanecer. Mientras recorrimos una vigilando hasta las dos, y entonces 
milla, no tuvimos dificultad en se- llamé a Mahina para que me re!e­
guir las huellás sanguinolentas. Se vara. Dormí tranquilamente - du­
noraba que la fiera había hecho va- rante una hora, pero, al cabo, me 
rios altos en su camino. No tuve desperté sobresaltado, con el pre­
pues, dudas de ninguna da.Se, de sentimiento que algo había acae­
que estaba gravemente herido. Pe- ciclo. 
ro al final desaparecieron las man­
chas de sangre. La superficie dei 
terreno, a medida que avanzába­
mos, se hacía rocosa. Así, era im­
posible distinguir las huellas. 

En esta oportunidad, pasó por 
Tsavo, en un viaje de inspección, 
el ingeniero consultor de los ferro­
carriles del Estado, Sir Guilford 
MolesWorth. Simpatizó con nos­
otros al enterarse de nuest.ra gue­
rra cOn l0s leones, y se alegró de 
la muerte del primer asesino . . Al 
preguntarme si pensaba capturar, 
en breve, al otro león, le contesté 
que esperaba poderlo desollar al 
cabo de poé:os días. Aún recuerdo, 
su sonrisa levei::nente irónica, ante 
mi respuesta. 

·Pasaron diez dtas, y no volvimos 
a saber nada del león. Pensamos 
que quizá hubiera muerto de sus 
heridas, en mitad de la selva. Afor­
tunadamente, seguimos con nues­
tras precauciones, por · las noches, 
por que el 27 de diciembre, fuí des­
pertado brusc~mente por algunos 
de mis honibres. Estos dormían en 
un · árbol cercano a mi "boma", y 
me gritaron que un león trataba de 
alcanzarlos. 

Hubiera sido una temeridad sa­
lir de mi tienda. La luna estaba 
velada por densas nubes, y resulta­
ba imposible distinguir nada que 
estuviera a más de una yarda de 
distancia. Disparé, pues, algunos 
tiros para asustar a las bestias. 06 
tuve con esto, lo que deseaba por­
que el león no molestó más a los 
obreros aquella noche~ A la !Ilaña-

Mahina que estaba alerta no ha­
bía visto nada. Además registré 
.:uidadosamente los alrededores, sin 
descubrir rastro de los leones. Casi 
satisfecho, ya me iba a acostar, 
cuando ví que algo se movía, sacu­
diendo ligeramente los arbustos de 
la manigua. 

Desde nuestra posición resultaba 
un espectáculo fascinante observar 
a la fiera. Se acercaba a hurradi­
lias, y tomaba ventaja sobre nos­
otros, según ganaba terreno. Su 
pericia demostraba que conocía a 
maravilla la caza del hombre. De-
terminé, pues, no correr un riesgc 
indebido, y esperé a que estuviera 
a veinte yardas de mí. Entonces, 
le apunté al pecho. 

Oí que la bala lo alcanzaba, pe­
ro no logró derribarlo. El león 
volvió grupas, lanzó un rugido, y 
se alejó aullando. Antes de per• 
derlo de vi_sta, le disparé tres tiros 
más con mi rifle de cartuchos. Un 
alarido me demostró que el último 
disparo tamhién había~ hecho su 
efecto. 

Esperarnos con impaciencia la luz 
del nuevo día. Al primer resp!an­
dor del amanecer, nos pusimos en 
carcha para capturar la fiera. L!e­
vé conmigo a un sirguero nativo, 
y a Mahina que nos seguía con 
una carabina Martini. Como las 
salpicaduras de sangre eran nume­
rosas, pudi_mos adE;lanta; mucho ca­
mino en poco tiempo. Al cuarto de 
milla, escuchamos un rugido colé: 
rico. Mirando con cautela, a través 

hlo el tercer disparo resultó inefec­
tivo también, quise echar mano a 
la carabina para defenderme. Cual 
no sería mi espanto al darme cuen­
ta que el arma ya no estaba allí! 

El terror que produjo a Mahina, 
el repentino ataque de la fiera, aca­
bó con su valor. Ambos-hombre 
y carabina- estaban en aquel mo• 
mento lejos de mí, en la cima de 
un árbol. En tales circunstancias 
no me quedaba otro ;ecurso que 
huir, contando con que el león no 
me podrfa alcanzar, pues estaba co­
jo gracias a uno de mis disparos. 
Así y todo, tuve escasamente el 
tiempo preciso para subirme al 
árbol. 

Cuando el león se apercibió que 
llegaba demasiado tarde, determi­
nó volver a la manigua, pero, en 
tanto, yo había cogido la carabina. 
El primer disparo pareció propor­
cionar, a la fiera, el descanso eter­
no. Cayó exánime al suelo. Fuí 
lo bastante imbécil para bajarme 
del árbol, y llegar hasta el lugar 
donde reposaba. Con sorpresa y 
alarma por parte mía, el asesino se 
puso en pié, e intentó otro ataque. 

1 1 :, 

Pero una bala que le incrusté en el 
pecho y otra que se alojó en su ca­
beza, terminaron con el enemigo pa­
ra siempre. Cayó a cinco yardas de 
mis piés, y murió mordisqueando· 
una rama que habla caído al suelo. 

Los trabajadores del campamen­
to atraídos por los disparos, apare­
cieron en escena. Tan grande era 
el odio que profesaban a la bestia, 
que con dificultad los contuve pai-a 
que no hic;ieran pedazos el cuerpo 
del león. En medio del salva je re­
gocijo de los nativos y de los peo­
nes indios, arrastré el cadáver hasta 
mi (1boma", que estaba muy cerca 
de aquel lugar. Al examinar el 
enorme cuerpo le encontramos seis 
perforaciones de bala. En la espal­
da tenía encajada la posta que yo 
le disparé diez días antes, desde el 
andamiaje. Medía nueve pies y seis 
pulgadas, desde la punta de la na­
r¡z hasta el extremo de la cola. La 
estatura era de tres pies y once y 
media pulgadas. Como su compa­
ñero tenía la µiel · llena de escoria­
ciones producidas. por las púas de 
las estacadas. 



____1a;-nodcia de la muert~ del se-
,- gundo león, se esparci_ó inmediata­

mente por toda la comarca. Los na­
tivos que viajaban en ferrocarril, 
se bajaba.o en Tsavo para dar un 
vistazo a mis trofeos, y al udiablo 
del cazador", como ellos me decían. 

Los peÓ~s indios que me habían 
abandonado, volvieron. T odos· los 
trabajos fueron reanudados. 

Resultaba divertido observar el 
cambio de actitud de los trabaja­
dores con respecto a mí, después 
que maté a los dos leones. No en­
contraban que hacer para demos­
trarme su agradecimiento. Me ob­
sequiaron con una escudilla de pla­
ta, y un poema escrito en hindú, 
relatando nuestras luchas con los 
leones, y mi victori~ final. Consi­
deré siempre la escudilla como mi 
mejor trofeo. Tiene grabada 1~ si­
guiente inscripción: 

uSeñor: Nosotros, vuestros ins­
pectores, umistaris" y obreros, os 

obsequiamos con esta escudilla~­

mo prueba ~e grat~ h~a ;:_os, 

por vuestro valor al \,:r;~ 

go de vuestra vida, a los dos asesi­
nos, salvándonos de la suerte de ser 
d~vorados ~ esos monstruos terri­
bles. Al obsequiaros, con esta es­
cudilla, elevamos también nuestras 

plegarias" Para que os sea concedida 
una larga vida, felicidad y prospe­
ridad. Quedamos como .siempre, se­
ñor, vuestros agradecidos servi­

dores, 
Baboo Purshotan-Hurjee Purmar. 
In spector y Oficial de los trabajos, 
en nombre de vuestros obreros. 

Fechado en Tsavo, enero 30 
de 1899." 

D ebe mencionarse que esos leo­
nes tuvieron la distinción-proba­
blemente única en el mundo de las 
fieras- que el Primer Ministro se 
refiriera a . ellos, en un discurso pro­
nunciado en el Parlamento Britá­
nico. Al mencionar las dificultades 

surgidas en la construcción del fe­
rrocarril de Uganda, el último 
Lord Salisbury dijo: 

Los· trabajos tuvieron que para­

lizarse, debido a qu~ dos leones sal­
vajes apareéieron en la localidad, 
demostrando gran predilección por 
nuestros hombres. Al fin, los obre­
tos se négaron a continuar allí, a 
menos que no se les rodeara de trin­
cheras de hierro. Es dificil traba­
jar en la construcción de un ferro­
carril en ,estas. condiciones. Hasta 
que surgió un hombre va liente y 

entusiasta, di[puest';' a acabar con 
los leones, nuestra empresa estuvo 
seriamente amenazada." 

También The Spectator (marzo 
3 de 1900), publicó un artículo ti­

tulados ''Los leones que interrum­
pen la construcción de un ferroca­
rril.?' D e este trabajo, reproduzco 
el siguiente extracto: 

"El paralelo de la historia de los 
leones que interrumpieron la re­
construcción de Samaria, se le pue­
de ocurrir a cualquiera, al escuchar 
el relato de la paralización de los 
trabajos en la construcción del fe­
rrocarril de Uganda, gracias a dos 
leones salvajes. Si todas las anéc­
dotas de estas fieras, desde los días 
de los reyes asirios, hasta el último 
año del siglo XIX, se comparan 
la historia de los devoradores de 
Tsa vo sobrepasa a todas las demás 
en tragedia y atrocidad, en salva­
jismo e insolencia. 

"Que imposible nos parece la 
existencia del hombre primitivo, te­
niendo que luchar con enemigos se­
mejantes! Al fuego-que siempre 
se ha considerado una salvaguardia 
contra los carnlvoros-:---los leones de 
Tsavo no le daban importancia. Es 
raro que no hayan ensayado el ve­
neno como medio de librarse de 
ellos. La estricnina se ha usado, 
amenudo, con excelentes resulta­
dos (!) . 

11EI veneno fué empleado, con ra• 
ra pericia, en los comienzos de la 
historia del hombre, en las selvas 
tropicales de América, y en la par­
te occidental del Africa. Pero no 
se ha comprobado que los antiguos 
habitantes de Europa, de Asiria y 

de Asia Menor, mataran leones o 
lobos con este medio. Esperaban 
que el Rey o· el J efe de la tribu ma­
tara a los monstruos. Esto n0 era 

un deporte, sjno un deber de l?s 
reyes, y ·~n titulo que se requer1a 

~ Debo decir que también 
ensayamos el veneno, pero sin éxi­
to. Los cuerpos de los animales 
que morían de la mordedura de la 
mosca rrtsetse" se colocaban como 
cebo, en distintos lugares, pero los 
asesinos ni los tocaban, prefiriendo 
hombres vivos 'a pollinos muertos. 

. , par~ ser gobernante. ¿ Quién lim­
. piaba los caminoi de fieras y ban­
ditlos? . H ¿rcules, el matador de leo­
nes, San Jorge, el vencedor de dra­
gones. 

"En la historia del héroe de Tsa­
vo, podemos apreciar los servicios 
de Patterson a la humanidad, a pe­
sar de no · existir la aCD,plia pers­

pectiva del mucho tiempo transcu­
rrido. Cuando la manigua titiló 
con cientos de lin~ernar, cuando 
grupos presurosos, acudieron a pos­
trarse a los piés del coronel, cuando 
los africanos danzaron salvajemen­
te, en acción de gracias, Mr. Pat­
terson debe haber experimentado 
como nadie, lo que es sentirse un 
héroe; debe haber retornado u¡n 

mente" a los ·días en que el hombre 
aún no era el señor de la creación, 
y estaba bajo el dominio salvaje de 
las bestias." 

¡Bien ganada tenían su fama 
aquello sasesinos! Se habían repar• 
tido, entre los dos, veintiocho peo• 
nes indios, y gran número de nati­
vos de los cuales no existía una es­
tadfstica oficial. 

CAPITULO VIII 

EL ANTRO DE LAS FIERAS 

Hacia el Suroeste de Tsavo, se 
eleva una colina de terreno rocoso, 
que yo estaba· ansioso de explorar. 
Un día se paralizó el trabajo en 
nuestra sección por falta de mat~­
rial, y me encaminé a la loma se~ 
guido de Mahina y de un peón a 
quien llamábamos Moota ( el gor­
dito). En el curso de mis excursio­
nes por los alrededores de Tsavo, 
había descubierto_ que podía llegar 
a cualquier lugar que se me anto­
jara, siguiendo senderos perfecta­
mente definidos por el continuo 
tránsito de algunos animales. De 
este modo me había trazado un pla­
nó topográfico para mis explora­

ciones. 

En esta ocasión, tuvimos la suer­
te de hallar las huellas de un rino­
ceronte en dirección a la loma, lo 
cual facilitaba grandemente nues• 
tro avance. Mientras .caminábamos 
por esta senda, noté que en algu~ 

nós puntos, la arena centelleaba. 
Pensé, por un momento, que po· 
drían ser piedras preciosas que bri­
llaban a !os ·rayos del sol. Me de­

tuve un instante, y empecé a ca­
var en la grava con mi cuchillo de 
caza. Al cabo, encont~é una pie­
dra con resplandores de diamante. 
Tenía media pulgada de extensión, 

y sus facetas parecían talladas por 

un . experto. Con-ella~grabe mis ini­
ciales efÍ el cristaL c!e ,;;i reloj. 

Aunque sabía qri'i, él -~Úarzo poseía 
también esta cu~id.ilt} -nunca ha­
bía visto un cuarzo con apariehcia 
semejante. Me d~slumbtó mi des­
cubrimiento, y empecé a soñar con ,. 
una mina de diamantes. Siento de• 
.cirles que, ante un examen Qiás 
cuidadoso, llegué a la•. conéhisión 
que mi piedra no era un -dia:maíite, 
sino un mineral muy .disÚ~.td~ que 
yo no conocía. - · 

Desvanecidas mis espera.nzas... de 
convertirme en millonario, '. coñti­
nué mi camino, seguido de mis dos 
ayudantes, internándo_n_qS-_c.~03 v.ez 
más en una intrincada· 

1

7elva·. A 
travé.s de unos árboles, ví a un 
eoorme rinoceronte al borde de un 
barranco. Se <lió cuenta· dé·· nuestra 
presencia, y ant~s que'" ·pudf;;a dis­

pararle, lanzó un resoPlido, y des­
apareció por la manigua:-

Seguí bordeando • él barranco. 
Observé que a ~i izquiercla ~n ~rr~~ 
yuelo salía al cauce ,del río, de$li• 
zándose a través de -il~: mici~~ de 
zarzales. Est~ esp~~~~ · estaba sur­
cada por un pa;ájt;,~~ved~do he• 
cho per el cruce · cofltínúó'.~ ele ·-tino• 
ceron€es e hipopóiatii~s., fyle deci­
dí a pasar al otro lado-,pafa seguir 

explorando. Encentre una ensena-

da abierta el\ Jas orillas del río, p0r 
la corriente de éste; al desbordarse. 
Estaba alfombrado por una capa 
de arena hollada por los pasos de 
numerosos animale.s. Al final de la 

ensenada, había una pequeña lo-
ma de arCna; desde su cumbre, vis­
lumbré la entrada de una espantosa 
caver~a que parecía é:Xtenderse a 
considerable distancia bajo .tierra. _.,... __ 
En torno a la entrada .de la . cueva,. ·­
y en su interior, . encontré huesos 
humanos y algunas a jo_rcas de co-
bre como las que usabari. los r'iati-
vos. In<!udablemente, . aquel era el 
antro de las fieras. 

Así, casi accidentalmente, encon­
tré la cueva de los terribles demo­
nios que tantos ~alos ratos me ha­

( Continúa en la páf. 40 ) 



EL HEREDERO DF PADERllVSKY.-FRANCISCO ZA · 

CH ARA, joYen pia·11da ¡,cJ,,~o, recienteintn(<" de1cubierlo por 
un crítico. de Atla,zta, Georgia. Zachara es un· eieculan/t pro-

digioso y /(lea a la manera de Padereink y. 

(Foto UnderJ11ood and Under"'ood) 

!-~~vib~7iJfs~~g~;1---,,,----,,----------------,===-=------+L 
PRIMO DE RIVERA, dfr. 
iador dt fap..ña, el Gen. 
MARTTNEZ ANI DO, 
MiniJt ro de Gobemaci0n, y 
t i Almir,rnte CORNEJO. 
Miniftro dt Marina, prni. 
dicndo el du elo en el iepelio 
de la1 YÍClima1 de la catds, 

/ro/e del Tc<Jtro de 
Novedadn 

LAS VICTIMA S DEL "NOVEDADES".-Un aspeao del eu. 

titrro dt la1 YÍctimat del incendio dtl Teatro d.• No1tdaJ,.s, en l 
Madrid, al pa1ar ti corUjo por la Ronda de Atocha. 

.. .~ "-·::t. ...:m;;L_ ·:_ 
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.)u,-maz l)~ J:.··. ~ ¡}J'i~I 
e _a ~ .•. SJ,i.:e5J_. . .. . 

t, L tiempo de antes de la 
guerra no se cuenta; no 
significa casi nada en 
la vida de los hombres 

que tienen · hoy de treinta y seis a 
cuarenta años. 

Es como si fuera el período in, 
fantil del mundo. Todas las cosas 
.de entonces tienen un no sé qué de 
pueril, de bobamente ingenuo que 
nos hace recordarlas con el mismo 
aver¡¡onza.do pudor con que evo­
camos las pequeñas cosas de mu• 
chachos. 

La guerra se recuerda como un 
renacimiento; como un sangriento 
volver a nacer en el cual le lanzan 
a uno" dolorosamente al mundo, en­
tre lodo, desgarrami'entos espanto· 
sos y sangre viscosa y caliente. 

Además, no es un nacimiento 
cualquiera, no es aquello tah sen• 
cilio y ·ian natural de nacer y chi­
llar desesperadamente mientras le 
quitan a uno de encima las últimas 
huellas del más allá. La g~erra le 
arrastra a un~, de improviso, a un 
fflurido, trágico y doloroso como 
todos, pero sin ese período de 
aprendizaje de la infancia; es un 
nacimiento en el cual sale ·uno ya 
adulto y tan indefenso como un 
niño. 

Bueno, ¿y después . que ya está 
uno acostumbrado? ¿Qué ha:er 
cuando !él guerra termin:1, cuando 
ya no se sabe bien qué clase de co• 
secha va a dar la siembra de obu­
ses y de muertos? ¿Volver al oficia? 

· 1 ¿Reanudar el trabajo en el taller 
sucio .y negro de antes? 

Claro que no. Cuando se ha vi• 
vido durante tanto tiempo en la SU· 

cia sordidez de la trinchera, tan 
p~ximo a ·1a bestia, se encuentrait 
idiota~ente supérfluas todas las co­
~as de aquí arriba. 

1 
Esto es en resumen lo q~e me 

pareció que q"uería · decirme la otra 
f tarde el sargento · Paul Grappe. 

' ¡. Hablamos un gran ratá en un 
tabernucho de la rue dé Vois V ert, 
más allá de la Santé, de la cárcel 

\ negra y triste sobre cuy~ murallón 

¡ 

.,,.. R«a:z~ -~ ~- . ·,, i .::. ✓-• . totalmente muertas contra ~i~ ·d~\ ~ncer~e a sí mis~~.,¡que ~vieii: asoman unas'" pobres chimeneas ·de 
no se sabe qué tétricos laboratorios; 
en el barrio de las pobres mu je res 
de ·vientre abultado y de chiquillos 
pálidos con ojos espantados para 
siempre. 

En todo esto no hay nada nuevo 
ili impresionante: es cierto. Pero 
la cosa es que esta mañana he leído 
una noticia en los diarios que me 
ha conmovido: El ex-sargento Paul 
Grappe ha sido, aminado por su 
propia esposa. El periódico dice que 
Grappe maltrataba a ·su _mujer y 
ésta, en un acceso de furor le dés­
cargó el rfvólver en el vientre. 

No; Yo sé algo ·niás, acerca de 
ésto. La cosa no puede haber sido 
tan sencilla. Y o _ sé que a Mme. 
Grappe no eran los golpes ·ni la 
miseria lo que la enfurecía. Era 
otra cosa . viejos recuerdos . 

defraudaciones irreparables. . un 
confuso instinto de venganza. en 
fin, algo un poco más hondo que 
unoS cuantos puñetazos en una bo· 
rrachera. 

to. f ,11-· te,mees1gua·H- -
En el horizonte, ante . riií ·que El silencio nos emborrachaba a 

marcho alto y solo, com9 _ "el ·ca.ha- ., l9s "dos;· nos ,invadía con una borr3:• 
llero de la perla en la t~~" de chera llena de hostilidades, de vi-
Maéhado, dos tragedias: eY\ ól, del 'lezas y de traiciones. . 
color de las hojas muertas, que Se Por eso, sin duda, comerizó a· ha.-
vá por allá lejos, por sobre la Por' blar. 
te d'Orleans, y más cerca la trage­
di.a muda y hosca de la Santé hu­
meando débilmente por sus peque­
ñas chimeneas, en una trágica y 
grotesca simulación de hogar apa­
ci~le. 

Al entrar en la taberna el gato, 
ac~stado en el odre viejo de la ta­
ber~a, levanta hacia mí sus ojos 
mortecinos, amarillos . también, y 
vuelve a recostarse indiferente bajo 
la ubre fláccida y abundante. La 
vieja teje con lana gris una prenda 
iJJdescifrable, sonríe desmaya¡la-

Ai empezar la guerra se fué co­
mo todos. ¡Una verdadera. fiesta! 
Agosto, sol sobre el Arco de la Es- ' 
trella, el uniforme nuevo, el fusil 
reluciente, flores, aleteos de adiós 

··en las manos femeninas -. Y, ade.: 
más, el placer de aplastar a los bo­
ches, a esos sucios a!erit.a~~ a quie~ 
nes destroZ3ría entre sus ftffit~ ga­
rras de fundidor de qÍetifo f: 

Más tarde fué; como :pá',a·•todos . 
a un lado y a otró de la trincbera, 
la horrenda . y trágic;i d~silusión de 
la guerra verdade'°a -coll· :§_u·. fríos, 
sus ll"uvias, · sus Í:tegruras.y ·4t muer­
te sin saber por donde nfcuando. 
· El disparaba como quien deset1t- . 

peña cualquier oficio: i~diftrenté; 
no le interesaba absol~;;¡;,,,rite· sá­
ber si la avispa ,tnortaÍ-lan:ia'dá '¡ior 
él picaba o se per.díÍ, e~ :eí;.,uél~ de• 
trás del mon¡ón de tierr~ •l~vantado 
por ella misma. : . . . -. . . 

Cuando un año de~pu~ ·~en 1915, 
en la Sornm·e1 · l~-hi.i,itro ~~ sor-
presa Ilo tuvo límités. . . v~ 
ces escapó ileso,· mién~~~! .· su -al­
rededor s_us compañe(~s'.--(ci]~ba'n C;n 
pedazos llenando el air~•·ge grotes­
c=a:s piruetas, que lleg_ó .' 'a-~e~ en 
una especie de pacto · ta'git9 .que· le 
aseguraba . una inlJluridad salvado­
ra. Hasta que· ~ >ñQC~C, Ciiand9 

mentt·: Y i:ne sirve mí vino como a acompañaba a un ~tlev°é; :-en ~l cu.~l_ 
cualquiera; ., . · se cambiaba un h¿nibrr ·.¡,or-,:Otto 

Estaba cansado c'~a·l\tlo entré; tan absolutamente iguafál : prii,n~­
=ansa,do, no sólo de' anJJ, ~~ino por ro que no pudo por llle~Qs_ .-di .. SOn­
el universo de cosas vieja~ ... . y semi- rdr en la obs~üridad,. --~ntiO de 

Una tarde de Oton
· o. A todo lo molv,gidoa. das que hoy qan ·paseado con~ •,,pronto que una .fluerz~J rrd .. tsisd!iblale 

le lanzaba contra · '!_S 'pare . es . e • 
largo del boulevard Arago no se Sólo algún tiempo después de trinchera, · una ola de ··airé -c~lii nte 
ven más que bicicletas que recortan estar .allí me dí cuenta de que no le azotaba el rostro_ .Y ~~á tspe­
contr~. el sol poniente el muñeco estaba. solo. Un gruñido suplicante cie de desmay~ feliz,•de r~radora . 
meta:nko que las tripula; alguna me requirió. No; no era una limos- inconsciencia le in~vaáía.; ,;--.: _.; 
vieja que desplegó su silla al pié na, era sólo un poco de vino lo que Volvi6 en sí ya , en "IO ~taguar-
del árbol Ínoribunélo,. junto al chi- quería. dia, en el hospital:' Á.1.-sl~¡;rtar- sin: 
quillo desmayado qti·~ · no sabe qué ·tió un agudísimo dó~ ~ én el yien, 
hacer con su patineta y, ·l¡pjas secas, Ya estaba borracho, pero' le · lle- tre, quiso llevarselas m~qse¡i bus-
muchas hojas amarillas, ,iplas.tada'f,, né su._vaso. Por mí, si no es capaz (Co,itinúa,,; -la . páf 46) ·· :ir~i.t· " · · .. , ... _ · 



ft nógrttftJ antt s dt t ntregt1rst lll ltdtro. 
Y hoy Mnt t tal do-oci-On por la tSctM, 

qut rehu1a indistintamtntt cU<Jntas pro­
posiciones de m4trimonio re le hacen. 
(Foto Underwood and Underwood) 

--... ----._,,-, 

BUENOS AIRES.-Dt1putJ 
de c,zutiYar a /01 públicos de 

.Etuopa tslá triunfando ahora 
en Amirica la inlla actrh ita• 
liana NELLA REGINI, utrt­
lla de la compañía de operetas 

que //n-11 su •nombu. 
' _ (Foto Badodi) 

NEW YORK..-Miu IRENE DEL. 
RO.Y, famosa actrit de " m1uicál e~ 
medy" , imitando l<1 " post" de su mu­
ñtctl fa-vorit<J, en la intimidad del 

hogar. 
(foto Underwood and Undt rwood) 
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GUSTIN Page salió 

aquella noche de la ca­
sa de los Waters fasti• 
diado y excitadísimo. Se 

levantó bruscamente el cuello del 
sobretodo, hundió las manos en sus 

bolsillos y comenzó a marchar a 

grandes trancos calle aba jo. De 
pt'OQ.to, se detuvo a encender un 

cigarrillo, apagó el fósforo con un 
movimiento violento de la mano, 

-y murmuró: 

u-¿Se ·. habrán creído que me 
van a manejar como a un chiqui• 
!lo?" 

Y proJiguió su camino sumido 
en agrias reflexiones de tiempo en · 

tiempo exteriórizadas · en ;'frases 

truncas e incoherentes. 

'
1-Mucho mejor sería que rom­

piese · con ella Otras veces me 

he visto. en la obligación de proce­
der así Sí, sí; cortaremos por lo 
sano . 

Y penetró en su casa dispuesto 
a meditar serenamente el asunto y 
poner rápido término a la ambigua 

situación en que se hallaba. 
El origen de la turbación de 

Austín Page era muy sencillo. Há­
cía algún tiempo había trabado 
relaciones con Lucila Waters, una 
joven de quien no estaba en ver­

dad enamorado; por lo menos, 
creía no estarlo. Pero Lucila poseía 

cierto don de simpatÍa que había 
cautivado a Agustín, determinandc 
que éste la visitase con frecuencia, 

aunque sin miras. al noviazgo. Las 
cosas amenazaban agravarse, sin 

embargo, Agustín creía descuhrir 
en Lucila y la madre deseos de 

"atraparlo". De ahí que se indig­
nase y se propusiese no aparecer 
más por aquella casa. 

Pero a ~ la mañana siguiente, 

cuando su anciana madre le dijo 
que Lucila había telefoneado pre­
guntando por él · y manifestando 

que deseaba hablarle con urgencia, 
Agustín, luego de vacilar largo ra­
to, decidió averiguar qué quería su 
"amiga". Fué al teléfono y se co­
municó con la casa de Waters. 

-Buenos dias, Agusrín-resonó 

dulcísima en sus oídos la voz de 
Lucila.~¡Una gran sorpresa! Mi.s 
tíos Domingo y Alicia han llegado 
esta mañana de Cleveland. 

-¡Ah!, ¿sí?-preguntó Agusrín 
con indiferencia. 

-Sí. Y mamá quiere que esta 
noche vengas a cenar con nosotros, 
para que los conozcas. 

-Este Mira . No sé si po-
dré . . 

- ;,Cómo? ¿No aceptas? . 
¿Por qué, Agusrín? ¡ Vamos, 
no seas malo! ¿No quieres conocer 
a mis ríos? Ellos están deseosos de 
saludarte 

-Es que -vaciló Agustín. 

-/,Qué? Confiésame la ver• 
dad . A tÍ te pasa algo . 

-No, nada, Lucila. Pero 
-Espera un momento-le inte-

rrumpió Lucila.-Mamá va a ha­
blar contigo. 

Agustín, fastidiado, estuvo a 
punto de colgar el receptor. Esa in­

necesaría intervención de .la madre 
venía a confirmar sus sospechas: 
los Waters querían natraparlo". De 

ahí que la señor'a se empeñase en 
invitarlo a cenar y presentarlo- a 

los parientes. 
-Buenos días, Ag4stín-comen­

zó la madre de Lucila.- ¿Qué es 
eso? ¿Se atreve usted a rechazar mi 
invitación? 

- No, no, señora-apresuróse a 
contestar Agustín. Y en seguida 
mintió:-He prometido a mi ma­

dre que esta noche la llevaría al 
teatro. 

-Eso no · es un inconveniente. 

Cenaremos temprano, y tendrá us­
ted tiempo para ir al teatro. Así 

que lo esperamos, querido . Ni 
una_·pal~bra más. 

Agustín colgó el auricular, mor-
1iéndos," los labios. "¡Querido!" 

¡Ah, cómo se. advertía en el zala • 

mero trato que la señora le dispen­
saba sus deseos de convertirlo en 
yerno! Decididamente, era necesa­
rio poner término a esa situación. 
¿Cómo? Y a lo vería. Lo cierto era 
que no se dejaría embaucar como 
un idiota. 

A la mañana siguiente, Agustín 
penetró en su oficina con un hu­

mor de mil demonios. La cena de la 
víspera en casa de los Waters ha­
bía ratificado sus presunciones. La 
cordial acogida de los tíos de Lu­
cila no se justificaba con· la simple 
razón de la ''amistad" que · unía a 
Agustín cqn los Waters. Por otra 

parte, la joven habíase mostrado 
dicharachera y excesivamente jo­
vial, tal vez para que los demás no 
advirtiesen la actitud reservada y 
hasta hosca de su amigo. ¿No se 
evidenciaba, así, el interés. de Luci­
la en evitar que Agustín produjese 
mala impresión en sus parientes? 

Y luego, ¿,por qué Lucila no le ha­
bía reprochado su silencio y su gra­
vedad? ;_Por qué? "Porque lo úni­
co que le interesa es casarse con­
migo", concluía Agustín. 

o;denaba malhumorado unos pa­
peles cuando oyó que alguien en~ 
traba en el despacho. 

-Buenos días, señor Page - lo 
saludó una clara voz de mujer.­

;,No ha visco usted a mi padre por 
aquí? 

AgustÍn levantó la cabeza, depu­
so rápidamente su ceño adusto, y 

con la más amable de las sonrisas, 
respondió: 

-Muy · buenos días, Geraldina. 

Su padre ha salido para entrevis­
tarse con un :dierite. No creo que 
regrese a la oficina. Y a es tarde. 

'-¡Qué lástima!-contestó la ele­
gante y hetm~sa• joven,, haciendo 
un mohín de contrariedad- y dis­
poniéndose a salir del despacho. 

Pero Agustín la detuvo pregun-

tándole: 
-¿Se marcha usted ya? 
-Sí. 
,-¿,Me · permite que la acompa• 

ñe? . , 
-'Con 'mucho. gusto . . 
Agusrín .110 ;;d;ia· a ciencia tíuta 

por qué .. ·. había . ofrecido _pa~a , 
acompañar a Geraldina. -Muchas 
veces había pensado , en la. hija de 
su jefe como en un'a J)OsibÍe Glmi-o · 
rada, como una posible amiga'. · Sin 
embargo, nunca se había atrevido 
a cambiar con ella - más palabras 
que las estrictamente ne~esáriaS,_' te-­
meroso de que un trat~ m~. ·;w. 
duo pudiese ser mal. interpre~do 
por su jefe. Geraldina; por ~tra ~•­

re, parecía una joveh. ~.ern.ásta-q<i ex- . 
perta para creer en la "amistad" 

de los hombres. Educada en .París, 
criada en un ambiente arisl:ocrático, 
carecía de esa irigenllitlad que ' e.ra 
el mayor encanto, o el mayor de• 
fecto de Lucila. Hermosa, apuesta, 
inteligen'ce, no podía tampPco ad­
mitir que los jóvehes _se acercasen 
a ella sin sentir la inffuencia de sus 
encantos. De espíritu complejo, co-­

queta, orgullo§a, sé corrl.plác;ía,, tam­
bién; en desconcerta'.r a sus admira­
dores con salidas extemporáneas y 
rasgos inesperados. No obstant~1 . 

( Continúa en· la •pág. 39) 



TAN/A SESTAKOW A, admirable dan zarina chccoslovak.a, que _se ha dedicado al cinematógrafo . . Esta encantadora " pose" de Sesta­
k.owa pertenece a la próxima film. 

(Foto Nicho/as Haas) 



f 
I lo sugestivo del iítulo CibRz/ade ~ í7hral:,. súbditosconscientes en 1~ esfera de 

-Libertad de Amar y . • . ~ sus .sentimientos? .. . A'spiro a las 

Derecho a· Marir~y -el . · . · uniones libres que no sólo"' se com-: 

nombre esclarecido y · . patibilizan con la monogamia y la 

admirado de su autor-Luis Jimé• '°9 1010 DI , LIUetfSINDINC perpetuidad, sino que hallan •n 

nez de, Asúa,-provocaron en· mí, ellas su fórmula más noble. Debe-

regocijo intenso, al, darme cuenta él se refleja, como en ninguna otra ciencia indi'Yidual de la pareja." rnos "pretend~r· en 1a vida muy po-

de que éste, sin duda, regalo valio- parte del libro, ese valor moral de ¡Con qué espanto y con qué in- cos amores, uno solo si es posible, 

sísimo, era el contenido del pague• Jiménez Asúa, y porque mi absolu- dignación habrán sido acogidas, pero inten~mente sentido y. libre-

te postal recibidó, el regocijo se ta identificación co_n las ideas que aquí y allá, estas palabras, y lo se- mente practicado." 

transformó en intensa e~oción, ple- ~xpone, y que he defendido en múl- •.Sh igualmente de muchos de mis ¡Ah! Pero es que sin los lazos re-

na de, orgullo y de gra~itud, al en- tiples ocasiones, in.e Obligan a traer lectores al reproducirlas, ha.ciéndo- ligiosos o civiles, ¡qué pocas unio-

contrar, hojeando las primeras pá- a estas páginas, en corroboración las mías y suscribiéndolas letra por nes subsistirían! . - ·objetará"n los 't'.: 
ginas, esta dedicatoria: de mis campañas el testimonio de letra! ''moralistas". 

rr A Emilio Roig de Leuchsenring, autoridad tan alta como es este in- Espa~to e i.Odignación de los que ;,Pero es que el matrimonio ne-

amigo en el afecto, hermano en signe maestro. Jiménez Asúa califica como ugen- cesita de amarres religiosos o lega-

ideales.-El autor." En Libertad de amar, Jiménez :es de basta psique y de incultura les pará existir? Pues no valen la 

Nunca más .cariñoso ni más ge- Asúa proclama y defiende valiente encic!opédica.1' · pena uniones de esa clase; avispe-

neroso ese calificativo. A él, sólo y serenamente, las uni'ones libres. ¿Pero eso es predL:ar el "amor ros de discordias y _luchas, posadas 

puedo corresponder yo considerán- "Jamás estuvo más serena mi con- libre"?, refutarán, en_ segui?a. para comer y dormir, que no hoga-

dolo, a mi vez, maestro en ideales ciencia", declara en el prólogo. Y No. El ·amor libre, ¿~· lo que prac- res para convivir. 

y maestro en el ejemplo admirable así se observa a través de las pági- tican seguramente estos "honora- Pero ¿los. ~ijos? 

de haber convertido su vida en· una nas del ensayo. Uná'mano firme, bles" impugnadores; el amor libre, ¿Los hijos .de estas uniones a la 

gloriosa ratifiéación de su pensa- sin que tiemble de temor o de exal- sólo para ellos, desde luego. Para fuerza, que abren los ojos a la vi-

miento y de su sentimiento. taciones violentas, sino guiada por sus esposas y para sus hermanas e da con. el mal ejemplo .del" divorcio 

Este mismo libro es una prueba un claro y luminoso pensamiento, hijas:, no. El amor libre para ellos real de sus padres? ¿Los hijos de 

de ello. El primero de los ensayos es la que va haciendo página tras con las ·mujeres de los dem;J.s, pero Iós matrimonios y los hogares mo-

que en él recoge, contiene usin pa- página la ,defensa de las ideas del no para las de su familia, . ni para demos? ' 

liativos ni retractclciones" su confe- autor, que son ideas, sinceramente los demás hoinbres ..... con estas y· mu- A los hijos, sí, dice :Jiménez 

rencia del Curso de Eugenésia que sentidas y sencillas y naturalmente cho menos con la propia esposa. Es- Asúa, "debe protegerle~ la ley, de-

<:ortó violentamente el Gobierno expuestas. Cierto es, como él dice, to es lo que encienden estos moralis- finiendo las obligaciones de' los. pro- · 

del Dictador español, y le valieron que "el lector imparcial ·compraba- tas por amor libre: ''libertina¡·e se- genitores": y -agrega: -"A mi . jui-· 

un expediente universitario ordena- rá, no sólo mi respetuosísimo len• xual más desenfrenado, la poligamia cio, el derecho dC ·familia debe can-

do por el Ministro de Instrucción guaje, sino el alto espíritu que re- y poliandria sueltas, el comunismo celar su secció•n conyugal y en· cam-

Pública, del que salió e'l reconocí- velan las ideas expuestas." bio· extender el á~a jurídica de .Ja 

miento de su pulcritud ciencífica y Comienza por dejar establecido amoroso en su vértice más repug- paternidad y filiación." 

1a protesta y solidaridad de estu- que 11la crisis de las nupcias es un nante", que ellos ana'tematizan en Y "c_s>mo siento -~ mis pulsos 

diantes y profesores españoles y de hecho incontrovertible _. y la ar'- público Y pr~tican en privado. latir: ·máSlJ;"en~ente que eri los pu-

los hombres libres del mundo cáica fórmula matrimonial na que- Amor libre que explotan Y del que ñós rusos la sensibilidad liberal, ,no 

y la condena gubernativa a un mes dado a la zaga de las modernas viven, gobernantes Y predicadores, repudió la <:eremonia· religiosa co- · 

de pérdida de sueldo! ¡Con qué fa- concepciones vitales." utilizaado, para medrar con él los mo prueba de la coyunda." Que 

cilidad saltan· las dictaduras de la ;,Causas de ello? ¿La carestía de resortes opresores del Gobierno Y por su rito respectivo · se · unan los 

tragedia a la más ridícula astraca- la vida? ¿Los nuevos caminos abier- las penitehcias absolutorias del con- que sinceramente lo sientan y lo 

nada! tos a la actividaJ de la mujer? fesionario. Amor libre que hace ru- .profesen. 

Y este libro es también documen- ;,Horror al enl3¡ee indisoluble? borizar ª respetables señoras, de De aquellos otros que de la bo-

to precioso para aquilatar todo el ¿Predisposición a la vida marital sangre fría, en cambio, extraordina- da religiosa ha~ hecho una ceremo~ 

valor moral, la entereza d? .carác- libre? El se hac~ · todas estas pre- ria en toda clase de aventuras amo- nia elegante-cursi y pomográfica-

ter, la firmeza y valentía en la ex- guatas, y se contesta: "Probable- rosas fuera del matrimonio. mente e~egante--, una lista -de nom-

pc55:ición y divulgación de sus ideas meñte todas es.tas causas •Son verda- Pero 'libertad de amar, uniones bres con anuncios comerciales- en 

y de sus convicciones, que h icen deras y, como síntesis, el nuevo to- libres, no es ese amor libre, ~an cen- las crónicas sociales, de esos·. • no 

de Jiménez Asúa, Maestro no sólo no de la existencia moderna." surado y tan practicado. Oigamos vale la pena ocuparse. 

en la ciencia del Derecho sino en lo Rechaza los paliativos que para al maestro: "La libertad de amar ¡Fuera coacciones legales, mutl-

que ya hoy en día .constituye casi poner remedio a esos males ofre- significa que los Estados no tienen leS y contraproducentes en la prác-

una ciencia que es necesario apren- cen algunos sociólogos y juristas, para qué .mezclarse en los senti- tica, fu era convencionalismos! 

der: la dignidad de hombre y la empeñados en resucitar el cadáver mientas y etnociones espirituales ¡Más honradez en los sentimientos, 

dignidad de ciudadano. de la institución matrimonial: el de los humanos. La amistad entre más moralidad al llevarlos a la vi-

En este libro, Jiménez Asúa abor• divorcio y los matrimonios candi. personas del mismo sexo o de natu- da real! 

da problemas de muy honda tras- cionales. raleza heterosexual, tiende entre los ¿ Utopías? No. Natural y lógi-

cendencia social y jurídica, crJmO No, dice Jiménez Asúa; "¡De- individuos lazos quC a menudo son co avance de la sociedac:J hacia 

son los que se refieren a la eu~;ene- masiado tarde es ya para paliad- eternos, crea deberes que se cum- norma~ y prácticas de vida, más sin-

sia y a "la selección, a la euta:iasia vos semejantes! Hoy no debe dis- plen sin coacciones legales y es fan- .ceras, más humanas~ ''Cuando--

y al homicidio por· piedad, a la en- cutirse el divorcio, sino el · matri- tasma de abnegados episodios. El termina_ Jiménez Asúa--:en un ma-

docrinología y a la delincuencia. monio ·en sí. . No me convencen Estado no regula las amistades ni ñana~¡hasta cuando lejaho?-se 

No es posible que yo trate ahora estas nuevas estructuras matrimo- prescribe la perfección de un· con- hayan· barrido las tr"abas · que ahC,:--

en este trabajO de todos ellos. So- niales y creo que significan el úl- tráto para que dos hombres se· sien- ra nos liga~ a convencionalismos 

lo he elegido para ponerle breve co- timo esfuerzo de una institu'4ón tan unidos por simpatía recíproca. formalistas, el ·tnejoramientQ de las 

mentario, uno de los capítulos del que no se resigna a desaparecer!" Cuando un varón y una hembra de~ razas se cumplirá automáticamen-

primero de esos ensayos que con- Y expone entonces, sencillamen- ciden vivir juntos, constituír un ho- te. Y no sólo en sµ aspecto de vi-

tiene el libro: Libertad de amar. te su opinión y su solución: gar . y llamarse matrimonio, ¿para gor animal, sino ~n sus calidades de 

Y he elegido éste, -no sólo porque .,,A lraYés de estas e-volucfones, qu~ precisan otras ceremonias exter- espíritu. Tras de aquellas frentes 

es en el que estudia uno de los pro- tl ca.iamiento interYenido por el nas que empequ'eñecen la mutua perfectas ~e hombre~· y mujeres, 

blemas de más honda-trascendencia Estado terminará periclitando y confianza y ponen una amenaza in- puros, sin ignorancia y nobles, sin 

SQCial en nuestros 'días; sino tam- será reemplazado por uniones_ li- disoluble en su promesa? ¿Qué le prejuicios, se ·forjárá SC!e.,5>, el 

bién y principalmente oorque ei;t bres, regladas lan s~lo por la con- importa al Estado lo que hagan dos ideal." 
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s: OS rizos de la mdena ella llevándola, m~s tarde, a vivi_r vechando ~n viaje a L. a Habana, la llave-le había dicho.~Mi ma­

de Dora acanc1aban a La Habana. Fue Dora al matrt- se entrevisto con la amada de otros ndo tiene _ que dar un VIaje .y no 

dulcemente el pecho de monio por cálculo, por oír los con· tiempos. Ella, a quit n el ambiente dormirá en casa esta noche. Yen-' 

Ernesto. Deliciosa al- sejos de sú buena madre, y porque y el tiempo habíale hecho evolu- drá mañana a primera hora; yo le 

mohada parecíale a ella el tórax va- veía en ese matrimonio la única cionar hacia otros horizontes de re- diré que tengo que salir temprano, 

renil de su amante ude toda la vi- manera de borrar su pasado irregu- finamiento-¡y qué elegante, con y a~, cuando llegue creerá que aca-

da" como gustábale nombrar a lar. esa fina elegancia de la gran ur- bo de salir. Tú verás qlle bien . 

aquel muchacho provinciano, usu Pero el amor a Ernesto no pa- be!-pronto facilitó la entrevista. Encantadora le pare~ó a Ernes-

. prirr-ero y único amor", que decía reda borrarse tan fácilmente de su Dora misma le entregó, la llave de to la aventura con su muñeca de 

ella, sabedor de las primicias de sU corazón. Ernesto, alma frívola, aquel pisito coquetonamente amue- otros tiempos. Sentíase feliz al la­

carne de seda. Bien lo recordaba. siempre en pos de la aventura, qui- blado de la calle de Crespo. do de ella, en aquel cuartito lleno 

Era ella todavía casi uña niña, de so recordar las delicias de la carne -Es de una amiga, ¿sabes?, que de espejos, cuajado de luz de la 

belleza provocativa y audaz. A los suave y palpitante de Dor,1, y apro- ha salido unos días y me ha dejado mañana. La cabeza de ella, reclina-

quin& años de su edad, su cuerpe- ,,---------======- da en el pecho de é~ cosquilleaba 

cito esbelto, airoso, con gentileza voluptuosamente ' su epidermis. Ro-

de P"lmera, conoció en el pueblo deábale Ernesto con su brazo la 

de la provincia oriental, donde vi- nuca, al propio tiempo que sus de-

vía con su madre, viuda de un ve- dos acariciaban el sector dorado deJ 

terano de la guerra del 95, a Ernes- pecho donde-nácar y rosa-triun-

to que acababa de doctorarse en faban magníficos los senos .. 

Cirugía Dental. La vida de Dora Cogió Dora el teléfono automá-

por aquel entonces se deslizaba man- tico--el viejo amigo _de las mujeres 

sa y tranquila. Vida sin relieves, bonitas-que sobre la mesa de no-

cotpo de muchacha provinciana, che parecía sonreír a la aventura, 

sin complicaciones espirituales po- trasladándolo a su regazo. Se afa-

sibles, en la apaisada sencillez de naba ella por comunicarse con el 

un pueblo cañero, forzada a escu- teléfono de su casa. Su marido es-

char las mismas promesas de amor, taría ya allí. 

plenas de lugares comunes, que -Mujer, ¿qué haces?-inquirió 

desgranaban en sus oídos aquellos él asombrado. 

Don Juanes del interior, en los ,,¡¡¡tf'.~ ·'1i'"""""':..- -Calla, tonto, tú verás . 

diurnos paseos, al ata rd!:'cer, por la 

alameda umbi-ía, hacia la Estación 
del Ferrocarril ua ver pasar el 
tren", o en las noches domingueras 

ell que había retreta, t: n el Par­
que ; o en las tinieblas del uCi­

ne", úni~o en e! pueb!o, en que la 
emocionaban un poquito, a veces, 

esos besos largos y prolongados de 
las estrellas de la panta!la 

Ernésto, recién llegado de La 

Habana, la requebró d~ amores, y 
era tan fino, tan persuasivo, tan 
apasionado, ¡cuán distinto en sus 

maneras a aquellos otros enamora­

dos vulgarotes del pueblo . !­

que Dora, la niña rubia de fllirada 

lánguida y prometedora, no supe 
resistir a los requiebros del galán. 

Y en la paz octaviana del pueblo 
oriental la niña se emocionó de 

amor, y el junco aquel que era su 
cuerpecito grácil, fué del novio 

apasionado que inconsrn.nre y des­
leal, la olvidó al fin . 

Dora lloró el abandono del in­

fiel y, al cabo encontró refugio, 

como náufrago en los mares de la 

vida, en los brazos de aquel Admi­
nistrador de Banco que se casó con 

EL PINTORESCO REY DE CAMBODGE.-MONIVONG I, Rty dt Cam ­

bodgt , <011 JU rtgio traje dt gala, sentado tn ti trono el d{a dt su coro11aáó11_ La 

ceremonia se t/ect11ó el me1 pa1ado, en la capital del peqiwio u ino i,1dochi,1 0. 

(Foto Underwood and Underwood) 
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- ;,Eres tú, Carlos? ¿Mi Car­

los . ? ¿Llegaste bien? 

-Sí, soy yo, tu mujercita que­
rida . 

- Estoy en "El Príncipe de la 

Moda" Comprando unas cosas, 
¿_sabes? 

-¡Ay, hijo, qué noche he pasa, 

do! No he podido conciliar el sue­

ño, pensando en tÍ; ¡tómo me de­
jaste solita! 

- ¿Que me traes un regalo? 

¡Qué bueno! ¿Y besos? ¿Muchos 
besos para tu nena . . ? 

-Bueno. Ven a buscarme. A las 

once. Y a sabes, en el ' 'Principe · de 
la Moda". Trae la máquina, y no 
tardes, mi amor. 

Ern~sto no salía de su asombro. 
¿Sería• posible? ¡Tras el engaño la 
burla ! · 

Tuvo un momento de asco, de 
repugnancia. Cogió el teléfono en­

(C onr,inúa en la pág. 39 ), 
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: . e UÁLES .son los requisi-

. tos esenciales para ser 
buen juez o magistra­

do? 
r En mi modestísima opinión tres: 

ff independencia, competencia, labo­

riosidad. 
La independencia es el requisito 

moral, sin el que los otros dos re­

q~isitos resultan inútiles o perju­

diciales. 
De la independencia del juez o 

magistrado ha dicho el Presidente 

del T ribunal Supremo en reciente 

discurso: "Cuando comienza el ejer­

cicio de la función judicial, el juez 
viene a ser en el acto de su inicio, 

el funcionario titular de aquella 

que pudiera llamarse eminente pre­

rrogativa. La independencia del 

juez depende de la .condición mo• 

ral del sujeto que lleva este nom­

bre . su indepenc:!e_n::ia en la ac­
tuación está regida por su volun­

tad. Investido de la dignidad del 

cargo y conocedor de los deberes 

que el"mismo le impone, ha de com­
prender necesariafl_lenrr., con una 

comprensión que tiene la naturale­

za c:!e lo elemental, que la indepen­

dencia es indispensable a la justicia 

y que su independencia como juez, 

no depende fundamentalmente de 

otra cosa que del apreCio que él ten­

ga de su propio honor." 

No ·pueden estar más clara y pre­

cisamente determinadas !as cualida­

des morales que el juez necesi ta po­

seer, resumidas todas, en su inde­

pendencia. 
Ahora bien; en la práctica esa in­

dependencia puede afirmarse que 

sólo la poseen muy contados jueces 

y magistrados; falta de indepen­

dencia, que es voluntaria en ellos, 

y que consiste en prosternarse ser­

vilmente ante cualquiera superior 

a ellos, ya en su carrera, }'a en el 

Gobierno, ya en la política, ya en 

la esfera de l dinero. Estos serviles 

jueces y magis.trados ha~en por el 

contrario alarde de rectitud. Su 

rectitud consiste en tratar· despre• 

ciativa y g·roseramente a los pobres 

y desgraciados procesados qµe ante 

ellos acuden en demanda de justi­

cia, a sus empleados y a cuantos 

consideran que no pueden hacerle 

daño o serles útiles. 

Conozco esto al dedillo porque 

he 'tratado de cerca a ''los señores 

del margen". ¡H e conocido cada 

uno! Echando a un lado los que pú­

blicamente tenían fama de ve­

nales, y refiriéndome tan sólo a 

los que hacían alarde de honorabi­

lidad, me quedo con los anteriores 

antes que con estos. Recuerdo a 

uno, paticojo por cierto, de cuya 

rtctitud se decía que era 1'de coli­

lla de cigarro", porque consistía 

únicamente en registrar detrás de 

las puertas y en los rincones por si 

había colillas de cigarro, dmuncia­

doras de falta de limpieza de los 

alguaciles, a los que castigaba de 

manera pública y grosera. Pero es­

te mismo magistrado, ¡cómo se hu­

millaba an:te cualquier pol ítico pro­

minente, gobernante o pariente del 

Jefe del Estado! Y su " rectitud" 

llegó en cierta ocasión a pasar por 

alto, en cierta causa política, una 

comunicación de la policía Ll que 

entre otras cosas se- daba cuenta -de 

estar preso y IJO sometido a los. tri­

bunales un funcionario electivo al 

que, por la Constitución, no se le 

podla encausar sin :utorización del 

Cuerpo a que pertenecía. El ubue­

no y recto" señor encargado .de ad­

ministrar justicia, pasó por alto ese 

delito que se estaba cometiendo y 

esperó a que el Jefe de l Estado le 

d iera orden de poner en libertad y 

sacar del secuestro en que se en­

contraba, a ese legislador. 

En cambio, le conocido jueces y 

magistrados - no muchos, desde 

.... 

luego--<le una independencia in• 

quebrantable a toda clase de dádi­

yas, influencias y. amistades, por­

(Jue, por encima de todo, eran hom­

bres de honor, y como dice el Pre­

sidente del Tribunal Supremo, la 

independencia del juez, no depen­

de fundamentalmente de otra· co­

sa ''que del aprecio qúe él tenga de 

su propio honor." 

Esa independencia de ju e ces y 

magistrados es ind_ispensable para 

que los ciudadanos encuentren en 

el Poder Judicial de su país la ga­

rantÍa y el amparo a sus vidas y a 

sus propiedades y es indispensable 

a la Nación porque la que posee 

jueces y magistrados independien­

tes se verá libre de los atropellos, 

abusos, extralimitaciones de sus go­

bernantes. La ley obliga al juez y 

al magistrado no - sólo a juzgar 

aquellos casos que lÓs particulaíes 

y los agentes polidacos le traen, 

sino aquellos otros también de que 

tienen conocimiento y es ·vox populi 

que están cometidos por los pode­

rosos y los fuertes; y ante esos he­

chos .. del ictuosos, no deben cruzarse 

de brazos y c~rrar loS ojos, hacien­

do la vista gorda y hasta \ablando 

en privado, ¡horrorizados!, de ta­

les barbaridades que se cometen 

(histórico), porque, si eso's hechos 

quedan impunes es por la fo ~ta de 

independencia de tales jueces y ma­

gist rados, o sea, parafraseando al 

Pres idente del T ribuni l Supremo, 

por el poco aprecio que tienen de 

su propio honor. 

La competencia es otro requisito 

esencial también, pero "que ocupa 
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lugar . siguiente,. a_ la ind~pendellcia, 

para ser huen j~cz o magi's~iado. · 

La .cotÍlpetencia o • ca'p.i~idad, 

ta~poco ' abunda mucho. · ~ , ' - , 

El catedrático de la Universidad 

doctor - GuS_tavo· Glltiérrez, :·eri ~l! . .., 

Proyecto ·de . Re~!g~ni~aci6n dé 1~, 

Enseñanza del D erecho, proyecto' 

que ya · ha ' sido implantado en)a -. 

Facultad d~ Derecho,. sé expresa así: 

"Si nos t~asladamós del campo de , 

la simPle especuladón cie_ntífica ... al 
de la realidad ,objetiva y obsorva-' 

mos las condiciones del foro y la 

judicatur~ cub~nos, :O~ nos queda- · 

rá más remed.io que admitir-sin 

que por ello tenga· que , Qfenderse 

nadie-que el .número. de ·abogados 
ignorantes y de' i~.e~es_, }~ifÍhpeten­
tes es realmeitte deiconsolador' 4 

pesar de las. frases laifdatoriáS?pro' < 
paladas pt r algu_,;01.~ífr-.. nci;J :.J;o,­
gados, cuyos ._.éxito/ wofesion'aJes,. 1 

acaso deperi'éfd ft ?',, 'i'<1~1:·~den~ 
la ignoY.atláa· Je .sus contrari~~t y,, 
de la estulticia de lo ju~'g~aore{," 

Esta ignorancia llega a veces 'lías• 

ta a la careritia. de · ortS)gr,afí:l, \i,-ho' 
han fal tado magistrados;,¡ue en si{s 

minutas de senten'cias, :cuando ) g­
noraban si una pa'iaBr~ ;~e' esCribí?, 

con e o I, con b o y,; ponían ~n~ 
encima de la otra para. gue . el : po­

bre empleado digiera ·la , oportun:a. 

¿De Derecho? Bueno,' el Derecho 

es lo que menos· necesita saber ,wh 

jue~ o magistrado,. y 'cómo la 11'1t1.yoa: 

ría de los abógailos ·lo' i gnoran, 

también; no hay · peligro. 

La laboriosidad, omp~ ,el t.~rcer 

lugar en los requisitos para Ser buen 

juez. Como las- anteiiores, es tám­

bién muy difkil enconirár esta cua­

lidad, ya que lo que abunda _es_ la 

haraganería, el nsaHr del paso", ·.el 

~o estudiar en particular qida c~so, . , 

sino seguir la rutina, apli<!ar, lo que 

se . hizo en otro caso ·parecido. 

¡Cuánto se podría Seguir dicien­

do sobre estos tres ·requi_sitos que se 

necesitán para ser buen juez o :111a­

gistrado, y que . muy pocos poS'ee11! 

Ya volveremos .sobre el ásunto 'en 

otra ocasión. Datos y ~jemplqs, vig. 
ros y oídos, nos sobran. Ahora lo 

que nos falta -es espacio . ' Hasta. 

luego. · 
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C<i,IBARIEN.-El boxeadof cubano RAMON BE­
RRIL, conocido ·por Jimmy Flin, ,uibttndo ltt Jtlici_ta­
ción dt su manager señor TELESFORO MONTERO,. 
inmtdiati:tmtnlt duput1 dt su rtsondnú 'l'ictoria sobu 

· Pablito Blanco, 
(Foto /tnts.iis) 

WA]AY.-El - Surdmio dt lnst11m:ión Pública, Gen. 
ALEMAN, rodeado dt las .p10/t1ora1 dt {11. Euutld 

.No, 29, durante la jnauguración dt ttt plaffttf, ruitn• 
Úmtnlt ctltbrada, · 

(Foto Ptgudo) 



., 

EN LOS PlNOS.-La gtntt jovtn dt tste simptÍ­
tico lugar está dt pláctmts con su Jlamantt Liceo. 
La amplitud de sus salonts, la magnífica orquesta, 
la belltza de sus mujerts y la co11tcción de lus 
muchachos, hicitron que ti baile del 9 de este mes 
fuera otra página dt o,O p11ra la no,,el socitdad 

pintra. 

.Ldd1 GJUCE DKUMMOND 
HAY, ilu1t1t t1,ritord inglud, qut 
st diJtingu"ió por su ,ia/or duittntt 
tl 'YUtlo dd "Condt Ztpp~lin", 
Lady Drummond Htty • 'llisitó Ld. 
Habana ruitnUmtntt con motn'o 
dt Id Sexta Confct,uii, lnttrnitcio-

n4' A,,mic:dna • . 

NER comandante dtl 
''Co11dt Ztpptlill", po­
sando para los fotógra• 
fos amtricanos poco du­
pub dt rn ll t gada (. 
LahhuHt. Nóltst qut t1 

Dr. Ecketm tstá diJfru­
tando dt su primtr ·taba­
co, después dt 111 horas 

sin Jumar 

Pard qui:: nutstrot futortl 
puedan darst cuenta dt 101 

daño, qut su/rió ti "Conde 
Ztppelin" en su t1tdbiliz.,1. 
dor horiz,ontaf iz.quitrdo pu­
blicamos uta 4Jmirablt Jo­
togra/k tomadt1 tn ti han­
gar dt IAkehu,st anw de 
qut commz.ard,i ' /,11 up,mt• 
áonu. Elta a11t;Ía ct1usó un 
retraso dt m,if dt 24 hora1 

al giganttsro dirFgiblt, 

.;,. 

f)~ LA UOOóc 
·~ , 6cLIÜRA, 

El Co,, EMILIO HEII.RERA , 
jt/t dtl Dtpartamtnto dt At• 
1oslación dtl Ejbcito tspañol '1 
promotor dt fa Unta atrolra.<.1• 
tlántica Stvilfa-Butnos Airrs, 
qut rtafizó tf vut lo dtsdt Frit­
drichshavtn a Llk.t hurst tn ti 

"Condt Ztt>t>tlin" 

D,. ANTONIO SANCHEZ DE . BUSTAMANTE, 
qut ha sido objtto dt altos homen.ajes por P41lt dt la 
Northwuttrn Uninrúty, dt Chkago, ·tn la qut ·p,oftsó 

un curso dt dtrtcho internacional pri'Yado. 
(Foto Ptl{udo) 



LA INAUGURACION DE LA ESCUELA DE APLICACION-E/ Pmi­
dtntt dt la Rtpública. (x) a su lltgadd a la Escuela dt Aplicación d~ Columbia 
para inaugurar ti nu"'o tdificio y dtclarar abitrto ti curso. Lt. acompáñan ¡[ 
Stcrttario dt Sanidad, ti Surttario dt Obras Públicas, l.i Sr.i. de OBREGON 
la primera dam.i de la Rtpública, Sra. ELVIRA MACHADO DE- MACHADO, 
la Sra. dt HERRERA, y ti it/t dtl Estado Md'jor dtl Ejército, Gen. ALBERTO 

HERRERA. 

LA LLEGADA DEL DR. VAZQUEZ BELLO.-El rtgreso .i 
Cuba ¡Jt:l Dr. Clementt V .i.¡:qut.¡: Btllo, Prttidi:ntt dtl Partido Li­
beral y dtl Congruo, ful moti'l'O pard _q'ut sus numerosos amigos 
políticos Y ptrsonales_ lt hicieran un recibimiento tntusi.ista. La 
fotogrd}ía nos muutr.t al Dr. V.i.¡:que.¡: Btllo, rodeado dt los Gobtr• 

nadom "dt La l:fdbana 1 S.in.14 Cidra 1 dt los uñoru JUNCO 
y GARCIA. 

(Fotos Ptgudo) 

LA HUELGA DE ZAPATEROS.-Mts.t prtsidtncidl de Id 
asamblta celebrada t:l s.ib11do por la Unión dt Obrtros dt /as 
F.ibricas dt Cl1i.¡:ado, para tratar dt fa hutlga plantttUÍa rn ts.t 

industria. L ___ _:__..:======~----'::.._::..__::==============----' 
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OCHOLO! ¡Pocho10: 
Estaba recorriendo en 
auto la calle Piccadilly, 
a las seis de la tarde de 

uri viernes, cuando oí gritar ese so­

brenombre, por el que sólo suelen 
llamarse. los familiares y triuy ínti­
m'os. 

Centenares de automóviles me 

rodeab:vi pof los cuatro costados. 

Sonaban· cornetas rc;,nca.5, sirenas 

estridentes, pitadas, timbrazos. Y • 

,;n esta baraúnda infernal, una voz _. 

dulce, como de pájaro, repetía: 

-¡Pocholo! ¡Pocholo! 
Paré el motor, pe-se a las sirenas, 

cornetas y protestas verbales de los­

demás automovilistas. 

U na fina figurita coronada de 

oro se abrió camino entre 10:s Co­

ch~, saltó a mi auto y se se~tó al 

lado mío. 
-¡Ah · querido! - exclamó.­

¡Qué. bieri has hecho en parar por 

mí! 
-No ha sido. por tí-repuse, 

mintiendo a sabiendas,-sino por 

obedecer a la señal del tránsito. 

-¡Óh, bueno! ¡Vaya con estos 

hombres francos de hoy· día!-sus­

piró, cruzando una pierna sobre la 

otra.-Te he llamado a gritos, des­
esperadélmente. La. gente me mira­

ba como a una loca. ¿Sabes desde 

dónde te seguía? Desde la confite­
ría de Edgars-agregó en tono · de 

reproche, encendiendo un cigarrillo 

por vía de consolación. 

Distraidameñte evité chocar con 

un ómnibus que venía a la izquier­

da y fuí a sacudir el salvavidas del 

tranvía que venía a la derecha. 

~ La velocidad del tránsito Ion· 

dinense . . -bbservé. 

Y .me reduje en seguida a silen• 

t=io, pgr no dar rienda suelta a mi 
enojo. Mi _e.rima, pues se trataba 

de una pi-ima'"leja;a, e.n tercero o 

cuarto grado, moderna reencarna­

ción de Elena y de ·c leopatra, ba­

lanceó una pierna y contempló pen­

sativa la punta de su zapatito. 

-Verás, querido-dijo al fin.­

No he corrido el riesgo de desnu­
carme por el so lo placer de pasear 

contigo por Piccadilly . 
- Ya lo sospechaba-repuse con 

dignidad. 
-No, Pocholo, no te pongas tie~ 

so. Eso no te cuadra. Tu nariz no 

está hecha para ''poses" majest~o­

sas. 
-Si tratas de ofenderme . 

-jHas ·perdido el juicio, queri-

do! Y a sabes que no trato . 

-No hace falta. La cosa viene 

de por sí, naturalmente. 

-¡Qué ganaS de darse importan• 

cia!--cxclamó la joven en tono que­

jumbroso. 
-Pues bien, veamos . . -repuse 

~pezando a ceder. · 

-¡Oh querido, qué poco trata­

ble f.res! Te necesito para este fin 
de semana. Recibiré a, varios invi­

tados en Cragmon, y quiero que· 

tú . 
-Lo lamento mucho, pero estoy 

comprometido por todo· el "week­

end,' -repuse con indiferencia gla­

cial. 
-No es posible . ¡ No lo per-

mitiré! . , Y además no te creo. 

¿Quién es~ 
Preferí no contestar. Ostentosa-

~ente ~oví una palanca. Pero mi 
prima no es U!).a persona a quien 

uno pueda desoír impunemente .. En­
cendió ótro cigarrillo . con un ges­

to de suma elegancia y murmuró: 

-Apostaría cualquier cosa que 

se trata de Raimunda. ¡Uf! ¡Qué 

cabell9s tiene esa mujer! ¡Si pare­

cen. cerdas! ¡ Y los ojos son los de 

una pei-Éecta gata! . 
Sacudió la ceniza del cigarrillo;, 

. y apoyó una mano en mi hombro,. 
- ¡Oh querido-dijo, ·_ cuída• 

te! Rairp.unda es una vamp_iresa·. 

No per;,,itas que se burle de tí..-. 
Durante un segundo o dos ab­

. sorbí a pulmón lleno el mezclado 
aroma de uchypre", cigarrillos y 
nafta. 

-Pero nunca podrá burlarse tan­

to como tú .lo has hecho . . -repu-· 

se finalmente. 
La mano apoyada en mi hombro 

na; ¿no . ~ verdad?.,-agregó con 
tonó · iñíiiiulilte. " Á;; 

·' Era Eleiut dé T royÍ. tfat,;,.do ele 
hacer ale~ en sus ·redes al hermosó 
París. -

-jNo, óo iré! 

Los ascetas de la Edad Media hu­
l,ie"ran ~nvidiad~ mi. resistencia- a 

- ras tentaci~nes. . 

-Pe;Q, ''queridQ-Prosiguió Ju-
lia, desesperada, - ¡sufriré tanto ,i 

no vienes! Sin tÍ me '..sintiré perdi­

da. Te ·ñ,cesito; realm¡nte, ya lo 

sabes. 
-Es muy de lamentar . . , ¡pero 

no iré! · ... 

:-· Cre~ que Satr An~onio, al verme 

se retiró como si la hubiera tocado tan resuelto, & ""hubiese cedido el. 

un hierro candente. halo de su santid~d. 

-¡Q~é injusto eres!-murmuró . · -Llegará el dfa en que te arre­

resentida. Después' agregó con to- pientas de haberme tratado de ' est~ 

no más firme:-Estoy· segura de modo-insistió mi primi.·~ ~ ¡Ah, 

no haber hecho nada malo. ·Lo que qué ingrato eres! ¡Abandonar111e 

pasa es que, con mala intención, por una .gata pelirroja; de rodillas 

quieres . mostrarte desagradable. como espárragos! ¡No püedo:sopor• 

Con un gesto nervioso volvió a tarlo! .jNo, na .qpiero! Si no Vienes,! 

cruzar las piernas. tendré que .¡nvitar a Piffeifer, y 

-¡Julia! ¡Por amor de Dios! bien sabes lo imbécil que es ese .. 

-arrancóse de mis labios una pro- hombre. ¡Es forzoso que me sa-

testa involuntaria.-¡Baja la fal- ques de apuros! 

da! ¡,O quieres que nos arresten? -¡No, no, y nO! .. . _. 

Pero Julia no estaba con humor La infortunada CO(!lparáción: de 

de escuchar consejos. méritos entre mí y Piffeifer, había 

-¡_Qué pasa? - preguntó. - fortalecido mi vacilante voluntad. 

;,Acaso no puedo exhibir mis ro­

dillas? 
Resolví proseguir , con mi táctica 

implacable, de aplanadora. 
-No-repuse, .2.son dema~iado 

flacas. 
-¡ Flacas! ¡ Flacas! 
~ntí que se aproximába una 

tempestad. 
-¡Oh! 
El huracán dudaba, buscando el 

mejOr modo de descargar su ... tiro• 

rífica fuerza. Al final. estalló: 
-¡Oh! ¿ Y, cómo son las de l¡l.ai­

lhunda? Las ·ví . el verano pasa­

do . en lá playa ,de Deaµville. 
¿De modo que tú prefieres los es­

párragos, eh? ¿O ~ quieras que 

las rodillas . de tu clama Se<ln cómo 
perniles? ¡Bah! · 

Su despr~cio me aplastaba. Y o 

estaba rendido, deshecho. 
-Pero, ·con todo, vendrás maña--

-No iré----dije,-ni ~ún , para 
salvarte . de una docena de . imbéci-
les. · · 

Quien hubiera mirado en esé mo­
mento al interior de mi coche, ha­
br_ía vis fo que la . ri~ueña visión de 

oro de quince minutos arttes ~ · ha­

bía transformado en .. una ~ joven 

preocupada, meditabunda, aunque 
siempre hermosa y elega(lte. El ro• 

jo de su boca estaba más prnnun• 
ciado que nunca. 

De pronto se movieron .los péta­

los de sus labios, como bajo una ¡¡. 
gera brisa. · 
-¡ Así es como pagas mi devo• 

ción!-suspiró:-Sí, mi absolu.ta 

devoción, y . consideración .. Em­
pleo ambas palabras en su signifi­
cado más estricto. Hoy, precisa­

mente; duraf.te el te; hablaba de tí 

con beborah Haines . ¿Conoces· 

a Deborah, querido? Es la qué siem­
pre descubre algútf genio, más o 

;enos bien parecido y siirlpátiro. 

.-"Deb"-le dije,-si alguien no 

se hace cargo de mi fascinador y 
adorable prim~ Mac Kinnon, y lo 

c~ con 1~ joven que i;nerece, cae­

rá en las g~rras de alguna criatura 

terrible-alguna divorciada . caza­
dotes,-¿y qué ~erá entonce, de él 

y de todas nosotras, las buenas mu­
jeres? No hay en Londres · c: b Ue-
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ro más cumplido y espiritua~ ni• 
meíor· bailarín. . 

"Esto es lo que' elije; 'Pocboli~o. -
Todas las· mujeres están lqcas por 
bailar contigo. Los norteamericanos 
ya nOs tieneJ.1 hartas." 

;_ Qué se había hecho de mi tan 
alabada fuerza dt voluntad? ¿Pón­
de se hallaba la sabiduría de mir 
treinta y seis ~os? l·En qué· re<,~ 
vecos de mi memoria se ,~bían es­
·condido las amargas resoluciones 
qtié ·tomara . ciertá noche, tres ·me .. 
ses antes,'~i1'ando .a orillas del Tá_• 
mesis murmuré al oído ge Julia no 
si ~ué locuras, y mi . prima se · bur .. 
¡:, de mí, despiadada y feroz1¡1ente? 

-No debería da¡te esta explica­
ción-dije cuando _la joven se vol­
vió para ver el efecto de sus pala­
bras en la ciudadela de_ mi orgullo, 
-pero .. el !¡echo es que no iré a ver 
mañana ~~ Raimunda; sino a Bá~­
bara Bates. Y a Bárbara, Julia mía, 
no _ puedes hallarle · defectos, pues 
tiene el .color de tu tez . . y tus 
ojos. 

Supongo• que si · estJ,Ivi~se escri­
biendo este relato a ·la manera de 
los novelistas clásicos, hubiera · de . 
. bido .intitular "Pr6logo" a1 · .-nterior 
incidetlte. Pero en mi cueÍlto sólo 
hará de preS~ntación-o retrato 
impresionista.;..,de la heroiná. 
. El fina°L de la ·discusión qué man- -
tuvimos mi pri~á y yó á las seis de 
la tarde de un viernes, . eñ meclio 
·del remolin~ del tránsito, fué co-
mo sigue: . 
-;,Vendrás?, ¿no ts cierto que- · 

vendrás?-me ·preguntó Julia, tó­
da fascinación y sonrisas. 

Su voz había asumido un tono 
de gravedad profunda, inusitada/' ._ 

Con · igual grav"edad le asegur~ 
que. nada poclría inducirme a rorri­
pe"r mi promesa. 

Hasta ahora hemos visto lo qué 
podríamos llamar la sombra, el re­
flejo de la áurea -visión, pero para 
entrar · en materia es necesario que" 
os fa pre5ente ell su apariencia hu-

1 

mana,. concreta, d_-_lady Julia Pat•. 
ton. 

En su calidad de ésposa de un 
distinguido hacendado y · l?"r del 
reino, mi prima vestía con e"feg~n­
cia, pensaba coh 'clarídad y_ habla­
ba con ingenio. 

Según las normas de la estatua­
ria griega y de la novela roiiián­
tica, no p<;>dí! considerarse bella, ni 
siquiera linda . . No tenía ese rostro 
de contotno perfec:arrii,"nte ovalado 
que prescriben los autores de folle­
tines, sino una· ·carita más bien- an: 
cha, de mandíbula curiosamente 

~-. 

~2i 

-. cuacfFa,daf ae m'eñtón· firmemeñtC 
modeladQ. Sus ojós no e!'án del co:­
lor del zafiro, del gris de '._humo o 
de )os. estanques quieto,¡, sino del 
de todc.s ellos mezclados -en deli­
ciosa confusión. · Una riariCita arre­
mangada l~s separ¿ba con su trazo 
picaresco .. La boca era quizá el más 
hermoso · de sus rasgos. Pequeña, 
tenía el labio superior perfectamen­
te arqueado, el inferior ll~no y sen-. 
súal, y cuando se sonreía alargá­
banse. las comisuras de sus labios 
en -dos en,antadores hoyuelos. Una 
fascinación irresistible-Y quizá 3.lv 
go más-había en esa pequeña -bo• 
ca" contrádictoria." Las mujeres, al 
mirarla, se asombraban, y . frun­
cían las céjas. Los· hombres se asom­
braban también, y. contenían -la 
respiración, inconsóentemente .. Y o 
bien lo sabía . • 

Julia despreciaba francamente­
sus cabellos, y a menudo usaba pe­
luca para ocultarlos. Tenían est 
raro matiz_· que, segün me han di--... 
cho, los ucoiffeurs" tall~ deploran, · 
un rubio evanescente, #lido, ¡>fji­
zo. · r,. . • 

Con todo, el cabello d~ ,Jullít~ á 
la clave de _su extraña y atf;yei>Í_e · 
personalidad. Era imposible no ob­
servarlo, espeso, · rizado, 1-len~ de 
electricidad, ae una-vitalidad extra­
ordinaria, ·y de un cutaño lu"mino~ 

"'so, casi descolorido. De súbito la 
Joven se movía, un ray~ de .sol caía 
sobre sti cabeza,· y un . vívido nlm­
bó glorioso de luz áutea hería vues­
tros· ojos asombrados, haciéndoos 
jadear y frunci_r las cejas con . la 
a"guda irritación_ de quien ha sido 
objeto de un · engaño. Luego, en 
otro abrir y cerrar de ojos, los ca­
bellos volvían a adquirir su ante­
rior palidez, vulgar, insignificante. 
Pero uno ya no . .olvidaba núnca 
aquella revelación de luz sobrena­
tural, ni dejaba de esperar con an­
sia que se repitiese. Po, lo demás, 
Julia era pequeña y de una agili­
dad y movilidad de muchacho . . 
· Como ya lo he declarado, según 

las normas de la estética mi pfima 
no podía considerarse hermosa. Sin 
embargo, · era l;: ,:ria tura más encan­
t.i.dora_ y atrayente que he conocido 
en mi vida. Hago esta afirmación 
Sitl. que influya e!l mi ánimo el he-· 
..:ha de que . . . la quisiese tanto. 

Y· así fué cómo un viernes, a las 
seis de la tardé, en medio 'dél trán, 
s_ito intenso de Piccadilly, tuve lar­
go rato su mano en la mía~os es­
tábamos despidiendo,-y le dije 
muchas cosas . inuchas, muchas 
cosas. Pues, por las razones que da­
ré más tarde, ··me importaba ·muy 

( Continúa en la pág. 52) 



1 

¡ PAJAR~S, tercera base del Cuban Te­
lephone Club, d~ los más distinguidos 
en la tercera victoria de los telefonista$. 

OCTA·VIO DlVIf/0, el "cerebro" de lo, 
TelefonisttJs, que ti~ a su tedm a un juegó 
de, la 'Yictoiia final. Los telefonistas han ga-

nado tres juegos contra uno el Vedado. · 

BANES, Oriente-La profe,ora Srta. GRACIELLA DE LOS'SA,NTOS:,;, . 

con un grupo· de distinguidas damas, ~lumnas de la Escuela de , Cultura . 

Física de Banes. 

cAMPEONÁTo·" 
FEMENíNO~-- DE 
BASKET BAtL 

COPA 
'-- "CARTELES" ... . . 

_,iiíJábado: 2 7, inauguráéión?-dá ~. 
'fa 'serie por la copa . . 
"CARTELES" en ·: 
el floor del club 
" S a n C arlo s", 
donde tomarán· 
participación los 

clubs 
••Loma Tennis", 

"Cuban 
·. Telephone'', 

"San Carlos~', 
"Santos Suárez" y 
"A. A. de los H. 

Maristas'' 

LUGO, del Cuban t,1,p,,,,;,; ctryoj...,~~"'.cl 
battin8 fué un ftJctoTen la teT,~tra"rictori.í\, 

Telefonista. -

, . 

BANES, Oriéñte.-G,upo de -q/u,mnp, de la_E,cuela .Je c;.i,.;,.. Física de:· 
Banes, que"lomdro.n pilrte-e/1 la"' fiei~{ ~'! honor del Prof.•D(~derfó F.érrti­

ra, D!fecto¡ Gircerafde Educ":dón Físicd. 

~. . . ~ 



LA APERTURA 
DEL CURSO 
EN LA NOR­
MAL. - La Di­
rectora de la Es­
cuela Normal de 
Maestras, el Go·­
bernador de "La 
Habana y el Sub­
secrttario de Co­
municacione;, du­
rante la apatura 
del curso effolar 
en la Escuela 
Normal de Maes­
tr,u de esta pro-

'Yincia. 

MARINA ARROYO, hermana del ban­
dolero Ramón .Arroyo, recientemente muer­
to a tiros por mi/mbros del ejérd(o en la 
I sla de Pinos, que embarcó rumbo a Ca­
narias en el yapor alemán "Sevdlitz". Ma­
rina Arroyo, que se encontraba presa y 

. su¡et.a a proceso por amenazas cona1C1ona­
fes, fué excarálada · baio fianza y puesta 
e11 manos de agentes de la Policía Secre­
ta, que fa acompari~:on hasta el barco . 
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CONFERJ,NCIAS DE------------~ 
AGRICULTURA.­
Nue.stro compañero RO~ 
DO L FO A RANGO 
pronunciando en Maria­
nao una interesante con• 
/erencia para agriculto­
res. Estas conferencias, 

,, organizadas por la Secre­
tard de AgriCultura, u­
tán. obteniendo un éxill 

exal~nte, 

CON FE RENC(AS DE 
AGR!CULTURA.-Pmo­
nal del Dep~,t~mento de Sa­
nidad 'Yegetal haciendo de­
mostraciones prácticas des­
pués de la conferencia pro­
nunciada en Marianao Por 

compañero Rodal/o 
AranRO, 
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,:, f#/"Yu. ·f BRE el fondo malva 

de la cortina de tercio-
pelo hicieron las últi­
mas evoluciones, con 

gestos gráciles y desmajadamente 
rítmicos, Las faldas de tul azul en­
guirnaldadas de rosas plateadas se 

ahuecaban graciosamente en el an• 
dar ingrávido, con esa euritmia del 
modelado que hace viyir a los már­

moles y alabastros • . Corseletes de 
pedrería refulgente cubrían lá se­
mi•desnudez de sus torso_s que mc,s.. 
traban· la perfección de las actitu­

des, Eran finas y esbeltas como una 

tanagr~ y sus cabellos de o~o cali­
fornio caían en una fuga de Gala­

tea. Columbraban la visiórt de una 
valquiria . 

A la salida del teatro, el públi­

co se congestionaba ·bajo la .. mar• 
quesina que recortaba su sombra, 
blanca de electricidad, sobre el as­
falto. 

Crujir sérico de traj'fs. Rumoi- de 
brazaletes y oleada fluctuante de 

perfumes. Algunas espaldas se ex- ' 

Las H e rma n a s 
PFARRY, ,A p,­
sa, de la po1ición 
/orz.ada, u d rs­
prtndt del C'Onju11 
to urt11idtJd -, 

equilibrio . 

tendían como ~ila vía lá'ctea. Par• 
lotear incesantf como una escuela 
en hora .. de receso. 

Escuchamos. 
-Lucen muy bien sus trajes esas 

-bailarinas, exclamó sinceramente 

una joven. 
-Es el gesto, el sublime encan­

to del gesto que posee toda buena 

bailarina, respondió con reflexión 
su compañera, mirándola a ttilvés 
de las uvas de sus pupilas. 

Una dama rolliza lanzó un pro· 

fundo suspiro lleno de inconfesas 
tsperanzas. Pero lapidó: 

-Es.as uposses'' que ensayan es. 
tán confinadas únicamente al tea­
tro. Son unos minutos- solamente. 
Sería tonto pensar que viven. s~ vi­
da así, tal como nos· las ·presentan 
los cuadros y las estatuas. 

-Sin embargo logran viyir una 
eternidad en ·esos momentos, terció 
de11odadamente una dama de ig­

nea cabellera, cuyos ojos resplan­
decieron como su. penacho flamí­

gero. 
Y mientras tanto nuestras mira­

das v~gaban sobre los trajes de te­
las sutiles qtte se estremecí_an so­
bre los cuerpos femeninos. Algu-

:r 
quiría grandes prop...,r...:io: . ..,.., . y car­
comía nuestro cerebro. 

Pensamos que . debía ser difícil 
esa, actitud de desenfado que causa 

tanta admiración, y que ha inmor­
' .talizado a tantas bellezas. En el ar­
• ;. eliminar lo superfluo es el crisol 

supremo . . La sencillez. -cuesta traba-
jo lograrla. ,¿Cuál sería el procedi­
miento para adquirir la tan anhe­
lada naturalidad en los gestos? 

. El deseo era hormigueante. Que­
ríamos Índa-gar sobre el misterio de 
esa múska intern.a que parece ema­
nar de la perfección de las actitu­

des. La rebusca fué breve.. Hacía 
unos instantes ·&ábíamos oído elo­
giarlas. Y así 'decidimos . obtener 
las impresiones de las hermanas 

Pfarry, doradas como una leyenda 
renana . 

inarco '.1~ ele La Habana. 
La recepció~ fué ~le y tren• 

zada de ~onrisas. 
En 'la estancia tlbia ~ulea!:,an los 

últimos. fulgores de la· tatJÍ~ .por las 

rendijas de - la. 1COrtina_ y .~parda 
sobre la habitación· · una luz .d,e 

acuariÓ. Muebles tapizados . en gris 
y florone,; de aérea elegancia. CÚa-

. dros colgados sin orclen en la pared 

caliza. 
J enny dej¡5 de mecerse. Nuestra 

.curiosidad le · hizo reír incrédula. 

Sus labios pentagonates parecían 
tallados en rubí. El pelo lacio, co- . 
lor miel; recógidó ~trás, tenía · el • · 
aspecto. de un casco minérvico. 

Pero a· nuestra insistencia ella 
nos habló con una voz blanda q_ue 
tenía cierto . arrullo de infancia. 

..:.CHa sido- sol¡;,.ent e den,u~ de 
( Conti~ en I• pág. 36) 

DORRIS Í'FAR-
• kK L.ir p,mu,r 
d~muda1 

"Los tranvías tintitleafan...furiosos . . 
Se oía ·el siseo contínuo de los neu­
máticos. Millares de bombillos re­

verberaban en el espacio y la112á­
ban en guiños · rutilantes anuncios 
diversos. · El Prado acribillab.a . a lu: 

ces lá' obscuridad. 

¿,No es verdad; lector, que eier­
cen sobre nuestros corazones cierta 
fascinación, los países blancos del 
Báltico? Tal vez sean las_ largas 

noches de invierilo ehcendidas por 
la maravilla de la aurora boreal, o 

el misterio de milenios que han ero­

sionado las montañas escandinavas, 
para que el mar pasee tranquilo· en­
tre los ·fiordÓs poblados de ári,.,.; 
les. · · • 

Jenny y Dorris Pfarry poséen esa 
atr~c-cíón que añadir a,. las natu­
rales. Vinieron de la Alemaniá ha­
ce utl lustro, pero nuestra urbe no 
.ha logrado asimilarlas, absorverlas. 
Adaptabilidad ií miéstras . costum• 

bres, sí; prodigioso domÍ\Úo del 
castellano;· tarribi~.n; pero .sieµipr~ 
exóticas, · pin,c! ladas º áu~ . en el' 

34 



]OSE M .. SANCHEZ, P. y 
D,. MIGUEL CEREl]O, p. 

El úam de bau ball dtl Club A1litico de 
Sanl:1 Clal'll, qut jugará tn La Habana contrtJ 
el vtnctdor dt la Jtrít " Vtdado-Ttlifono/', 
para diw1tir la suprtmatía dt boJt b,ifl ama-

teur t n Cuba. 
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grandes fatigas y trabajo que he- r!. ~ • • , , ., ' , , :· ' • '· ' / ¡(:•~tohido di belléÚ q~e c~men-

mos logrado apquirir ek· armon!a ./.JI- ._. -. ~ -- · •••· (Contr~onde_lapa·g· .34). _, ~olar:>uricanenlosalbord .delsi-

y equilibrio eri la ''posse"i El más _ . glo. I.f P.aulowa, la última de las 

'leve gesto es causa de grandes es- cejas finas, arqueadas semeiante a dono, casi' impudo~· de mujer que grañ1:k, rí~ no gusta ·hoy; es 

fuerzos. Parecen sencillos, pero hán una media luna. • · se 'sabe bella. · Josepliine 'Baker, la bailarina de 

sido logrados con gran dificultad. · Por.la habitaciiín el anclar y i:les- La danza ha muerto-'irrumpió tnoda.', ·· ~ -

Pero ahora, los bailes modernos andar de Dorris. Alta rc ·de unaf dé- -víctima .de los bailes gim~ástieof : Argum~ri;aba· con • facilidad. 

tienden a destr~ír ese ~fectó de ar- lkadeza y fragilid.!,I ,,;uy femeni- y. acrbbáticos: ' In_,posible , obtener Ideas Y piilab~as brotaban ligeras, 

monía. En la línea predomina lo na. Su piel joyant,i<'-y, teña se' per· · dí'stiq_¡ión en· los 1gestos quienes lo como la es_puma en una botella de 

ridículo, lo grotesco. día entre la -seda bJ¡mila d ,-s~ca- pr¡¡ctiquen. De las escuelas gimnás- cerveza. ¡Y cuánta verdad- en sus 

Sus ojos estirados y azules, par• bellos y el espolv 'tíro~de til:a~ pretenden hacer artistas; es palabras! La transición había sido 

padeaban como estrellas, bajo las su nuca. Se sentó -~~n-, absurdo. Jamás lograrán continnar enorme. 

p .. ,. ... ,,,.,, ,.,,,. IIIIIIIIIIPU>III 11'1 .,.,.'ltltt ,C: ,~; 1' ,;.,.;: .. '.,.,,,.;.,., ' ' . 1 1111' JúÍ;':I:. ::~:;;1r:.:ocd: ~~~r:e:~ 

El Secreto de su Popularidad: 

Una Sonrisa de Resplandor Glorioso 

Desde los dlas de la Escuela la 

Srta. Glttere viene usando la C_rema Colgate. 

Vean q1o1e dentadura tiene hoy 

SU popularidad 
no · ea de ex­

trañar. En todu 
partes a que v6,. 

rita Gittere, em-

f:C:e~ Coi:fe 

~;:~:t!:n':.~; cua~~~año, 
ta una 1egi6n de 
admiradores y de amig09. 

hace diez, quince, 
hasta veinte años, 
y cuya dentadura 
se encuentra hoy 

Gran parte del encanto 
de la Srta. Gittere se debe 
a su sonrisa poderoeamente 
atractiva. Una éonrisa que 
descubre doe hileru de 
dientes parejoa, brillantes, 
lustrosoe. 

La Srta. Gittere noe dice 
que no ha usado m.6s que 
una crema dental durante 
loa últimoa dieciocho afta.. 

g:::t~~ldg,r~t~º; J~ 
sitas al dentista cada aeis 
mesea. Ese ea todo su te• 
creto. 

Muchos cuentan la 
misma historia 

En todo el mundo hay · 
millares y millares de per­
sonas que, como la sefio-

LIMPIOS 

Hact allos qut nos propusimos 
hacer ti mt¡or •dffltifrico. Entre­
vistamos autoridadH dt nota tn 11 
cíCncia d~ntal. Se nos dijo 1ue to 
único qut corrupondiil a un dtn• 
tílrico·tril limpiar los dientes. Fut 
entonen qut prip1n1mos 11 Crema 
Dental Col91tt, destinada a CUIJ"I• 

plir supuionntntt tst . objtto. 
Nuestra crtm1 no· esú medicin1d1, 
porque 11 txptritncia que· .hl 1e• 
guidonohahtchomjsqt1tconfir­
mar . ti primitivo principio, qut 
limpiar u la txclusin obr1 qut 
un dtntríllco putdt con tfiu.cia 
rulizar. , · 

exce~onalmente sana, só­
lida y bella, 

En tan envidiables resul­
tadot nada hay de miste­
rioso. Lo. afortunadot que 
~les dientes pc»een nada 
h icieron que no esté facil­
mente a su alcance: se hi­
cieron inspeccionar la boca 
periódicamente por el den­
tista y uu.ron Crema Dental 
Colgate. 

Dentadura atractiva 
y saludable 

ej!~°:10 a';~u~:ne~~ 1:~ 
grado conservar su, denta­
dura atractiva y 1aludable 
un año tras otro? Adopte 
para su uao personal el den­
tífrico mú j,opular entre 
las personas de dentadu­
ra bien conservada: Crema 
Dental Colgate, el m6s re­
comendado por 1011 dentis­
ta,, 

NADA MEJOR PARA LIMPIAR LOS DIENTES BIEN 

SI qu iere usted tener __ 
ditntnqucalsonreírrc­
pl'titntn un Hrdldcro 
atrutivo personal, pida 
hoy asunndtdoruntli• 
bo dt Crema Colgatt y 
f; mpitula a usar tn st• 
guida. 

JO.hiii ;¡ lhP\ihhllithhhihYhihi i ViihYliihfh♦hflliiPI /ili i liliii ¡¡¡; lf P ♦♦ il ♦ ¡ ihOl ♦ I ft ♦ iiiiihiil i ¡¡; 
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dora. Ella resumió que lo que era 
necesario en . las· clases gimnásticas 
era el ritmo. Un ballet sin ritmo, 
podría .. ser acrobático, gitrinástico, 

peró ~recería de valor esté~ico. 
;-'¿Qué le parei;ería la poes_ía sin 

ritmo?-melindreó. 
hentimo:?, :u_imque OOnfesamos •· 

que ant~ aqu~UOs ojos, nuestros 
juicios no podían ser serenós. Y de­
claramos el ritmo .la ICy universal, 
que regula la belleza y que consti­
tuye la armonía y equilibrio perfec-
to · del cosmos. , · 

Por la ventana los clarores se ha­
cían más tetlues .. La tar;de · comen­
zaba a bosrezat preiudiando el sue­
ño. Manos su3.ves de uñas cori.ve­
xas y brillantes de rosado esmalte 

nos despidieron. Desde una esqui­
na la madre nos hizo una pequeña 

reverencia con la cabezá. Mujer 
madura, henchida y turgente, como 

los frutos ll¡nos de zumo que se 

desprende;, de los árboles. 
En la limpidez cristal del cielo¡ 

,1 crepúsculo ponía una, nota san• · 

grienta .. L_as nubes se agrupaban 
formando como un capricho de aba­

nico. Aquel celaje ele espuma pren­
dido en el espacio. parecía al pa-­

í\uelo que Jenny agitaba · desde la 

ventana. 

LA GILLETTE SAFETY RAZOR CO. 
ACUDE EN AUXILIO DE PUERTO 

RICO . 

NOTABLE EJEMPLO DE GENEROSI-
. DAD· COMERCIAL 

(lL imponer~ por la- prensa del terr:ble 
ciclón que azotó a Puerro Rico y 
que c.awó. tnormt destrÚcción de 

, mercancías, la compañía Gillme;· · de Bo~ 
ton, fabricantes · dt . .1.as ~avajas de sé~ri• 

. da4 ·y hojas que llevan , su -nombft; : n.~ pir-
'-' dió tiempo en transmitir _por cable. al co• 

merciO de aquella isla la oferta de reponer, 
sin costo a1guno, toda la .exisrenciá de na­

. vajas y hojas Gillett1> averiadas por el hu-
racán. -·· ... ,,... 

Al· comentar esta generosa oferta los di- . 
rectores de la Gillette afirmaron que sim­
plement actuaban de ·acuerdo con su acos: 
tumbrada práctica de cooperar efectivamtn­
tt con lo.s comerciantes que venden nava-, · 
jas de stgurid"ad y hojas Gillette ttÍ ~odo.'. 

ti ~:"l~ duda qué -la acción de esta 'cffll. 
pañía recibirá entusia"sta y bien comencada 
acogida · entre ti comt~cio que. vende las 
navajas de seguridad y hojas Giliétte en to-
do el mundo. · 

... 

. . 
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MIGUEL ANGEL 
GONZALEZ, c,t­
cher y m,mager dtf 
" H aballtl', que fleya 
ios t riunfos y el pri. 

lugar d~[ Cam-
peonato. 

RUIZ ;,_ 
.CA STRO, fdmosa 
bateTit1 de · hist9rial 
amateur, que debuttt­
ion tn ti "Cuba" la· 
se,,,.ana pasada con 
mucho éxito ,)' cos,:. 

chando aplausos. 

CANDO LOPEZ 
del "Cubd", que rt­
cib.ió una ct1ja de ar­
,,eza ·"Ct1beza de Pe­
rro", ' como premio 
por un soberbio ·,('o­
me-run" que disparó 
el domingo último en 

Almendaref. Park 



.. . y cuando ya estaba 
lista para el baile, 

Desde entonces, a fin de 
que ningún dolor pueda 
robarle sus horas de ale­
gría, siempre tiene a mano 

un tubo de la preciosa 

¡dolor de muela!-
;Adíos soñada noche de alegría! 
Pero alguien- se acordó de la 
CAFIASPIRINA. ¡ Dos tabletas, 

un vaso de agua, cinco 
minutos . . .. 3,1 -¡ aliviada 

por completo! 

Lo más seguro que existe para dolores de cabeza, muelas y 
oído; neuralgias; jaquecas; eólicos menstruales; eonse· 
eueneias de las trasnochadas y los excesos alcohólicos, etc. 

Alivia rápidamente, levanta las fuerzas y no afecta 
~l corazón ni .los riñones. · 

.1 
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~ :::~ ~~~{ . . 
tre sus mano~ ·c~n ,1nimo ,dt-inuti: ilej:ind~ .á1 d~ubierto aquella 'fiLi" 

~ ... li_zárl~.- Pero el tC!if9~c( ~pa~a:· ,-de . díehf~ -·-como -sarta de ·perlas. . 
. '{Ji eírse, no del ·mar.id~ l¡urlado, 3ino ·Por entré la albura d~ las sábanas 
'. · ~ del _ainarite de lo\ ·raros escrúpulos. Jsomaba el cono maravilloso de los 

«; Parecía 111ofarse de él, del P.rovin- senos. Y un rayo de sol de. la ma-
,,, ciano y: decirle; no te asombres; yo ñana 9ue irisaba por er' ventanal, 

. soy e1. irÍe'jór áJi,igo de las mujeres hería la séda nítida de los brazos ... 
', ·' bonitas de La Habana. Bien se ve 'Ernesto la vió tan bonita, tan 

.. que tu v"ienes dél. ca,mpo. Las mu• sugestiva, que ;.,lió la risa de ague- . 
, jeres me adoraµ porque S<>Y discre• lla boca con un beso largo y apre­

to y 'porq\le-. soy complaciente. Soy tado. 
-~ ~! enviado .de la Civilización, el -¡Bah!-pensó el sensitivo. inco-

_mensa jero . dei Amor y del lnsrin• rregible-¡¡¡ué importa! La vida es 
to. ' . buena, y lo mejor de la vida, la 
.· Er~esfo dejó sobre ·la mesilla de carne tibia y palpitante de una mu-

.,. noché el tel~fon~ e ·inconsciente- . jer como Dora. ¿Qué importa que 
i :\ lr\tnte -.cariéió su receptor. el alma sea desleal y pérfida, si su 

~,.i _ .? ·';. D.<?ra se -teía estI'~pitosamente, carn~ tiene reflejos de · aurora . .. ? 

>:·:"' · a· ~º••(~ontinuación de la pág. 16) 

, .. ··. _ disting\lÍa a Agustín y se mostra• -Es . lo que desearía hacer cuan-
ba discrCta en su trato con .él. to antes. 

Salieron a la calle, parlotearon -;,Y por qué no lo hace? ¿Ca-
·animadamenie de · los diversos te• roce ustr.d de valor? 
mas, como buenos amigos,' Agustín -Tal vez. 
se sentía reconfortado. Creía haber -Sería imperdonable, señor Pa-
descubierto; por fin, a ,una joven · ge. Anímese, y ponga los puntos 
_que por el heého de cambiar cua• sobre las íes. Su indecisión ·me 
tro frases con un.hombre no se con• hace esperar que seremos grandes 

· siderapa ya , autorizada a 3Uponer amigos. Mire, -hagamos un pacto . 
. que .Sl' la esiaba cortejando. Y por Usted me pondrá al corriente de 
ello;,,~$~•~t~ . UI) g¡-an placer todo, y yo trataré de ayudarlo a 
cuaiid.1!1'~;"1di.\l,ª ,fo Jij¡¡¡¡. : .b :'s' encontrar la solución del asunto. 

, -c:lJ'or qué . no viene a visitar• iEstamos? Ello nos servirá: para ci; , 
.,.- me, señor Page? Cuál quier noche mentar nuestra amistad. Una amis; ·,. 

>. 

dé .estas.: :· . P9rque supongo· que la tad sin . propósito oculto, como 
señorita Lucila Waters no le ab- ~ted dice. 
sorberf todó el .tiempo. · La clara sonrisa de· Geraldina 

-¿La señorita Lucila Waterst aÍentó a Agustín. Siguieron cami-
¿Cómo? ¿También usted cree? . nando un rato en . silencio, y de· 

-No, no, señor Páge. Yo no pronto, la joven dij~: 
creo nada. Me limito, simplemente, . -Se me ocurre un.i gr;ui, idea. 
a recoger un rumor . . Se dice que es Yo co.nocí a un hombre que se ha­
usted el novio de esa joven. liaba en situación idéntica a la su-

-: Tanto CQmo novio, 110-,,epu• ya. ;Sabe cómo lo resolvió. todo? . . 
so Agustín ambiguamente. ¡pues diciendo un día a su amiga 

~No en!iiendo; entonces--inai- que estaba comprometido con otra 
nuó Geraldina. · joven! 

-No me extraña, Geraldina, -Pero yo . 
pues. quien menos entiende en este -Usted podría hacer lo mismo. 
asunto soy yo. Me inclino a supo- Mire: quiero darle una prueba de 
.ner, sin· emhargo, que ese rumor ha amistad. Le aUtorizo a . a deci1 
partido de la ;,,isina casa de los que se ha comprometido conmigo . . 
W aters. Mis frecuentes visitas~ mis Será divertidísimo. 
·deferencias, han hecho pensar a la -No; Geraldina. Y o no pued~ 
señorita Waters que en mi amistad aceptar ese sacrificio. 
había un propósito oculto,. cosa que -No es sacrificio ninguno. Va-
es absolutamente falsa. ya usted a casa de los Waters, dé 

-Ahora me lo explico todo- _ la gran noticia, y hábleme luego 
sonrió Geraldina.~Es que, en · ver- por teléfono para comunicarme sus 
dad, se necesita poseer un espíritu impresiones. En lo que a mí respec­
superior para no· -éaer en esas fa[. ta, no se preocupe . . Y no olvide, 
sas interpretaciones. Espero, sin amigo Page; que_ nihguna intimi• 
embargo, que si usted no amaa la dad es posible sin un tácito c<im­
señorita Waters s:ibrá destruír el promiso de ayuda mutua. 
equívoco. . ( Continúa en la fág. f3) 
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LA PASTA DENTÍFR ICA 

conserva el brillo natural de sus dien­

tes, " lavando" por el proceso de 

"emulsificación", la película viscosa 

y am~rillenta que se forma en rllos. 

LA PASTA DENTÍFRICA 

WAITE'S 
debido a sus ingredientes científica­

mente combinados, conserva la ca­

vidad bucal 80% aséptica por más 

de una hora después de haberse em­

pleado en la limpieza de la boca. 

Siendo su base ANTISÉPTICA 

evita la PIORREA y previene la ca­

rie de los dientes. Compre un tubo 

y consul tt con su Dentista. 

DE VENTA EN TOOAS PARTES 

Conserve su 
Cutis Joven 

Para devolver la sa lud y belleza na­
turales al cutis, use regu larmente un 
poco de cera mercolizada pura. Cuan­
do se usa de acuerdo con las instruccio­
nes, la cera limpia perfectamente la ca­
ra, removiendo todo el cutis exterior 
con "todas sus máculas, mugre y aspe­
reza. La piel interior o dermis se revela 
entonces clara y suave con la lozanía 
juvenil de una muchacha. La cera mer­
colizada hace sa lir la belleza oculta. 

Para remover rápidamente las 
arrugas y l,,s huellas de la edad, 
úsese como loción para la cara una on­

za de saxolite disuelta en un cuarto de 
lirro de bay rum. 

_.(()/ ])G,ocad.oce¡,!S•nf de la pág.12) 

bían proporcionado con sus fecho- muchachos -preparaban el desayu­
rías. No. me sentí con ánimo de pe- no, me encaminé hacia la montaña 
netrar en la guarida, pensando en- que yo veía en lontananza desde 
centrar quizá una leona o un ca• Tsavo, y que estaba a media milla 
chorro. Disparé unos cuantos tiros de aquel lugar. Tomé grandes pre­
hacia el interior, y surgió una ca- cauciones para este paseo matinal, 
terva de murciélagos. Fotografié la pero nada me aconteció; hasta la 
entrada de la caverna, y me alejé de mitad del camino, que ví a un so­

all,, muy alegre, pensando que los berbio leopardo, sobre una roca, 
terribles Rloradores de aquel antro, tomando el sol. Huyó antes de po· 
habían desaparecido para siempre. der dispararle. Me acerqué a él, 

Volví sobre mis pasos, y conti- sin evitar el ruido de mis pasos, y 

nué mi excursión a lo largo del ba- un leopardo es demasiado astuto 
tranco. A poco, una manada de para dejarse coger durmiendo una 
zebras pasó junto a nosotros. Co· siesta. 
rrían, asustadas por nuestra pre- No tenía tiempo disponible pa· 
senéia. Era la primera vez que yo ra la exploración de esta loma, y 
veía estos bellísimos animales en como debía volver a mi traba jo 
es.tado salvaje. Seleccioné la mejor, aquel mismo día, empaquetamos la, 
y disparé. Cayó muerta. Al acer- piel de la zebra, y después del des­
earme, me sentí •erdaderamente ayuno, iniciamos nuestro viaje de 
triste por haberla matado. Era una retorno. Después de la _caminata 
bestia tan hermosa! Pero mayor bajo un sol abrasador, nos senti­
fué la pena de Moota qt¡e se que- mos muy contentos de llegar al 
dó como en éxtasis j'unto al animal, campamento. 
y antes que yo pudiera· impedirlo, Hice muchas excursiones pareci• 
le rebanó el pescuezo. das, por los alrededores del río 

Me di jo que hacía esto, para po­

dC'r comer su carne. Nitigún maho­
r,1etano podría hacerlo, si el animal 
n~ se degollaba en el instante de 
su muerte. Bastantes disgustos me 
proporcionó esta costumbre. Los 
mahometanos se apresuraban a cor~ 
tarle la cabeza a los animales que 
yo capturaba, y muchas veces no 
pude impedir que de este modo me 
los inutilizá.ran como trofeos . 

Mientras desollábamos la zebra, 
obscureció rápidamente. Buscamos 
un árbol para pasar la noche. Y a 
instalados: hicimos una fogata, pre­
param:os té, y asamos dos codorni­
ces, cazadas durante el día, y que 
nos supieron a gloria. 

Después de la comida, Mahina y 
yo, subimos al árbol para dormir. 
Moota con aire resuelto dijo que 
dormiría en el suelo. 

Pero luego, no demostró tanto 
valor. A media noche, un gran ri• 
noceronte pasó por allí resoplan­
do, y Moota trepó al árbol trémulo 
de horror. Era ágil como un mono, 
y no estuvo quieto hasta que no se 
situó en una rama más alta que la 
nuestra. Nos reímos muchísimo de 
su prisa. M ahina se burló de él 
despiadadamente. 

La noche pasó sin otro acciden­
te. Muy de mañana, mientras los 

GALLETICA 
-DU(CIE:, SABROSA 

Y NUTRITIVA • · 
'PEElt FREAN 6 e, LTD. LONDRES 

Athi. Era muy agradable descan­
sar al amparo , de los juncos que 
bordean sus orillas. Allí, oculto por 
los arbvstos, veía a los animales be• 
ber, absolutamente inconscientes de 
mi presencia. Tomé algunas foto­
grafías, 'pero muchos negativos se 
echaron ·a perder. 

También me sentaba muchas ve• 
l.'.es en una roca que estaba en mi­
tad del río, muy cerca del bebede­
ro favorito de los habitantes de la 
selva. Algunas noches de luna, allí 
pasaba horas y horas, esperando a 
que algún animal se me pusiera a 

tiro. 
Pero en muchas ocasiones, me 

cansaba tanto esta vigi lancia, que 
vadeaba las aguas del río, y me iba 
a acostar en la arena, indiferente 
al "snap" "snap" de los cocodrilos, 
que se escuchaban distintamente en 
las dos orillas. Entonces no me da• 
ba cuenta del peligro que corría 
al hacer esto; pero más tarde, uno 
de mis ayudantes desapareció, 
arrastrado hacia el fondo del río. 
Aprendí a ser más prudente. 

El camino más corto para llegar 
al río Á.thi, era ir en línea recta, 
por la manigua, hacia el noroeste. 
Había un sendero, hecho por las 
huellas de un rinoceronte, y era el 
que yo seguía. Lo descubrí, por ca-

( Continúa en la pág. 50) 

Próximos estrenos: 
Octubre 25 y 26 

)l..lGANDO AL POLO 
William Hynes 

O ctubre 29, 30 y 31 
• MERCADO DE ESCLAVAS 

Bil_ly Dove, Gilbert Roland 

Noviembre · 2 al 11 
ALAS 

Clara Bow, Charles Roger, 
· Richard Arlen 

Noviembre 12 
LA TEMPESTAD 

John Barrymore 

Noviembre l 5 y 16 
ANTE EL LENTE 

Noviembre 2.2 
LA CIUDAD DEL MAL 

Thomas Meighan 

Noviembre 24 y 25 
RIE, PAYASO, RIE 

Lon Chaney 
Noviembre 26, 27 y 28 

TAMBORES DE AMOR 
D. W. Griffith 

Diciembre 3, 4 y 5 
HORAS PROHIBIDAS 

Ramón Nova rro 

Diciembre IO, 11 y 12 
üL EL RAPID.O 
Harold L!oyd 

Desde la niñez 

Para conservar el 
cabello peinado 

todo el ~ía, use 

usted 

CONSERVA PEIN('DO EL CABELLO 

DANZONES EN 4 MESES 

Ramim Moreno los enseñ.1 a tocar en 
el piano con sus floreos y r;rmo es • 
perial. T am"biCn el "Son", Sh ;mme, 
Folf, Charleston, con ti aire genuino 
amtric.mo y clases de piano en gene• 
r,11. PI.in Conservatorio Orbón . Ür • 
denn: Te!Cfono A -5830. 



amigas Íntimas. He aquí 
a la India Florence, en la 
intimidad del "boudoir", 
e1tudiando <Mte el <J~io 

lo1 efectos de un nueYo 
modelo. 

{Foto Paramount ) 

EL PADRt: DE. GLORIA SWANS6N.-Te­
ncmos el gusto de presen tar a nufstros lectorfs al 
mior C. C. IVOOD RUFF. músito df la orques­
ta de la Cbicago CiYiC Opera Co .. y padre po/í. 
tico de la Marquesa ,le la Falaist du Coudray en 
virtud de su ruienlt matrimonio wu !Ylr s. AJ¡,. 
/me Lo11 /Jurns. madre de la famosa actriz cine-

matográfica. 
( Foto III ide JII orld) 

CINE.-Estas tm bellezas ba­
ñistas no son en realidad otra 
cosa que dos ntullas de la pan­
talla cou CHARLES CHASE 
al centro. _La de la izquierda 
n HELEN FA I RWEA­
TI-IER y a la derecha está 

BETTY CALDWELL. 
(Foto Underwood and 

Underwood). 

. ~, 
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CRUCIGRAMA 

Juegan las blancas: MAT~ E!-"J 2; 

LOGOGRilFO . 

3 7 8 
Po, .J. .M. de. la e~. 

2 3 4 7 
7 4 7 . 8 o 
6 7 3 5 8 ó 
3. 2 9 3 7 5 o· 
7 6 o 9 3 2 5 
7 3 4 5 6 7 8 
1 2 3 4 5 6 7 
2 4 5 6 7 8 9 
3 5 6 7 3 8 5 
6 4 7 3 7 8 3 
5 8 9 o 2 3 
5 6 7 8 3 
5 o 2 3 
3 9 3 

Todos ,on nombres "t,ropios, lós de la 
parte superior hasta la mitad, masculinos, 
los de la inferior femeninos. Como indica• 
ción, para resolvérlo, e~ que el númerO 3.;· 
es·_ t1 y el O es..,~~ . . 

FRASE HECHA 

ROMBO LITERAL 
P<?r (de · algunos años, 

o 
o o o 

o o o o 
o o o o o 

o o o o 
o o o 

··º Lon~oname 
Dolencia. 
Dulce nombre, 
Animal cuadrt'.Ípedo. 
Ciudad de renombre en 

temporánea. 
Altar. 
Vocal. 

o 
o o 
e, 

la Historia Con-

f; HORfZÓNT ALES 
l~:Adverbio, 
J...:....célebre torre 
5....:..Planra ánua. 
6--Perseguir con tmpeño, 
8---Tiempo de verbo. 
9--,...Pronombre, 

10:-Del verbo ver, 
11-Artículq. 
13-Pronombre, 
15-Terre_nos silíceos. 

VERTICALES 
1-El Destino. 
2-Diosa egipcia, 
3-'Come pastos. 
. 4-Parte del Imperio de los Birmanes; 
6----Coger con la ma!\O. 
7-Desafie .. · 

1 O-Indicativo de verbo 
11-Preposición: · · · 
12....:....Nota musical. 
14-Nacióh de Norte Améri~a. 

CHARADA GRAFICA 

JEROGLIFICO MUSICAL 

~lf ,,,,, ,~ 

SONÉTO tHARADISTICO -
Cierto es que TRES gran lucha tu conquista' 
Per'o vencer "en ella, así fo éspero; • ""., 

Q~ ~i~rtt:t;u:~d=~~/ ,,., .. ' 

PRIMA r¡.ada . re valdrá tU alma : S:rtisra,•- . 
DOS TRES sortear las • redes ton que fíe~, 
Ahogaré tus esfuerzOS · ~ás sinceros; , 
No me TOTAL Dios, Sffltimienro al-

A cualquier PRIMA . ~ h; J;·~:r:~: 
Llevarte PRIMA TRES entre mia brazos 
Pero es :¡ue eres tan TODO, que· al mi~tte, 
Tiembla _mi UNA pos TRES, huye el 

· (deseo. 
Sient_o mi DOS TRES • 'ida, si re abrazo; 
Y el vencedor serás tú, según y<i veo . • ¡. •-i 

Cada estrofa es . una charada, de modO 
que hay cua'tr~ charadas ... • raolver, : 

SOLUCIONES :\:..-.:: ~"¿l;rrE 
~- problema de ajedrez~ · .-)'.oih\<:i., 

dave: I-A3R "l ~R'.4R · ' 
. 2-"A4C , 2-R5R 

3-AtA mate · 
(A) 

2-A6C • 2-R2R 
3~A5C 'ma~ etc. 

A la charada: · , , 
· SONRISA 

Al aferesis en combinación: 
CON CI EN d i,; , 
CI EN CI A' 
EN CI A 
CI A 
A 

A la . triquiñuela: 
é:ObON 

Al cE';~Ama · sil~~o: , 

CERNICALO 
Al jecoglífico ~nc ill~: 

. A I, ,iJ.,.l.~~Rl;lMESA , 

PIMIENTO 
Al c~p;rama: 

·~~~-
Al jerogÍífico fácil: 

NILO 

PENTAGONO 
A la charada ~'ráfica:. ·,. 

SOCAVA 



~ / G:) _ - • • -•.:....,. (Continuación de la pág. 39 ) c;;;,c.,~··· 
AgustÍn titu~ó un instante, y, 

por fin, aceptó: 
-.Gracias, Geraldina. Me ha 

dado usted una gran idea. 
Pero al despedirse de Geraldina 

no advirtió que ésta sonreía indul­
gentemente. 

-No. No me agradezca usted 
nada. He hecho lo que éualquier 
otra muier habría hecho en mi lu­
gar. Ya le he dicho como entiendo 
la amistad. En fin . Me alegro 
que Lucila Waters se haya mostra­
do fuerte. /.Dice usted que no se 
inmutó siquiera? 1 

-No, Geraldina. Y me extraña, 
porque yo esperaba verla reaccio­
nar 

-¡Oh, qué poco conoce usted a 
las mujeres, Agustín! . . Se me 
ocurre otra idea : ¿por qué no viene 
mañana a visitarme? Charlaremos 
detenidamente de esto. Convenido, 
/.eh? A las nueve. 

Cuando depuso el auricular, 
Agustín se rest regó las manos sa­
tisfecho. Geraldina era la amiga 
que él necesitaba. Además de darle 
la idea salvadora, le ofrecía ahora 
su casa y se declaraba nuevamente 

amiga suya: amiga sin propósitos 
ocultos. · 

Al día siguiente se emperejiló lo 
mejor . que· pudo, y se presentó en 
la casa de Geraldina Powers. La jo­
ven acudió a recibirlo en un ele­
gantísimo vestido de noche, quizá 
excesivamente escotado, y lo salu­
dó con la más dulce de l~s sonri­
sas: 

-Sea usted bienvenido, Agustín. 
Pero ante todo He enterado 
de su situación a mi madre, que 
desea conocerlo . Casualmente, 
aquí est~. Se la presentaré Mi 
madre . El señor ·AgustÍn Page, 
colega de papá 

Agustín estrechó en la suya la 
_ r"ugosa mano que la anciana le ten­

día, y se inclinó reverente. 
Un instante después los do~ jó­

venes se hallaban solos en la sala. 

. Geraldina sentóse al piano, ejecu­
tó c}isplicentemtnte algunos trozos, 

· y luego dijo: ' 
-Creo que mamá · se ha acosta­

do. Ahora podemos conversar tran­
quilos. 

Tomó asiento al lado del joven, 
ofreció . a és~ un cigarrillo y de­
partió con él largo rato. Agustín 
no se sentÍa embarazado ni inquie­
to. Creía ele buena fe en la amistad 
de Geraldina y experimentaba una 
intensa satisfacción al advertir que 
una joven tan hermosa y culta lo 
dis~inguía con reiteradas pruebas 
de afecto. Unicamente le turbaba 
el penetrante perfume que emana­
ba del cuerpo de Geraldina y la. ten­
tación de su cándido escote. 

Eran ya las once cuando se in­
corporó. 

- Geraldina: quisiera agradecer­
le una vez más cuanto usted ha he­
cho por mí. Yo . 

Pero se detuvo. Parecióle en ese 
momen¡o hallarse ante Lucila, ante 
fa hermosa Lucila que siempre en 
el trance de la despedida, lo mira­
ba con ojos luminosos de implora­
ción. Las pupilas de Geraldina, en­
cendidas y titilantes, fijábanse en 
las suyas con insistencia. Sus labios 
enrreabrí~nse trémulos. 

-Buenas noches, AgustíÍt-mur­
muró Geraldina oprimiendo lángui­
damente la diestra del joven. 

-Buenas noches, Ge 
Un beso, un . beso rápido, inespe­

rado, truncó la frase en sus labios. 
Y dos brazos aterciopelados 1-e en­
lazaron a su cuello. 

-jAgustín! 
-¡Geraldina! 
Permanecieron un instante así, 

abrazados, cuando una voz atipla­
da los sacudió: 

-¡Geraldina! 
Agustín se substrajo al abrazo 

de la joven, y volvió la cabeza tur­
bado: en d umbral de la sala se er­
guía la figura cenceña de la madre 
de Geraldina. 

( Continúa en la pág. 45) 

La Famosa Cámara del Siglo Para Dinero 
Sin u~ritncia ninguna se hace u.ced un fotógrafo al minuto. Somos importadores de la "CAMA­

RA.SCOPE" de boconu. E, la mis ligera tn ti mu-cado. Seis retraeos put den hacuM en un minuto. 
Es la única Cámara Automática. Puede gana rse t ! J ,000% en cada re trato. Es equipada con un 
lente Importado f ,3 5 . Iguala la rapidu •I mejor y más costo,o lente. Todas sus paren n li n nique 
ladas y muy lu,mw,. Putdt cargarse con 100 placas tn diu rl~ros. 

Precio E:.tra por T,aniportarión: 

CAMARA.SCOPE . $40.00 ......... .. . $1.40 

T ropole Esi-ial 4.00. .70 

t....,josos Brochn por 100 1.25 

Placas Importad" por 100 1.00 .14 

Dei.arrollador por p.1que1e .25 

FREEDMAN DRY PLATE Y CAMARA Co., 

231-B East li7 St., New Yorlr., N.Y., U .S A . 
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CoRNED BEEF 

Conocido En Todo El Mundo 

P ROCEDENTE del centro mundial de 

carnicería-llega este famoso alimento 

conocido de todo el orbe-la carne sancocha­

da de Libby. En todos los rincones del globo 

es el favorito entre las más exigentes duerias 

de casa. 

Escogida con cuidado donde abunda la 

carne, es .curada en modo especial y cocinada 

por los grandes chefs de [¡Ü,¡l,y; Lista para , 

servir con su .P~~Ria gelatina','. tler~¼ ~~-;~ \ .. 

cha, con ese aroma · q'u~;:~?fº le guSd.~~\~ /:~,,~~ ~, 

LIBBY, McNEILL & LIBBY 
SAN IGNACIO 87 

HABANA 

Otrot productor dt Libby f,imotot po, su rico aroma ton lot Mtlo• 
cotonu, Ptrat, F,utat para tn1afada, E1pb ,agot, Luht t'l'apo,ada 

)' Luht condt,uiJa Lofita. 



EXALTANDO .LA RAZA 

---c-",· .. --."":t:t;~~;f .. ,. . . 
El blanquito:~¿Y ~edes no .celebraron el glorioso dia\ fe fa taza? 
El amarillito:-Pela poquito y plícati. · · 
El negrito:-Bájate de la huna y entremos en deliberacionessss ••• 



~/ e::, __ •• ••-- . (Ctmtinuación de la pág. 43 ). 
e;¿~ .... 

-Geraldina ... , ¿qué es esto? 
-Mamá . . Es que .. . _:_ titubeó 

la joven mirando a AgustÍn cual 
implorando ayuda. somos no­
vios. 

Agustín sintio que la sangre se 
le paralizaba en las venas. 

_:_¿Verdad, Agustín ?--inquirió 
Geraldina. 

-:-iOh!~urmuró él.-Sí, sí; es 
cierto. 

La anciana, inmóvil, no atinaba 
a manifestar su1 asombro. De pron­
to, cuando hubo recobrado aliento, 
~e acercó a AgustÍn, Ie tomó la ca­
ra entre las manos y le dió un beso 
en la frente balbuceando: 

-¡Hijo mío! ¡Mi querido Agus­
tín! 

Algunos minutos después Geral­
dina preguntaba a su "amigo": 

- ¿ Qué remedio me quedaba, 
Agustín? Yo creía que mamá se 
había acostado. Cuando la ví apa­
recer comprendí que era necesario 
dar una explicaci6n. 

AgustÍn callaba. 

-Había que decirle algo, y no 
se me ocurrió otra cosa . 

- Tiene usted razón-di jo por 
fi11 el joven con gesto resignado. 

-Pero no tema. Y a ~ arreglará 
todo. 

Y esa noche, al marcharse a su 
casa, AgustÍn lo hizo fumando un 
cigarrillo tras otro. 

Al mediodfo siguiente, Geraldi­
na llamaba por teléfono a casa del 
joven. 

-Buenos días, AgustÍn . ¿Có-
mo éstá ·mi . . : mi . novio? 

-Bien, bien-repuso Agustín; 
:,o del . todo satisfecho c; n aquel 
:asgo de humor. 

-Lo llamaba para despedirme 
de usted. Me marcho al campo. 

- ¿Al campo?. ¿Y cómo ano-
che no me di jo usted nada? 

-Lo_ resolví esta madrugada. 
Creo que la única manera de ari:e• 
glar nuestro asunto es que yo me 
ausente de la ciudad. 

-jAh, comprendo, éomprendo! 
Y se lo agradezco. 

· Agustín recordó · entonces que 
Geraldina era una muchacha inteli­
gente. Su resolución de marcharse 
venía a prc;,barlo una vez má~. Es­
tarían un tiempo sin verse y luego 
dirían a la madre de la joven que 
habían puesto fin al noviazgo. 

-;,Cuánto tiempo permanecerá 
afuera? 

-Un mes. 

Pero habían .transrorrido apenas 
cinco días cuando Geraldina llamó 
nuevamentC por teléfono a casa de 
Agustín: 

-¡Querido! ¡Ha sucedido algo 
·terrible! Sí, sí . Y a estoy de vuel-
ta . 

-;,Qué pasa? 
-Ya le explicaré. Le ruego que 

venga esta noche a casa. Es algo 
muy grave . 

-Voy en seguida, entonces . . 
Media hora después, Agustín, 

helado de espanto, escuchaba la tre­
menda revelación: 

-¡Imagínate, Agustín! ·Mamá, 
· aprovechando mi ausencia, ha man­
dado invitaciones a nuestros ami­
gos participándoles nuestro noviaz­
go y pidiéndoles que viniesen a fes­
tejarlo con un pequeño lun~h ínti-· 
mo . 

- ;,Có . mo? - tartamudeó 
AgustÍn.-¿ Y ha hecho eso sin si­
quiera consultarme? ---:-agregó, co­
r_respondiendo, sin siquiera darse 
cuenta, al tuteo. 

-Sí-suspiró Geraldina simu­
lando compunción.-Sin consultar­
me. 
-;, Y ahora? ¿ Qué hacemos? 
-Qué hacemos. Eso es lo que 

yo me pregunto . ¡Ah, Agusdn! 
¡S1 aquella noche no me hubieses 
besado! 

-Y o no te . --quiso 'protestar 
Agustín, pero se contuvo, y dijo:­
¿No podfíamos desmentirnos? 

-Y a es tarde, AgustÍn. Piensa 
en lo que para mi reputación signi­
ficaría declarar roto un compromi­
so del que todos están enterados . 

Agustín se restregaba las manos 
impaciente. Por fin, declaró: 

-Bien. No te preocupes. Y o en-
. codtraré la forma de salir del ato- · 

!ladero. ;_Para cuando es el lunch? 
-Para mañana. 

-Antes de mañana lo habré re-
suelto todo-concluyó el joven. 

Una vez en h calle, dió rienda 
suelta a su indignación. ¿Cómo? 
;. Todos pretenderían tomarlo por 
un chiquillo? ¿ Con qué derecho la 
madre de Geraldina · se había per­
mitido invitar a sus relaciones y di­
volgar la noticia de ese ilusorio no­
viazgo? ¡Pobre Geraldina! ¿Po­
bre? ;,No había sido ella quien lo 
incitara a darle aquel beso? ... Lu­
cila, en cambio, nunca se había per­
mitido darle a entender que hubie­
ra querido ser besada. Lucila . . 
Pero, ¿por qué pensaba ahora en 
Lucila? ¿Por· qué se empeñaba en 

DURANTE LA DENTÍciÓN 
NAa4 TAN ADECUADO t:14QA SU HlvO 

COMO LOS DELICIOSOS 

BizcocHos"NEsTLé" 
PQEQAQADOS CON LA FAMOSA 

IiM!iNA LACTEADANi°:STLÉ ff 

Tan refrescante como 
un baño de mar 
Rociarse el cuerpo con el 

talco italiano boratado Mavia 
es un deleite. Devuelve 1a 
energía al cuerpo agobiado 
por el calor. i Et tan fresco y 
tan benéfico para el cutis I Es 
tan refrescante como pn baño 
de mar, pero sus efectos son 
mas duraderos. Pídalo por su 
nombre: "Mavis_"en .su ™""• 
moso envase ~jo. 

V. VIVAUDOU, lnc. 
PaTU New York 

TALCO 

MAVIS 
DEVIVAUDOU 

Talco Narcis.redeChW. Prwdw: 
wu.dur.c_jmúimotalco.Utt1C4n­
kll'dsv.pc:,fum,edenmcisoblanco. 

~JE.ik,.P. 
Apartado 2021 

Telffono U,311♦ ....... 

Precio: 25cs. T~bién lo hay de 50cs. y $1.00 
Caja ,-nlonda COft mota t>an1 d &ano SJ .00 
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ESTRELLAS de la PANTALLA 

c0Y(cjoran notablemente 

La forma de sus 

Pie 

simplernente usando cier­
ta claese de medias. 

MARY . c4STOR 
usa las delicadas medias ALLEN-A, 
distinguidas por su talón que remata en 

punta aguda. 

En fa actualidad, estrellas promineiites del 
arte mudo han adoptado una marca de me­
dias que acentúan las bellas formas del tobi­
llo Y la pierna, dándoles una esbeltez y 
gallardía que jamás se había logrado. 

A las rodillas tes imparten redondeces ten­
tadoras, y se ajustan a la pierna con per­
if ección, sin la más leve arruga. 

Mary Astor está encantada con este nuevo 
estilo de Talón Allen-A. 

Estas medias son de tenue ga~a de seda 
desde la parte superior hasta la puntera, 
incomparablemente transparentes, y de ui, 
corte que se amolda admirablemente a la 
pierna; su talón Allen-A, que remata en 
punta agllda sobre el borde de la zapatilla, 
da al tobillo una finura de línea impecable. 

A pesar de su delicada transparencia, estas 
medias son de una durabilidad admirable, 
debido a que el pie, que es de seda, está 
reforzado p~r el elegante talón alto, por 
una parte superior de la puntera, refue.rzos 

invisibles aun cuando· se usen con sandalias. 

Las elegantes cubanitas encontrarán en el 
comercio de su pro~ia ciudad esta exquisita 
creación de la casa Allen-A, en los macices 
de última moda. Deben exigir el estilo 
No. 3755. . 

Si la casa donde Ud. se surte no tiene di­
chas medias, diríjanos una postal dando el 
nombre de ella oara que nosotros procure• 
mos -abastecerla. 

THE ALLEN-A COMPANY. 
Kenosha, Wis., E. U. A 

Galceteria de 

Allen-A 
Para damas, caballeros y niños. 

Unico_s Repreu11ta11tei: 

CIA. BRANDON, S. A. 
Industria l 2 6 

Habana, Cuba 

4b 

comparar. a la~ dos jóvenes -. indi­
nándose a suponer qtie "Luci.Ía · se 
había comportado · meÍios indiscre-
tamente que .Geraldina? . 

Al entrar en su casa sorprendióle 
ser salUdado por la madre con esta 
pregunta: 

-AgÚstín: ¿por qué Ílo me ha-
bías dicho nada·? 

-;.De qué, mamá? 
-De esto. 
Y la anciana le tendió un ejem­

plar de "La Tarde" abierto en la 
página de HSociales". 

"Se anuncia el compromiso ma­
trimonial de la señorita Geraldina 
Powers con el joven /tgustín Pa-
ge " 

AgustíÍ, no quiso leer más. Estru~ 
jó el periódico, lo arrojó a un rin­
cón y fué a encerrarse en su cuar­
to. 

El alba sorprendió a Agustín 
preparando sus valijas. Sobre la me­
sa de su cuarto había dos cartas. 
Una estaba dirigida a , Geraldina, 
y decía: 

"Mi estimadísima amiga: 
"He encontrado la solución que 

necesitábamos. Oígale a su señora 
madre que se apresure a desmentir 
la noticia de nuestro noviazgo,_ pues 
me marcho de la capital. Jgualmen­
te, comuníquele a su señor · p<>.dre 
que abandono r · ltnpleo: voy a ha-·· 
cerme cargo de ,a dirección de una 

·-Peu:q ... 
ca de su dolor, pero tuvo mi~do, 
un miedo esparifoso de entetarse, 
de darse cuenta de que tal vez ya 
no tenía ni vientre ni piernas, de 
que el maldito obús le había cerce­
nado por la· cintura partiéndole en 
dos pedazos. Y estuvo toda la no­
che inmóvil, los brazos detrás de 
la cabeza, los ojos fijos en el te­
cho, c~ñudo, clavado en el lecho 
como en la tumb_a. 

La herida no fué tan grave có­

mo creyó al principio. Total, unas 
piltrafas menos de carne por allá 
dentro. Dos meses después estaba 
curado. 

Pero había aprendido mucho, 
muchísimo en aquellos dOs meses. 
Comprendió entonces púfectamen­
te por qué los burgueses pueden sa­
ber tantas cosas. Ellos pueden es: 
tarse todo el tiempo que- quieran 
acostados, con las inanos detrás 
de la cabeza y lqs ojos fijos en el 
techo pensando, pensando. Cuait­
do se puede hacer esto todas las co­
sas se llegan a ver claras. 

En cambio él, ha_sta entonces 
¿qué? Cuando llegaba a su casa 

empresa metalúrgica _pertene~~nte 
a uit- a:migo·. 

<~y a ve usted como yo ta!ll.bié·n 
soy inteligente. ' 

((Su affmo. 
rr Agustín P~ge.'~­

La otra carta era para Ludla 
Waters: 

"Ludia: 
"Un · error cuya causa te expli• 

:aré luego, hizo figurar juntos· en 
los diarios de · ayer mi nombre }' .. el 
de la señorita Geralciina Powers. 
Estoy seguro de que ·no has él~do 
crédito a esa noticia. Por ello t~ co­
nunico que esta noc;he parto para 
Firestone. El" tren sale a las nuevé. 
Si por c.:isualidad estu.viése~ a· esa 
hora en la estaºción con tu . matri-á, 
me agradaría muchísimo que." hí.cié­
s.emos el viaje juntos. Luego, ·.en 
Firestone conversaríamos .detehida- · 
mente de algo que nos rntere·sa~ 

"C_ordialmente. Agustín .'Pelp_e_." 

Esa·,¡10che, por éasualidad, Lu­
cila W aters estaba con su madre en 
la estación. Y, sin decirse m4S -,pa­
labras que . las indispen.sabfés ·pata 
un saludo .entre amigos, trel'3rori 
todos al convoy cjue los ·conducirí~ 
a FireStone. . • 

Y _a la ma:~ª1:1~ ~~iS,~-Lep~«l ~~ftls--.< 
tío Page ponía· en práCtica_ un ~re­
.curso herqiso. :qu_~ )'"o·•, lib$~rí.~~ f{a~-¡4 '.--~­

siempre de ·ras artés -'ele' Gé'ralclina 
Powers: se cas'aba con · Lúcila,. · 

(Continuación de /~ pag. 14 ) 

desde el taller, en cuanto se _rendía 
!n la cama, se qu; dab·a · espantosa· 
mente dormido, lanzando· unos· ron­
quidos gruesos, de be~tia;~ fatigada. 

Pero .en el hospit;l : f'ra :di_stinto. 
Es verdad que le do)ía también el . 
cuerpo; peto no con ~q4ei"_ otro_ do­
lor de antes que le. osc'urecia las 
ideas y le ponia plomo en lós pir­
pados. Allí en su cama de ,onva­
leciente le dolía la _ carne desgarra­
da, rajada y la sañgre que se le pi/· 
dría y se le escapaba pornn agujÚo 
enorme; pero tenía Siefupre · l_á. ca~ · ·: 
beia despejada y, los ~jós). rríuy 
abierto; y podía, por ;::·~~,1e~a vez 
en su vida, pensar i:"ranquilar;ntnte 
en las cosas y , e,i los hombres. 

En todo aqu_el tiempo- pasaclo ~ 
solas consigo ·1J1ismo y. · cotl -sti car­
ne mutilada c:1.prendió agudísifua:­
me:>te, hasta · dolerle la cabeza de 
tanto saber q~e alguien h.ibía.- ro­
to aquella especie de pacto que le 
aseguraba la inmúnidad, pues~o. 
que había hombr, s pa,ra quienes , .. 
guerra era algo bastante mas có-

( Continúa en la..pág,- 4 8) 
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medo que la trinchera, él, el sar- i 

gente Paul Grappe, ya no quería 
ser sargento, ni volver a la trinche­
ra, ni hacer la guerra, ni saber na­
•da, en fin que tuviera relación con 
ella. 

Su carne era suya y bastante ha-
, bía hecho con dejarla a chorros de 

sudor en la fundición, para que 
ahora, además, se la quisieran 
arrancar a tirones. j,No volvería ; 
la guerra de ºningún modo! 

Y no volvió. Cuando le dieron 
de alta y le volvieron a mandar al 

I 
/ 

Conserve su• 
fuerzas y bieneotar 

con la 

FJDuJslóO de Seott 

) 

Verdadero re­
constituyen te 
que puede to­
marse en toda 
época del año. ...... 

¡365 Rasuradas 
Suaves 

con una Sola Hojita! 
R ~~a~~~~~1a~1!ª~~'io»:~: ::';!::~,y c~:n~º.::'; 

del as.ombrooo nut vo mvt nro denominado KRISS­
KROSS! 

Este notable ducubrimitMo no 1ó1o deja 111 hojas 
viej.a1 mej« que nuevu y m>l1 1u1vt1 que sunt, 1ino 
que !u prolonga i• yid1 poi' muts Y_ .años! 

. . . Reproduce el ucrero de la hab, luhd dt uentar 
que ti.nen loo b.arMtos. Su acción au1omirica es ma­
ravillosa! Solo M<HiU 11 upndos pata dar a su hoja · 
el filo mis agudo que la titncia j.ami, ha conocido! 

OFERTA GRATIS ... tn vi&or ahora mismo ind uye 
una nueva navaja. 1H 1rt1 posícionu sin coi.10 al&uno. 
Aftiui la barba mis rtMldt con suavidad y rapidu. 
Investigue hoy mismo. EMít ahora mi1mo d cupón! 

¡AGENTES! 
Ganan de$, 1$10 aldia dtmoi.uan­

do KRfSS.KROSS. Muchos de nuts• 

eros agentn tr3b!jan duranre hora; 

dt oc io n•da mh . Envíe ~1 cupón! 

LIBRADO LAKE, Agte. General 
Compostela 47, bajos. Tel. A-1351 

p~· •• 
frente, tomó un tren para -París~ y 
se encer~Ó en su cuarto. 

Unos días después salió a la ca­
lle. Pero ya no era el mismo. En­
tonces se llamaba Susana- Dan­
glois y era una muchacha alta y 
desgarbada que miraba enfurecida­
mente a lqs hombres que se cruza­
ban con ella. 

La depilación le causaba muchas 
nolestias y el obstáculo inacostum­
brado de las faldas que se le enre­
daban entre las piernas; pero era 
bastante incómodo volver a las trin­
cheras, y se acostumbró. 

La guerra, que devoraba a los 
hombres, abrió las fábricas a las 
mujeres y Susana Danglois escogió 
el mismo oficie que antes tuviera 
Paul Grappe. 

Al principio le costaba traba jo 
acostumbrarse a los groseros avan­
ces masculinos; pero al fin y al ca­
bo, pensaba sonriendo, tenía una 
~ompensación con ciertas sabrosas 
intimidades femeninas. 

Claro es que, de todos modos, su 
vida era un tormento. Su nueva per­
sonalidad le obligaba a torcer su 
carácter y sus ropas y su temible 
secreto le creaban una naturaleza 
nueva, una vida doble que le an­
gu,stiaba y le oprimía. Además no 
podía acostumbrarse otra vez a la 
vida del taller, a la miseria del jor• 
nal, a la esclavitud de los crisoles 
y de los moldes gigantescos que le 
quemaban la piel y eran, a veces, 
como una reproducción inofensiva 
del tremendo golpe de calor que le 
agujereó el vientre. 

Lo peor fué cuando conoció a 
Luisa Landy. Congeniaron en se­
guida. Ella trabajaba en e.l Metro. 
En una de aquellas estaciones hun­
didas centenares de metros bajo el 
suelo a la cual, en verano no llega­
ba más que un vaho caliginoso y 
enfermizo y en invierno una co­
rriente de aire helado y húmedo que 
le reblandecía los huesos. Cuando 
se encontraban en la: noche, allá 
en las alturas donde vivían, frente 
a un pintoresco panorama de teja­
dos agujereados de vez en cuando 
por luces amarillent.is, Luisa habla­
ba largamente de su miseria, de 
sus apuros, de sus esperanzas en 

,J ( C ontinuaci~n de la' fág. '.46 ), 

' un hombre que llegaría un día y 
la sacaría de repente de la hume­
dad de los subterráneos donde se 
pudría su juventud, a la vida del 
sol y der aire puro. 

El sargento-Susana callaba. 
Así llegó el año de 1925 y con 

~1 la amnistía. Susana Danglois_ 
cambió de domicilio y no se volvió 
a saber de fla. Del sargento Grap­
pe nunca más se tuvieron noticias; 
se quedó :,ar allá por la Somr,;e, 
no se sabe donde, y el fundidor 
Paul Grappe volvió a su vida de 
traba jo y de miseria. A sudar la 
sangre que le quedó en el cuerpo 
después de la herida en las trinche­
ras y a s1.i"frir en fin, el martirio 
inconcebible de eso que llaman los 
escritores sesudos "la vida tranqui­
la del obrero. 

Cuando le contó a Luisa su se­
creto, ella le rechazó. 

El se daba perfecta cuenta. A 
veces ni él mismo podía compren­
der claramente quien era él de ver­
dad. Tenía que mirarse de arriba 
aba jo para darse cue:nta de que no 
le· envolvían las odiosas faldas . .Y 
entonces, rectificaba los ademanes 
y el tono de voz y se exasperaba 
contra sí mismo. 

Por fin se casaron; pero ella no 
pudo salir del subterráneo. Esta 
primera decepción no se la perdonó 
nunca. Y cuando llegaron los días 
negros en que él sin trabajo, vol 
vía a casa bórracho amadamando 
los gestos y aflautando la voz, Lui­
sa se enfurecía. 

No quería acordarse de aquella 
época; de aquellos días que eran to­
davía los días del presente. El po· 
día trabajar, había trabajo en las 
fábricas; pero no lograba acos­
tumbrarse otra vez a la suciedad-, 
a la miseria y sobre todo, a la es­
clavitud del taller. 

Salí de la taberna de la r-ué de la 
Vois V ert completamente trastor 
nado. Aquello había sido una . es­
pantosa pesadilla. 

El rostro embrutecido de Paul 
Grappe tomaba ante mí a veces el 
aire risueño de Susana Donglois y 
a veces, el hosco y negro del fun; 
didor alcoholizado. 

Habana, Cuba 

rLax,do L,k,, A,,.,. "'º"''· -; ~ tel 5•bTEL.~Mn-7908e· Mi,-
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Sin ob[,garme tn ,naiwr1 algun.,;, tnvitmt detalles 1 
del Aunrador KRISS-KROSS y dt la ofrita upecial 1 

l ;;.:.::::"'' "M M"~ Gmi, .. ... i llªº 69 ., 
1 Di=<ión .. . T,L . · · 1 f1' El MEJOR HOTEL DE LA HABANA 
1 Ciudad ·· · ··· · · ·· Prov . ·· · ···· · 1 Reshu.1rant 40 b' ci ou ,ooba11t. 
L:_ ) UN en>~ aquí JI quiere haceru ~genle. _ _J l!::=;;;;:::=======~~~~!:'!!!!~!!!;;!á!!;!!!;!;;;;;;:;; 

Hombres, mujfres,- .la ._ guerra, el 
vino, la miseria .. 

Por eso hoy, cuando leí la noti­
cia en IOs diarios, .me pareció qúe, 
en todo París, solamente yo po­
dría saber. la verdad del secreto 
móvil que puso a Luisa Landy el . 
revólver en la mano .. 

París, Septiembre. 1928. 

Si quiere usted 
aliviarse de la 

IRRITACION 
BRONQUIAL 

,.. .. ,,..,. ,.,1\..,1\..,I\ 

P~ su-prop~a protec­
cton tenga siempre a 

mano una linterna eléctrica 
E_;e;eady-la más perfec­
cionada y la más práctica. 
Hay varios estilos y 
tamaños. De venta en 
todas partes. 

EYEREADt 
I.INTEI\NAS Y IIÁTERIAS 

-ffflranmás 
1410 
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JA NE T GAYNOR,. prolago­
l!Úta de " El Angtl dt la Callt" 

ca 

11 
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O/rt ctmor hoy a nutrtror lutortf una dtlk i(! ftl cttnción-AnS:ela mía-qut tllá du tinada ti populariimu rápidamtntt. E1ta 
canción fui tJCrittt u puialmtnlt para ur utrtnadtt con ltt. ptlícultt El Angtl dP la Calle, dt lo Fox Film, -, ru ixito tn lor 
Erlddo1 Unidor ha rido mo)'or q11t ti dt Ramona. CARTELES u ti . p,imtr ptriódico dt lo Amirictt hirpttntt qr,u o/rtct tJla 

nondod mulica/. 
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Canto Oias sin fin, - - no-ches e - ter - nas. --- Ba.~ jo_un c,e __ 
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.• ~ ~lid.a, .. a,- :unll nill:l,e_ qu_e invité a . -~ · .. • ~· · : • · ·- · ' (Coi,• de __ la pá¡. 40) ... unos amigos, q·ue -estaban entonces '.~l '_ • • • ., 
en Tsavo, para que vinieran con- que nos acaeciera nada notable poi · como de siete pies de 1argo, que me 
migo basta el río. Mientras andá- el camin~. . , • mira/;,a insist~ntemence. La partí en 
bamos fatigosamente a través de Poco tiempo despues, M. Rawson, dos con ~n _ uro: ~a parte de la co­
la manigua, encontré el senderó. uno de mis camaradas -de aquella la, que~o mmov1I, donde estaba. 
Parecía ir en la dirección que nos noche, volvió a Tsavo. En una oca- Pero la parte de la cabeza, des• 
convenía. Además, como estaba se- sión, estábamos sentados en el por- apareció en la obscuridad de una 
guro que en cualquier momento, tal de mi cabaña. Anochecía. Se ~ienda, serpentea~~º· Las tra~ de 
podríamos volver al punto de par- me ocurrió enviar a mi ''chaudi- sangre nos permmeron seguirla, y 
tida por e\ mismo sender9, \o segui kar'' 'maio a una de \as tiendas el.e\ \a encontramos muy ce:ca Oe \a \o-
con entera confianza. campamente, para .buscar algo que ná, aún eh actitud de lucha. Se lan-

La ·ruta del rinoceronte era có- necesitábamos. Y a se alejaba, zó como una saeta sobre uno de los 
moda. N os llevaba por claros del :uando lo llamé para decirle que hombres, pero la despachamos con: 
terrMo, donde había huellas de dis- llevara una linterna. Había pensa- un porrazo en la cabeza. Rawson la 
tintos animales. A algunos de es- do en las serpientes. Apenas recogió, y a la luz de la linterna 
tos, los vimos huir asustados por Meeanh había andado . una docena :e abrió la boca. Dos chorros de 
el ruido de nuestros pasos. El ~en- de yardas, cuando me gritó frené- veneno brotaron instantáneamente. 
dero desembocaba en un punto del ticamente: '(Are, Sahib, burra, sanp 
Athis, ideal para un ucomping". hai" ( ¡Ah, mi amo, aquí hay una 
A la orilla del río, árboles corpu• serpiente!) 
lentos ofrecían su sombra fresca ·y ;,Dónde?-g_rité. 
grata. Órganizamos un ºpic-nic" 

1
(Aquí-dijo-

1
(junto al bosque• 

delicioso. Mis huéspedes se divir- .cilla. Traiga la escopeta. Pronto." 
tieron muchísimo, aunque uno de Cogí la escopeta, y a la luz de 
ellos pasó el gran susto con un ri- la linterna ví una serpiente roja, 

El líquido cayó sobre mi "ba· 
bao" ( mozo indio), que estaba muy 
cerca. El múchacho se aterrorizó 
tanto que allí mismo se despojó de 
su indumentaria. Nos reímos mu­
cho, ya que sabíamos que el veneno 
aunque era muy activo, no po<lía 

noceronte que aulló contrariado, ~ .,-----------------------,,--.. 
po;- nuestra intrusión en sus domi• ~ b (( · ~ ~ . 

A la mañana siguiente, mis ami• " (, /, 
gos salieron de cacería, mientras . a e e7J,. 11,. '~. ' 
yo ·me quedaba en el campamento, 
preparando el desayuno. Al cabo l 
de una· 'hora, llegaron con las ma• e. e e u t L. '¡ 
nos vacías, pero con un hambre fe, <iJ V 
roz. Después del refrigerio quisie­
·on descansar. Pensé que había lle• 
gado mi turno. Salí a probar mi 
suerte. A poco de alejarme de la 
orilla del río, me pareció observar 
que alg~ se movía, entre los arbus­
tos que estaban ante mí. 

M e detuve un momento, a la ex­
pectativa, ocultándome e¡{ la espe­
sura. Un antílope cruzó en direc• 
ción al río. Cuando estuvo a unas 
-cincuenta yardas de mí, me dispuse 
a disparar,. El movimiento de car• 
garme ·el rifle al hombro, me dela­
tó. El animal, durante un segundo 
me miró atónito. Esto me bastó pa· 
ra hacerle fuego. 

El antílope desapareció repenti• 
namente. No dudé que el tiro había 
resultado inútil. Sin embargo, car­
gué mi escopeta y me dispuse a se­
guir sus huellas. Cual no sería mi 
alegría, al encontrarlo, a poca dis­
.tancia de allí, muerto, con mi bala 
encajada en el mismo corazón. Lo · 
llevé al campamento. Mis amigos 
se quedaron asombrados de lo' bien 
que h¡bía aprovechado el rato que 
falté del lado de ellos. D esollamos 
el animal, y tuvimos un asado ex­
quisito para a.l almuerzo. En las 
primeras horas de la tarde, inicia• 
mos nuestro · regreso a Tsavo, sin 

tlahórG 
REUTER, 

\u cabel~<9 
CJ crecerci 
má:; bellC9 y 
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dañar sino por ino.cula-~ión. Nunca '~ 
supe a que especie pertenecía·· ·esta .; __ / 
serpiente. Solamente -ví · otra de la -.. 
misma clase, durante· el tÍeJ'!lpo que 
permanecí en la· parre oriental del 
Africa. 

A · esta, la encontré un día, que. 
estaba tirando al blanco. Se mante• 
nía erecta, aterradora, silbando ve-­
nenosamente, y tanto me sorpren­

dió su presencia que no pensé en 
dispararle. Af fin, se escapó por la 
manigua. 

M e marché de T savo el día II de 
marzo, para dirigirme, en viaje de 
inspección a Voi, situado a 30 mi• 
llas de Mombasa. En aquel enton, 
ces, aquello era un lugar pant.ano­
so, donde la fiebre y toda cláse de 
calamidades estaban en su apogeo. 
El doctor Rose era el médico de 
aquella región. Siguiendo una ~ie­
ja costumbre, fuí su huésped. Pa­
samos juntos, una noche agra·da­
ble, y como era· lógico comentamos 
las noticias de actualidad. Entre 
otras cosas, hablamos de la nueva 
carretera en construcción, que uni· 
ría a Voi con una .estación de mi­
sioneros, Tavela, .~erca del monte 
Kilima N' jaro: , El doctor Rose 
mencionó a M. O'Hara, ingeni~ro 
encargado de los tiabajos. Me dijo 
que estaba acampado con su · es• 
posa e hijós, en la región de Wa 
Taita, a 12 millas de Voi. 

A la mañana siguiente, salí con 
mi_ escopeta, a. disparar unos tiros·. · 
Apenas me había ·alejado de la 
tienda del doctor, cua~do ví,~ a lo 
lejos, a cuatro hombres que lleva­
ban ·una camilia, a lp -~ - de la 
nueva carretera .. Me acitqué a ellos, 
y les pregúnté a quie1~ conducían. 
"Bwana" (el amo) dijeron.- Volví · 
a .preg~nt,!r: "¿Qué

1 

Bwá:a?" ~-e~ 
phcaron: Bwana O Hara , Al 1"· 

quirir lo que había sucedido exac• 
tamente, me di jerÓn, que su amo 
había sido asesinado por_ un león, 
y que su · esposa e hijos vt:nían tras 
ellos, por la carre.tera ( 1) 

(1) Ú>s dos leones,. protagonis­
tas de este relato, se encuentran 
ahora, disecados, y formando un 
grupo, e,i el rrfiéld Museum" de 
Chkago. Cuando estos leoner fu e• 
ron muertos, los trabajadores ere- - ~ 
yeron que todo peligro . había de;, 
aparecido, pero la sección fu é in­
'Yadida de nuevo por otros leones 
voraces que reclamaban su dieta de 
carne ·humana. El coronel Patter-
son encontró nuevas emociones en 
su empeño de librar a la región de_,., '> · 
los terribles asesinos. • 
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De Imprescindible Necesidad en el Hogar Moderno 
El hombre moderno rrara de mejorar las condiciones de su 

existencia ilprovechando las innumerables ventajas que los in­
vento-; ·científicos le proporcionan 

Si usted es práctico no consenti rá que tu hogar luzca anticuado 
y tris.te sin In presencia de un magnifico fonógrafo , autopiano o 
piano, ran importanr,:s para el confort de su hogar como la luz 
c!Cctrica y el telCfono., 

Y a l adquirir un instrumento musical debe recordar que nin­
~uno supcr:i a los de nuestra acred it:i~a marca. 

An - ge -la mi ª ----- tu ..... e - res mi 

- ro con f ir - me fer - vor. 
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poco lo que sintiese -o pensase su 
marido, lord Patton y conde de 
Trelawny. Pero milady se lirhitó a 
sonreír \:on esa adorable sonriSa su-

-~ 13~. • • (Continuación de la pág. 27) 

ya, tan maliciosa, y a decirme a 
propósito de cualquier bagatela: 

-He olvidado por completo de 
telefonear a Enriqueta. 

¿ Qué puede · uno hacer con una 
mujer así? 

cio. Y o lo odiaba insciritivamente, 
y, por razones íntimas, evitaba 
siempre su compañía, por más que 
pertenecíamos y frecuentábamos 
los mismos clubs. 

Patton, de más está de:::irlo, ado­
raba a su muj~r. Pe;o nadie sabía 
ni sabrá nunca, excepto quizá la 
madre de Julia, por qué la joven 

Hasta el último momento no es- se había casado con ese hombre. 
tuve seguro de poder cumplir mi Mi prima lo despreciaba con mu­

promesa e ir a Cragmon. chísima razón. El conde, ·a su vez, 
Cragmon, de quien Patton siem- desconfiaba de ella, con razón tam­

pre hablaba -com~ de su upequeño bién. Sin embargo, nunca quiso 

palacete de Kent ' era una_ enorme conceder ni exigir el divorcio. Esto 
casa • de piedra de dos- pisos, con. era de su parte una actitud inhu­
dos cuerpos de edificio agregados mana, propia de un hombre de 

--.,.,.,. 1 PoLvos ■...•"'----,. otros Siglos, decían las amigas de 

A Julia, y los amigos dé Jorge Par­
ton declaraban no comprenderlo. 

M Pero Patton mismo no decía nada. 
Era una persona extravagante, ra-

M 
E 
N si 

SALPULLIDO 
MALOS OLORES 

DEL 

SUDOR 
IRRITACIONES DE LA PIEL 

últimamente, que le daban el aspec­
to de una t!E" sin la lengüeta del 
medio. La mansión se encontraba 
a poca distancia del mar y estaba 
rodeada de un va,sto parque. 

Un gusto severo, distinguido, 
aristocrático, presidía el decorado 
de la casa. El inmenso salón donde 
los huéspedes de Julia solían reu­
nirse para tomar te, luego ('cock­
tails" y más tarde café y licores, era 
digno del palacio de un rey. A pri­
mera vista daba la impresión de es­
tar vacío, pero un examen más aten­
to revelaba tesoros cuyo detallado 
estudio hubiese exigido toda una 
vida. 

Este gusto exquisito era de Pat­
ton. Suya ei-a también la colección 
de raros y maravillosos objetos de 
arre. Mi primo político, con su tez 
pálida, sus velados ojos vinosos y 
su figura delicada, tenía un aspec­
to enfermizo que lo volvía antipá­
cico. Su cadavérica lividez y su afec­
ción en el vestir hacían que todo el 
mundo lo tratase con condescen­
dencia, hostilidad o frío despre-

ra. 
;,Y Julia? 

· -Me asusta-dijo una noche mi 
hermana, durante la cena.-Me 
asusta porque no la entiendo. Te­
mo que algún día suceda una des­
gracia. Ese hombre 

-Es una bien nacida:.....Observó 
el anciano lord FentÍey.-Una bien 
nacida 

A mi izquierda oí que un caba­
llero francés murmuraba algo á.cer­
ca de la bon Sang, la buena sangre. 

Cuando llegué a Cragmon, el sá­
bado, a tiempo de tomar un sa­
broso ncocktail", comprendí que 
poseíamos codos los elementos ne­
cesarios para pasar un agradable 
fin de seinana. Julia había invita­
do al coronel y señora Heyton­
dos figur.as estimadas en todos los 
círculos aristocráticos de Londres; 
-el marqués de Ferroni, agregado 
a la embajada italiana; sir Amoldo 
Lawson, hombre elegante, distin­
guido, a quien sólo conocía de vis­
ta, y dos niñas, o más bien damas; 
una de hermosos ojos rasgados y 
espesos cabellos negros, que llama­
ban cariñosamente Jojó, y otra que 
imitó ( más tarde), con gracia, a 
las estrellas de los umusic-halls", y 
cuyo nombre era Jasan, lady Doro­
tea Jasan. Es curfoso el número de 
detalles, al parecer ínfimos, que se 
agolpan en la memo~ia, cuando 
uno quiere r(:construír cuidadosa­
mente los rasgos mis salientes de 
una velada. 

Pero ahora examinemos a Julia 
tal como la ví cuando entré en la 
sala. Observémosla sentada ante 
una mesita de laca roja, cubier_ta 
de los accesorios del re. La rodea-

ban de aml,.;s lados el moreno ita­
liano Ferroni y el rubio inglés Law­
son. ¡Qué delicada, qué encanta- " 
dora y peripuesta estaba mi prima! 
¿Julia peripuesta? Sí, ella, que no 
respetaba a vivos ni a muertos, ha­
bíase convatido en la imagen del 
decoro, sólo por respeto a lord ~at• 
ton, que se hallaba presente. 

Al verme entrar, cansado y pol­
voriento, se puso de pie, extendió 
el brazo desnudo, sin decir una pa­
labra-detestaba los saludos y 

adioses innecesarios,-me estrechó 
la mano con una SOnrisa, Y dijo: 

-Había ce, pero nos lo hemos 
bebido todo. Sin embargo, esto tie­
ne sus ventajas ¿Quieres un 
,ucocktail"? 

Di je que sí, y fuí presentado a 
los invitados que no cono:::ía. Des­
pués me senté al lado de la señora 
Heyton. 

-Sin duda, cada cual tiene su 
criterio-di jo la dama: 

-Sin duda-repuse, sin tener la 
más ligera idea de lo que estaban 
hablando. 

Debe de haber sido entonces, si 
no recuerdo mal, cuando ocurrió 
uno de esos incidentes ínfimos de 
que he hablado anres. Aun tengo 
viva la imagen de Julia con sus fi­
nas pierna;:, cruzadas y sus rodillas 
descubiertas, de Lawson que la con­
templaba y se mordía los labios, 
de Patton que los observaba a am­
bos, de mí mismo que De súbi­
tv un pequeño movimiento de la 
joven, un rápido parpadeo, un ti­
rón dado a la falda, Lawson que 
deja de morderse los labios, lord 
Pactan que deja de espiarnos 
y yo mismo que 

-Aquí tienes tu "cocktail", que­
rido-di jo Julia, y señaló con la 
mano al criado que se me acerca­
ba. 

Patton no apareció durante la 
cena. A eso de las diez entró en la 
sala, donde todos nosotros jugába­
mos al bridge, sentados delante de 
la estufa. Taggart, su secretario, 
lo acompañaba. Ambos setaba.n 
vestidos con traje de calle. 

-Cinco tréboles-dije, cuando 
llegó el lord. 

-Paso-repuso Lawson. 
Mientras los demás permanecían 

absortos en el juego, Julia levantó 
la cabeza y sonrió a los recién lle­

bados. 
-Creí que .no te iba a ver esta 

noche-di jo a su marido. Después 
agregó, dirigiéndose a Taggart:-
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Permítame que le presente a mis 
compañeros de juego. Y a conoce 
a la señora Heyton, ¿no es verdad? 

El secretario sonrió a la esposa 
del coronel, e1;1 señal de que la re­
conocía. 

-Este caballero-prosiguió Ju­
lia, refiriéndose a mí-es mi primo 
Ricardo Mac Kinnon, ex capitán de 
ingenieros escoceses. Durante la 
guerra, una granada lo dejó medio 
destornillado. Pues hay que estar 
destornillado, realmente, para jugar 
un cinco de tréboles contra mi as. 
Y este otro joven, que acaba de 
"pasar" con Un gesto tan feroz, es 
sir Arnoldo Lawson, a quien pien­
so regalar una caja fuerte, la próxi­
ma Navidad, para q'ue guarde allí 
sus triunfos. 

P;tton acercó una silla y se sentó 
en espera de que terminase el jue­
go, mientras -Taggart se dirigía a la 
otra mesa. 

Julia jugaba al bridge perfecta• 
mente cuando quería hacerlo, pero 
cuando no tenía gar.as o se sentía 
nerviosa, se entretenía bromeando 
y riendo. Patton se arrellanó eri la 
silla y pareció escuchar-a su mujer 
con semblante risueño 

( Continúa en la pág. 54) 

¡ME DUELE AOUI! 
Un dolor sordo, indefinido 

que le hace sentarsé a cada 
rato y tomar la dolorosa y fea 
postura que Ud. ve, suele casi 
siempre provenir de algún mal 
en las funciones íntimas pro­
pias del sexo débil. Esta es una 
de las enfermedades mh co~ 
munes en la mujer. Miles y 
miles de mujeres se han libra­
do de ella tomando 

CARDUI 
EL TONICO DE LA MUJER 

Los ingredientes de que se 
componen son suaves y llegan 
a los organos femeninos don­
de reside la dolencia que se 
manifiesta en · la forma que 
Ud. ve en la figura. Tenemos 
miles de testimonios que nos 
cuentan las maravillas que el 
CARDUI ha efectuado en es­
ta dolencia especial. Pregunte 
a sus amigas y vecinas que le 
contarán casos concretos., 

CARDUI 
Se vende en todas las Boticas 

''<, 



LA RANITA ENCANTADA 
Del Portugués. 

Había una vez un rico labrador, 
que tenía tres hijos: Pedrote, Pe­
dro y Pedriño. Todo lo que tenían 
los dos primeros de orgullosos y 
ambiciosos, lo tenía ·Pedriño de 
tierno y bondadoso. 

Según la costumbre establecid~ 
en aquella época, cuando lo$ hijos 
llegaban a cierta · edad salían a re­
correr el mundo en busca de aven­
tura·s y tesoros. En los momentos 

en que encontramos a nuestros hé­
roes, ésto~ se encontraban ya en la 
edad de abandonar la casa pater­
na. 

Una mañana, Pedrote aproximó­
se a su padre comunicándole que 
iba a partir. 

-Parte, hijo mío-díjole el vie­
jo.-¿ Qué quieres que te dé: mi 
bendi::ión o tu herencia? 

-Mi herencia - respondióle -
con dinero podré luchar mejor por 
esos mundos desconocidos. 

El labrador fué a buscar una 
bolsa llena de oro, que era lo que 
le pertenecía a Pedrote. 

Al día siguiente, fué Pedro quien 
vino a comunicar a su padre su pró­
xima partida. 

- ¿Qué deseas, hijo . mío, tu he­
rencia o mi bendición?- preguntó­
le t~mbién el amante padre: 

. -Mi herencia-contestó éste al 
igual que el anterior. 

-Toma-díjole el viejo, entr~­
gándole una bolsa llena de oro. 

Al día siguiente, llegóse al pa­
dre el más pequrño, Pedriño, tam­
bién en bus::a de la licmcia para 
poder partir. 

Eres tan joven, hijo mío, que yo 
creo que podías esperar un año y 

tal vez dos. 
-Déjame partir, padre mío­

,contestó con dulzura,-dame tu 
bendición y seré feliz. 

- Tómala, hijo, y también tu he­
rencia, que ar igual que a tus her­
manos te Corresponde. 

-:-No, con tu bendición me bas­
ta . 

El rico labrador corrió a besarlo 
y a abrazarlo. Con lós ojos arrasa­
dos en lágrimas, dejó!o partir, mur­
murando conmovido: 

-jSé feliz, sé feliz! Que veas 
siempre la vida de color de rosa. 

Quedó combinado que un año 
más tarde, los tres hijos volverían 
a la tierra natal, para dirigirse a la 
casa paterna. 

Nadie más tuvo noti::ias de Pe­
drote ni de Pedro. Pedriño, al salir 
de la casa en que naciera, anduvo 
por ciudades que nunca viera, por 
tierras en las que nunca había pues­
to la planta, hasta que un buen día, 

---== 
en que se encontraba cansadísimo, 
fué a dar a la ribera de un lago en 
medio de la floresta. 

Allí se encontraba sentado, pen­
S.!ndo en la suerte oue correría su 
vida, cuando de lo p~ofundo de las 
tranquilas aguas del lago salió una 
voz suave que fué elevándose deii­
ciosamente. 

El se quedó embelesado oyéndo­
la. Era una. voz hecha como de se­
da y luz, que llegaba a lo más ín­
timo del alma e iluminaba los sue­
ños; una voz tan extraña, tan lin­
da y tan misteriosa, que apenas se 
escucharon sus primeros sonidos, la 
floresta que estaba obscura se ilu­
minó instantáneamente, y el cielo 
que estaba negro cubrióse de multi­
tud de estrei!as. 

;,De quién sería aquella voz? 
;,De un hada? ¿De una mujer? 
Quien quiera que fuese la dueña, 
debía ser hermosa como una dio­
sa. 

Los jóvenes son siempre arreba­
tados y Pedriño era joven y por lo 
tanto también lo era; no se contu­
vo y gritó desde la orilla del lago: 

-Que aparezca la dueña de esa 
voz. Que aparezca, que con ella me 
casaré. 

Esto sucedía en la época de los 
encantamientos. Apenas el mucha­
cho acabó de pronunciar la última 

palabra, una claridad inmensa lo 
envolvió y sintió que su cuerpo des­
cendía hacia el interior de la tie­
rra, de una manera vertiginosa. 

Cuando abrió los ojos, se ~ncon­
tró en un magnífico palacio de co­
ral brillante y por entre las colum• 
nas de un inmenso salón, resonaba 
largamente la voz divina y lumi­
nosa que oyera en la floresta, a ori­
llas del lago; aquella voz extraña, 
poderosa y mágica que la cubriera 
de luz y pusiera el cielo rutilante 
de estrellas. 

-¡Que aparezca la dueña de esa 
divina voz, y me casaré con ella!­
gritó nuevamente Pedriño. 

-Héme aquí-dijo alguien jun­
to a él. 

Un grito se escapó de su gar• 
ganta. Tenía a su lado una ranita. 
Una ranita, era la d·,eña 4e ague• 
lla voz maravillosa. 

Pedriño palideció. La ranita lo 
observó detenidamente, compren­
diendo que el arrepentimiento se 
había apoderado de su espíritu. 

-¿,No quieres cumplir lo que 
prometiste ?-preguntói,~. 

-Mi palabra es como la de los 
reyes-dijo él.-Yo nunca me vuel­
vo atrás: 

Una multitud de sapos invadió 
la sala alegremente. En aquel mis­
mo instante, el hijo del rico labra­
dor casóse con la ranita d'e- voz en:­

cantadora. ( C ont en la pág. 5 5) 



-Vamos-dijo la joven tirando 

sobre la mesa la da,;,a de pique,­

sal con tu rey, Ricardo, y vence a 

mi pobre y tímida dama. ¿Nó quie­

res? Se ve que eres un perfecto ca: 

ballero. ¡Ah Dios mío, si soy yo 
quien tiene el rey! 

Y así siguió hasta el final, bur­

lándose ora de uno, ora de otro ju­
g,ador. 

Después, mientras la señora· Hey• 
ton barajaba de nuevo las cartas y 

Lawson anotaba los puntos, me le­

vanté y ofrecí riti )ugar-• a Patton. 
Pero el conde rechazó el · ofreci­

miento con una sonrisa. Me pareció­
extnño que dt,µvies_e sonriendo tan-

-to tiempo .. Lo conocí~ por una per­

sona malhumorada, sombría des­

contentadiza. 
-No, gracias-dijo. - Sólo he 

venido a presentar a ustedes mis ex­

cusas, y a decir a Julia que debo 
volver a Londres. 

Al ver la mirada de sorpresa de 

su mujer, _ prosiguió: 
-Henley me telefoneó antes de 

la cena. Se trata del asunto Ca­

pek. El vicepresidente de la compa­

ñía parte ~~~.!1:na
1 

para Austria, y 
es -necesario ' .re~r numerosos do­
cumentos. Ádein'4s, l:lebo darle al: 

gunas instruccion~s · verbales. Creo 

que podré esta~ ~e regiesÓ mañana, 
a tiempo · para jugar una partida de 

golf, antes dél lunch. 
Ju lía rórrió maquinalmente .una 

baraja y le mutiló las puntas. La 
señora Heyton continuó revolvien­

do el j:,aqllete de cartas con gesto 

perezoso. Lawson trazaba rayas y 
curvas en el papel donde había ano­

tado nuestro nscore". Y yo . . Y o 

miraba a Patton. Sin ninguria ra• 

zón aparente pensé que el lord_ era 

un hombre extraño, peligroso. Pe 
. pronto se acercó T aggart, Jorge se 

levantó, se· despidió de todos nor 

otros y se fué con el se~retario. 

-Bien-dijo la señora Heyton 

lanzando un largo suspiro, como 

después de serenar~e una atmósfe. 

ra electrizada~ontinuemos. 
· Distribuyó las cartas, pero J uliá 

continuó ., sentada et'l silencio y 

Lawson sigtlió tra~ndo rect;s, cur• 

vas . Sir Arnoldo' pasó el anota­
dor · a Julia para ·que revisase el 

"score". La joven lo leyó distraída; 

distr¡iída se. sonrió; distraída hizo 

pedazos .la hoja escrita, e igualmen• 

te distraídaJo arrojó al suelo. 
-Le toca- a usted el turno, sir 

Amoldo-dijo la coronela. 

Pero Julia se puso de pie con un 

súbito impulso. 
-Dejemos de jugar-rogó. -

BailemOs un JX>CO. T engo varios 

espléndidos discos nuevos. 

.. 
:L::t:Z,. 'lJtt:/1.,,. • • (Continuación áe la tág. 52) 

Como· no me sentía con" humor • junto a la ventana, contemplaba el 

de bailar, continué ·sentadp, mien• pélisaje del ~ar y de las rocas. 

tras los demás abandonaban la sa- Cuando oí el llamado no me !o­

la. Con gesto m~quinal pasé la ma- bresalté, pues lo esperaba. Tenía el 

no- sobre el tapete verde. El anota• presentimiento de que , esa noche 

dor en que Lawson había estado es- iba al suceder algo terrible y; al 

cribiendo cayó al suelo: Lo levanté abrir la puérta y ver en el umbral 

y lo examiné distraído, como lo 1-ia• .t lord Pa_tton, no selltí sorpresa, 

bía hecho l"fli prima poco antes. sino miedo. 

Sobre la blanc. hoja de papel, es- El conde llevaba puesto un so­

tahan claramente marcadas en re, bretodo y un sombrero de fieltro, 

lieve las palabras que Lawsoti escri- húmedos aún de la lluvia noctur­

biera en [~ página precedente . n.a. A sus espaldas vi dibujarse las 

Un rato después pasé al salón 

de bai[e, donde Doro tea J ason es­

taba haciendo 'maravillas con el 

Algunas horas después, • eso de 

las cuatro de la madrugada, alguien 

golpeó con los nudillos en la puer­

ta de mi cuarto. No me había aco!='· 

cado-sabía que la extrema tensión 

de mis nervios no ine petmitida 

dormir -y sentado en un sillón, 

formas confusas de otras personas 

-los demás invitados-vestidos ex­
trañamente. µna sensación de frío 

inte~so me heló la Saf1:gre cuando 
escudriñé el rostro impasible de 

Patton. Yo estaba aterrorizado y 

me daban pena y rabia las caras 

descompuestas de todas aquellas 

personas despertadas tan a desho­

ra. 
Bajé los ojos, y recién ehton~es 

vi en la inano de mi primo tina pe· 
queña pistola automática. 

Para la salud de sus niños GR AH A M · 

Galletas de Vt:t:Dl ro 
Harina Integral f\Lt;;DL,c;;fl 

UNIFORMAsus brazos, 
sus espaldas y la cara 
dentro de una beldad 

encantadora con efectos 
más completos, que los que 
se pueden obtener con el 
uso de los Polvos de Arroz. 
Ni desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 

se sentirá mejor, trabajará mejor y 
gozará más · de las distracciones si depura 
su cuerpo regularmente. Para este fin no 
hay nada que resulte tan eficaz éomó el 
laxante de sabor agradable 

"SAL DE FRUTA" ENO 
Marca de ENO'S "FRUIT SAL T" 

-Vendrás · cOn nosotros, Ricar1 

do-dijo.-Te .he dejado para· 
0

el 

último porque esperaba que opu­
sieses ·. resistencia. Quiero que tú · y 
los demás invitados presentes en la 

casa sean testigos de la conducta: 
· Ó más bien dicho, inconducta d, 

mi mujer. 
Como hiciera un súbito movi­

miento de disgusto, Jorge prosi­
guió: 

-Naturalmente.,: · te Opones . . , 

. no sólo por ra:iones ca~lÍerescas, 
sino JX>r otras más íntimas . . S(. ' 

-sé ~uchas ~as .,~., pe'ro-' ahora n~ 

me interesan ... No pro"testes. Té 
advierto que· estoy res'µelto a alojar 

una bala en el Ct~neo de quien no 

vea la situación desde mi punto de 
vista. 

-¡Está" loco!-murmuró a{guien, . 

creo que la señora Heyton. - · ¡Ese 
hombre ha perdido· el juicio! 

Pero Patton se limitó a~sonreír r 

y me indicó . con el revólver qu~ le 

siguiet'a. Jamás había vistO man~­

jar un arm~ con menos ?rÚaucio• 
nes. Pat'ecía importarle muy poco 

el qQe sucediese un accidente irre• 

parable. 
Medio minuto después, silencio­

sos y cabizbajos, caminábam9s en 

fila por una galería de piedra, en 

. cuyo fondo la ¡;,, que salía de una 

habitación formaba sobre las bal­
dosas uri pálidó- círcu[p· .. de oro. 

Mi única- eSperanza ·-en- ese lÓ.s 
tante trágico eta, q_ue Juliá nos 9Ye-
se a tiempo. · · · 

P--.e-ttetul'tJ ante la. ventana 

abierta del. cuarto iluminado, · y 

nosotros, mtserables oveja_s, segui• , 

mos· su ejemplo. 
En el centro · de la habitación, ' 

con la cara vuelta hacia µosotros, ' 

estaba parad~ µn hon;bre en zapa­

tillas y "robe de chambri.'.:é·Sus . 

facciones parecían. haberi ' vuelto · 

de piedra. En su boca fi,;;,: despre­

ciativa, leiaie desafío. Y sus ojós, 

que devoraba la· fiebre, hallábanse 

colmados de una pena honda, ' d~s- · 

g2rradora. 
Al lado de 'ese hombre, sir Ar­

noldo Lawson-de quien •era la ha- -._ 

hitación que· veíamos,-estaba pa­

rada Julia, todavía más tiesa y iÍ· .. 

gida qúe el caballero. Su ' rostro 

completamente inexpr~sivo parecía 

grabado en marfil. Y sus ojos des"'"-c< 

mesuradamente aciertos --nos mir;. 

han sirí reco~ocernos, como si el es; 

píritu de la _joven se encontrase á.b~ 

sorto en alguna ~ visión interior. 

Alguien suspii-ó a mis ·espal4as,~ 

supongo que la bondadosa señora 

Heyton. Después oí un murmulJ9rs-­
casi" imperceptible. - ,.,. 

(COutintÍa rn la ptíg. _56) -
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Cuando quedó' solo y se dió cuen­

,. ta de cuanto pasaba, una inmensa 

.,.,_..,'--"'< tristeza lo invadió. jEstaba casado 

co nllna, rana! Ella era buena, ca­

riño~a y amiga de mimos y de ca• 

riñes como si f u~ra una persona. 

. } 

· Aproximábase ' la fecha en que 

Pedriño debía partir hacia la casa 

paterna. Nunca había estado tan 

triste · como en aquella ocasión. 

¿T endría valor-pensaba-para de­

irle a su padre y contarle a sus 

hermanos, que se había casado con 

una rana? 

Por fin llegó el día de la partida. 

-Lleva este presente a tu fami­

lia-díjole la ranita cariñosamente. 

Diles que fué ru esposa quien lo 

'hizo. 
\ Era una malla delicadísima, un 

tejido tan leve, tan fino y tan bri­

llante, que parecía hecho de espu• 

ma y de rayos de sol. 

El rico labrador recibió a sus hi­

jos con una gran fiesta. En la me­

sa, . a la hora de los brindis, cada 

uno· de los muchachos entregó al 

viejo el pr,esente, que según la cos­

tumbre, 'debía ofrecerle. · 

Cuando llegó el turno a Pedriño 

y éste presentó á la vista de todos 

la sutilísima y fina red, quedaron 

deslumbrados. Nadie había visto 

jamás, cosa tan linda y maravillo­

sa. 
-Fúé mi mujer quien la hizo-

·¡ ',., dijo. 

Pedrote y Ped.ro, se morían de 

,_---,· despecho. El banquete era. presidí-

--¡ do por una hada que no era por 

, , cierto el hada de la Bondad. Esta, 

después ·de examinar largamente la 

red, dijo con un tono insidioso en 

el que asomaba la maldad: 

-Conozco los dedos que han 

. ejecutado este trabajo. Conozco a 

~ la ranita capaz de hacer esta oer­

fección. 

jQué escándalo! En seguida co­

rrió por toda la casa la noticia sen­

sacional de que Pedriño estaba ca­

sado con una rana. 

Y Pedrote, para mortificar más 

a su hermano, tomó la palabra 

cuando todos se disponían a reti­

rarse de la mesa diciendo: 

-Propc;ngo que, para el año en­

trante, cada uno de nosotros trai­

ga a su esposa, con objeto de que 

nuestro padre la conozca. · 

Pedriño retornó al palacio de 

coral de su ranita, más muerto q~e 

vivo. ;, Cómo iría al año siguiente 

a presentar a su mujer d'elante de 

su familia, , siendo como era, una 

ranira? 
Durante todo el año, no tuvo si­

quiera una sonrisa de alegría. Y a 

se imagiaba el escándalo que aque­

llo provocaría entre sus hermanos 

y el profundo dolor de su viejo y 

adorado padre. 
La fecha indicada aproximába­

se. La ranita, coffio si no· se percata­

se de la tristeza -de su marido, reía 

de contento preparando el viaje. 

Llegó el día indicado y la casa 

del rico labrádor amaneció engala-· 

nada. Las flores eran su mayor 

adorno. Los invitados la llenaban 

y esperaban con ansia la llegada de 
los tres hermanos. 

El primero en llegar, fué Pcdro­

te. Traía del brazo a su mujer. Una 

espléndida mujer que a todos des­

lumbró por su belleza y por su gra­

cia. 
Pedro llegó después. La mujer 

que traía del brazo era de una her­

mosura asombrosa; tan hermosa o 

más hermosa tal vez, que la de su 

hermano mayor. 

Y a todos imaginaban que Pedri­

ño faltaría a la reunión, cuando 

éste apareció en un carro de coral 

tirado por dos delfines. 

quien no riera. No hubCl quien no 

lamentase pérfidamente el ridículo 

de . Pedriño, casado con un animal 

.an repulsivo. 

La frente del rico labrador lle­

nóse de arrugas de dolor. .jQué 

triste suerte la de su pobre hijo, 

el más tierno, el rriás bondadoso, 

aquél que prefiriera su bendición 

en vez de su herencia . ! 
Todos st dirigieron a la mesa. 

La ranita sentóse al lado de Pedri­

ño y, cuando los criados servían los 

manjares, ella, que no gustaba de 

-;,Y tu mujer?-preguntóle el . . ~ 

labrador. aquellas comidas, tomab~ lo·, boca: 

Y él le mostró la ranita que se ., dos de ¡05 platos y los escondía en 

hallaba posada en su hombro. el vientre. 

¡Qué decepción! Pedrote y Pe- Un minuto después todos los co-

dro rompieron en una estruendosa mensales se habían percatado · de 

carcajada. jUna rana! No hubo aquello. · 

s., 

Pedrote, para humillar más a su 

pübre hermano, dijo entre el asom­

bro general: 
·-Padre mío: lo que está pasan­

do es vergonzoso. T odos los • aguí 

presentes nos sentimos disgustados 

en esta mesa .en la que se encuentra 

también una rana, y una rana que 

no sabe comportarsr. de a:urr<lo con 

las reglas de la civilización. Nues­

tros estómagos repelen no sólo la 

presencia de la mujer de Pedriño 

sino también su extravagante ma­

nera de comer. 
. No pudo decir m,is nada. La ra­

nita habíase levantado. Los boca­

dos de comida que pusiera bajo su 

vientre, rodaron sobre la mesa 

transformados en flores. Una ·in­

mensa claridad inundó toda · 1a sa­

la, cegando a cuantos en ella se en­

contraban. 
Y cuando todos lograron voíver 

en sí, ya no era una rana quien se 

encontraba al lado de · Pedriño y 

sí una 11:ujer, más una mujer glo­

riosamente bella, olímpica, divina, 

como nunca se había visto otra en 

el mundo . 
La ranita, era una princesa en­

cantada. 
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El antiácido y laxante 
ideal, recetado por los 
médicos desde hace más 
de medio siglo. 

Indigestión 
BWosidad 
Dolor en la boca 
del estómago 
Eructos ácidos 

etc. ... 
lndist,ensable para modificar 

la leche de t1aca y e11itar 
cólicos a los niños. 

anderina 
SI tiene usted el cabeIIO áspero_, 

opaco y sin vida, ensaye esto: 
moje una esponja en DANDERINA 
y pásese la por la cabeza. anees de pei• 
narse. ¡ /11stantá11eame11te le queda el 
r:t1bello limpio, bríllante y sedoso! · · 

Su.uso diario Je da una espléndida 
lozanía al pelo y lo conserva sano y 
abundante. 

Aplicada antes de rizarse, contribuye 
a ondular ~l cabello, CYita guc se re­
viente y h ace que c'I rizado dure mucho 
más. 

¡ IDEAL PARA LA CASPA ! 

ELLA SE PAGA SOLA 
US'l~D PUEDE PAGARLA 

CON LO QUE LE AHORRA. 
RESUELTO EL PROBLEMA 

COMPRELA 

de Gll50lina Gasificada. 

LAS MAS SEGURAS. LAS MAS ECONOMICAS 

"UNIÓN COMERCIAL DE CUBA" 
MERCADERES 14 TELEFONO A-8522 

,._ ·'7:2,l4., .. 
~ AJ~f,,,. • (Continuación de la pág. 54) 

· -¡Ah canallas! ¡Ya sabía yo 
que tarde o temprano los· iba· a sor­
prender! 

El -que esto susurraba era Pat• 
ton. 

Hubiérase dicho que una sombra 
se había posado en el : . .!rmoso ros­
tro varonil de sir Arnoldo. En sus 
ojos obscuros y febriles se encen­
dieron dos llamas, rojas y terrlbles. 

Lawson habló, de pronto: 
-¡Estúpidos!-dijo en. voz ba­

ja, grave, cargada de cólera.-¡Es­
túpidos!-repitió.~¿No ven que la 
señora está · dormida . . , sonámbu­
la? . Entró en mi ·habitación co­
mo podría haber entrado · en cual_- .· 
quier otra. 

¡Julia sonámbula! Ahora me pa• 
reda comprender por qué sus gran- · 
des ojos abiertos estaban inexpresi­
vos. 

Algu .·n soltó una carcajad.;. ron­
ca, chii,.ma. Era Jorge Patton. 

- ¿,Escúpidos?-dijo, como si 
escupiera veneno.-Quiz.i pero 
no tan·, · romo para tragar ese em­
buste, Lawson. 

Oió un paso · hacia Julia, que ha­
bía permanecido todo el tiempo in­
móvil, en actitud de estatua. YO no 
había p.:rdido de vista a mi prima 
ni por un instq.nce. Pero entonces 
apareé de ella la mirada y la clavé 
en J;Lawson. Si alguna vez se había 
leíélo en el rostro d(; un hombre 
una intención asesina, el deseo en­
loquece0or de matar, de pegar, de 
estrujar, fué en el de sir Arnoido, 
cuando vió que Patton se acercaba 
a su m,:ie r. 

-No · se atreva a tocarla-mur­
muró con voz sibilante. 

Habría jurado que todos los fue­
gos del infierno ardían en sus ojos. 

-No se atreva a , tocarla-repi­
tió,-o ie retuerzo el cuello. 

Patton, pese al arma de fuego 
que tenía en la mano, se sintió im­
presionado por la amenaza de su 
rival. Se detuvo, indeciso, vacilan­
te, y ese momento de vacilación sig­
nificó su derrota. Retrocedió, saltó 
otra vez por la ventana y se ocultó 
entre las sombras de la galería. 

En ese mismo instante, la esta­
tua de marfil que era Julia volvió 
de súbito a la vida, o más bien di­
cho se animó, adquirió movimiento. 
Con los ojos siempre absortos en 
una visión interior, adelantóse len­
tamente. T enía una mano extendi­
da como si tantease. el camino en la 
obscuridad. Al verla acercarse, con 

el brazo extendido hacia nosotros 
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como si nos acusara, con su peina­
dor de seda qve aleteaba como. un 
pájaro ciego,, todoS· retrocedimos, y 
quedamos inmóviles, ¡miserables 
muñecos!, apoyados en .la húmeda 
baranda de la galería. . 

Cuand,o ·tocó . cop. la mano · uno 
de los batientes de la ventana-que 
era sümamente baj~1- mi .Prima hi-
zo un alto casi imÉ>erceptible; salió . ., _.. 
al corredor, dió una media vuelta'·­
con extrema lentitud, como si alln 
continuase tanteando, palpando la 
~errible obscuridad que la rodeaba; 
y echó a caminar de nuevo, despa-
cio y remotame.nte, en dirección 
opuesta de la que habíamos segui-
do nosotros. , 

Creo que todos "lo vimos" en · ese 
instante,· todos excepto Lawson. El 
pobre aun continuaba parado, tieso f 

y agónico, bajo el arco de luz de .-i 
la lámpara eléctrica, que le potlía 
en la cabeza una aureola de már-
tir. 

Recuerdo que al ver esa cosa te~ 
rriblc, esa cosa espantosa, diabóli­
ca, di un salto hacia adelaQte, di 
un saleo y quedé inmóvil. El caño 
de un revólve; se había apoyado~en 

mi espalda. 
-Si alguien habla o se mueve 

lo mato-oí como desde lejos la voz 
sibilante de Patton.-Lawson ha tic 

mentido y Julia está representando -, 
una comedia. ¡Farsantes! · Son dig­
nos el uno del otro. 

Debo decirles que lo que yo ví- . · 
lo que todos ..lliroos-fué una boca 
negra que ~ abría eñ. la galería a 
poca distancia'. de nosotros. Esas ne­
gras fauces correspondían a una 
escotilla, a una puertecita que ha­
bía sido dejada sin cerrar en el pa­
vimento del corredor .. Y esa esca--e 

tilla, que se encontraba allí sin ra- ~ 
zón aparente, y que era ceriada o 
abierta por motivos aún menos com­
prensibles, dabá a una bodega de 
doce metros de profundidad . 

Mientras tanto, Julia, mi extra­
ña, remota, blanca Julia, seguía 
avanzando en línea recta hacia el 
abismo, con la incónsciencia de 'una 
iOnámbula: 

D e pronto creí comprender la si­
niestra, la satánica intención .d.t__ 
Patton. Si Julia se estaba burlando ", 
de nósotros, debía haber visto la es­
cotilla abierta . En consecuencia, 
daría un rodeo para no caer, o se 
detendría e interru~piría su paseo. 
Cualquier cosa que hiciese d~mos­
trada su culpa, pues es sabido que 
los sonámbulos no ven nada, y u~ 

· vez que echan a caminar en deter• 
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testigos. 
· ¿Si en cambio no fingía?. Una mujér vestida de blanco, 

¿Pero debo decirlo acaso? Todos una enfermera, pasó. por el corre--
,~ • los -que componían el iniserable_ Y dor. Salía o se dirigía-no recuer--

-doliente grupo de espectadores do· bien-hacia cierta alcoba extra­
creían en la inocencia . de mi p'rima, ñamente silenciosa. Ahora ce:mpren­
y · sólo aquell~s terribles palabras: -do que debí recup«ar la noción de 
"Si alguien habla o se mueve lo las cosas muchas horas después de 
mato ·como a un perro", les impe- la .tragedia; pueS de _lo contrario, 
día-o· corier en su auxilio. no se hubiesen encontrado allí esa 

Creo oír la pregunta del lector: mujer ni aquel hombre obscuro y 
-;,Entre tantos hombres no fue- mist(rioso, que había venido a Lon­

ron capaces de desarmar al loco del dres con una valija cargada de ins­
marido, e ·impedir ta· consumación trumentos quirúrgicos. 
de un crimen? ¿Por qué no arríes- Cuando se hubo alejado la en­
gó alguien la vida y la llamó por fer,;,_era, noté que Lawson estaba 
$u nombre, o corrió a socorre_rla? parado delante de mi cama gesti-

¿Por qué esto? ¿Por qué aque- culando y hablando, no sé si a mí 
llo? ¿Quién lo sabe? Quizá el ho- 0 a cierta persona imaginaria situa- -
rror rlos tení'a inmovilizados a to- da a mis espaldas. 
dos. -¡Qué horror! - murmuró. -

Sólo sé que yo, que .había tenido ¡Oh Dios mío, qué horror! Si us­
cierta noche su man O. ttltre las mías, ted supiese . 
y que le había dicho tantas, pero Clavé la mirada en su rostro pá­
.tantas, tantas cosas, no dije nada. lido, desencajados; vi sus ojos ex-
esta vez. traviados y febriles. 

•.:,;: ¿Por qué? . -'-No me interesa saber nada-
-;W .· Por muchas· razones,' y sobre . to- repuse. 
:'" '99 ' por_que . desconfiaba de Ju- Pero sir Amoldo no me oyó. Era 

ff:•i\:_.1.~ i':J~ ·::'] .t:izgaba mal, estaba com- incapaz de oír, de ver, de atender. 
i ·_,~ :::pkt~inent~ equivocado respecto a -Voy a verla-di jo al final, con 
t;,,, .. ,..:Su ~a.rácter, aunque 1:10 en el sen- tono sombrío.---,-No me lo · podrán 

tido que ustedes imaginan . Mi impedir~ f L'- ptÍ¡,ia-,-¡ay! .. -tenía grandés defectos, Parecía convencido de que le de-
~!º ·:~un , 111'\Y~res virtudes. , jarían entrar en la habitación de 

Et?">< ~~úbit,t sucedió lo que yo me- Julia. 
r-· · ÚQs:'. é$'.petaba:~. · (En el mundo só-- -Quiero despedirme de ella-

lo, :éiri~tí.µÍ ' ,para inÍ una boca ne- prosiguió.-Está muriendo . 
gra. . Júli"a· .. , .Lawson ., Pat- Me miró con sus ojos que ardían 
ron. ycyo-. En el borde del abis- como llamas fatídicas, y repitió con 
mo dibujóse la blanca, la espectral voz ronca: 
figura de la joven. Se oyó un pro- -Está muriendo. 
-fundo suspiro como -si alguien se Se pasó la mano por la cara pa-
-despidiera .de' una· cosa muy queri- ra enjugar dos gruesas lágrimas 
da; se -perdbí6 . 'un aleteo de faldas que le surcaban las mejillas. 

;;---. o. dé .a.las;_· -V en él lugar .donde ha- -Pero .. -exclamé. 
bía:·.,,tado_:paiada Julia sólo que- -¿Cómo? ¿No sabe acaso que 
daron _ sc,n,bras impenetrables Julia está agónica? 

_ Hal;rfase: d_icho que uria cosa pe- U~a nueva lágrima brotó de sus 
sáda cortabá · ef aire. De lejos, de ojos. 
muy lejos vino el choque de un -No sé. No puedo decirle nada. 
cue,po en ;¡._ 'suelo, y después -, El médico saldrá dentro de un ins-
¿qué pasó cle~pués? . . . _ tante, y usted podrá preguntarle .. 

Nunca sabré lo que sucedió, pues ~repuse del modo inás trivial y 
Dios en su· irifinita -~erced me arre~ más vulgar del mundo. 

W- ·bató el juicio, y el horror, la ago- Lawson me miró, sin verme. En 
nía de mi alma murieron eri el es- ese momento estaba extraordinaria-

- tallido de una risa demente . mente hermoso, como un ángel caí-
Sólo recuerdo que· muchas perso- do. Una cuerda de simpatía vibró 

nas. echarori a correr. 'Todavía me en lo más hondo de mi alma, y sen­
parece verlos. Todavía me parece tí que su dolor era en buena parte 
oír sus "gritos, sus silencio~ el mío. Después dijo con voz dis-

Algunas horas más tarde--no sé 
ni me · imagino cuántas-me encon­
tré solo en una habitación. Solo no; 
me acompañaba Lawsoru Era la' 

tante, peto firme y_ grave: 
-Si muere, moriré yo también; 

pero antes mataré a es_e miserable. 
, No tuve necesidad de preguntar­

.le . quién era el ('miserable"~ 

La media de seda 

VAN. 'RAAL TE 
es, por su figura y 

elegancia, el com-

plemento eficaz e m-

dispensable de la 

belleza femenina. 

GARANTIZADA 



"1,;~*~',,.·t;¡~,~r" t~•·'· ,.~ .:.. l 
' .J:.ü,•;..,~a,taré-pr05ig'uió-como 

se mata a un ani:mal as<iueroso. Los 
asesinos sin entrañas no merecen 
siquiera el honor de una bala. 

Bien sabe Dios que yo odiaba a 
Patton. El mayor placer de mi vida 
hubiese sido · matarlo por mis pro­
pias manos. Sin embargo, me selltí. 

· obligado a decit': 

Haga 
usted 
esto 

-... {!h ~,,11-~;," ·~· .".¡;:A., ,J;~ -
Serénese, hombre. 
-¡Qué sereitidad, ni qué hom­

bre!---exclamó, mirándome de ese 
· modo suyo tan peculiar, que uno 
se veía obligado a· perdonarle rodo 
lo que dijese.-Cuando un hombre 
-continu~dia a una mujer por 
ser todo lo aue él no es Cuando 
la odia hasta la locúra, hasta la 

crueÍdad. Cuando \;:ta :~ ,' .. dé~ Ji".;,nó' •asest~o. · . oi , , 
truír su alma y su· cuerpo téndién- sentí· lo bastante moralista . para dé-'· ,j 
dole una trampa diabólica, infamet tener ese torrente de amenazas, pa: -
no inerece la muerte por el plomo, . ra acallar ~sos labios en que el su­
propia de hombres honestos. Hay frimiento había im::,reso un rictus 

que estrangularlo, simplemente de amargura. Permanecí, pues, eo. 
' silencio. Pero mis dedos hurgaron 

Palabras, palabras, palabras, pro- maquinalmente en los bolsillos de 

nunciadas con la serena if firme mi chaleco, hasta que encontraron 
lo que buscaban. Lo saqué y lo ten­
dí a Lawson, sin decir una palabra. 

El hombre lo tomó con gesto dis-­
traído. Lo miró, y dejándose caer 
en una silla ocultó la cara con las 
manos. 

Entre los declos temblorosos de 
su diestra tenía un trozo de papel. _ 
Era una hoja arrancada de un ano­
tador, c~mpletamente en blanco, 
en que se veían marcadas en relie-
ve estas palabras: · 

uT e esperaré en mi cuarto a las 
dos de la madrugada." 

y evitará que su cutis envejezca 

Poco me queda que agregar para 
termlnar este relato. N:-li Prima sal­
vó su reputación, pero a costa de 
su vida. Tres días después de su 
entierro, Patton fué encontrado en 
el parque de . Cragmon, estrangula­
do y mutilado bárbaramente. Las 
sospechas, como es natural, reca­
yeron sobre sir Amoldo, que había 
partido de súbito al continente. Pe­
ro por más investigaciones que se 
hicieron fué imposible dar con su 
paradero. Nunca más se volvió a 
hablar de él. Quizá porque entre 
la lista de personas suicidadas por 
aquel entonces en el Sena, habíél · 
un inglés misterioso, cuyos rasgos 
coincidían ~on lo_s del hom_~re que 
buscaba la policía de Londres. 

En la mañana aplíquese un poco de Crema 

Hinds y polvéese. Haga lo mismo siempre que 

vaya a salir. Y ya para acostarse, dése una ligera 

fricción con Crema Hinds. Este sencillo trata• 

miento conservará el cutis terso y juvenil. 

Las inclemencias del tiempo: el frío, el aire, 

la lluvia, son las que hacen envejecer el cutis. 

Por eso es que la piel de los hombros, que está 

casi siempre protegida, se ve más fresca y suave 

que la de la cara o las manos. La Crema de Miel 

y Almendras Hinds le ofrece a usted la manera 

más fácil y sencilla de proteger la tez y conser• 

varia blanca, aterciopelada, juvenil. 

Usela usted constantemente y evitará que su 

cutis envejezca prematuramente. 

CREMA;~~ HINDS 

El USo diuio ele la 
CremaHin-ds 

.,,.,,, ,. ,., ..... ,, "''"' 
""los t,,11:ios .,.11,s ,..,m 

.,,. Sirve de b,sc al ~lvo 
.,.. E.vita que, 4:l cuus :cc­
agricte"" Ahv1a las q, 
maduras del sol -Calma 

l ardor de la afcii,.da.,. Aliia los dedos úperos. 

PIDALA DONDEQUIERA QUE VENDAN ARTICULOS DE TOCADOR 

Soy el único que salie la verdad 
de la tragedia • de Cragmon. He 
perdonado a Julia su .culpa, de to­
do corazón., Era joven, n_ecesitaba 
cai-iño, y tenía por marido a 'un in­
fame que sólo podía inspirarle com: -

pasión o desprec~o~ ¿Pero me .habrá 
perdonado e_lla? ¿Me habrá perdo­
nado el que dudase de la .integri- · 
dad de su carácter? Yo había .creí­
do que retrocedería en el instante 
supremo ·y confesaría que todo era 
una farsa. Por eso, sí, por eso la 
dejé adelantarse hacia el abismo, y 
no por el revólver que Patton es­
grimía a mi espalda . 

¡,Me perdonará Julia? Lo dudo, _ 
pues yo en su lugar no me perdo­
naría. 

Ese es mi dolor. Y esa es la ra­
zón de que haya escrito estas pági­
nas. · La iglesia absuelve a quien 
confiesa su pecado. Y o he confesa­
:lo el mío. ¿Absolveráme desde el 

cielo la mujér que he adorado tan­
to? 



•• 1 

El aurtido .completo "Dodge 
Brother1" ele automóviles 
de aeia cilindros incluye el 
Stándard, el Victory y el 

Senior. 

- ~ -

Funcionamiento Brillante 
- Y Con Economía 

La primera vez que Ud. conduzca un Stándard Dodge 
Brothers de seis cilindros; quedará gratamente sorprendido 
al ver con qué facilidad se adelanta a los costosos vehículos 
que van por el · mismo camino . 
El conducir un Stándard Dodge Brothers es tan deliciosa­
mente fácil y cómodo, que no hay para que pensar más en 
calles congestionadas, carreteras escabrosas, cuestas em­
pinadas y curvas agudas. 
Y para el dueño de un Stándard Dodge Brothers existe 
adicional satisfacción en el conocimiento de que, gracias a la 
construcción correcta del producto Dodge Brothers, este 
brillante funcionamiento es a la vez seguro y económico. 

ORTEGA Y FERNÁNDEZ 
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Un _bo·cado 
y 

.. 
un sorbo 

de nuestro delicioso y saludable 
refresco, es la mejor combinación 
para la merienda de los niños. 

Orange-CRUSH es el refresco 
más apropiado para ellos; con­
tiene los ingredientes adecuados 
para sus delicadas naturalezas: 

Jugo de naranjas, azúcar y agua este:­
rilizada y carbonatada. 

-
Dé a sus niños toda la cantidad que 
deseen tomar. Nuaca les podrá dañar. 

Cuide siempre de obtener 

el legítimo 

ngeCRJJSH 
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